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C A R T A 
A M I H E R M A N A T S E Ñ O R A 
D O Ñ A M A R I A F R A N C I S C A 
D E I S L A T L O S A D A . 
ija ] Hermana 9 y Sefiora 
mia. Hija, porque te saqué de 
Pila ^ y fui tu Padrino. Her-
mana , porque tuvimos un 
mismo padre , aunque con 
grande distancia de años ¿ y 
Sefiora mia , por el respeto 
que se debe á tu sexo ? sin 
ÍI C A R T A 
ofensa del fraternal amor , ni 
de la mas avanzada anciani-
dad. Por gran fortuna mia, 
y por un accidente feliz lle-
gó á mis manos la preciosa 
ohrilla , que escribió el Pa-
dre Francisco Bellati, de la 
Compañía de Jesús, Intitula* 
base la tal obra : Arte de 
encomendarse á Dios , ó bien 
sea la virtud de la Oración. 
escrita en Italiano, y estam-
pada en Fadua el año de 
1732. 
Había ya algunos años 
D E L TRADUCTOR. IIÍ 
que residía yo en Italia sin 
tener noticia de este inesti-
mable libro 5 quando casual-* 
mente me hizo con él la ge* 
nerosa caridad de una nobilí-
sima Señora , tan conocida 
por su alto nacimiento , co-
mo venerada por su conducta 
exemplar ; pues sabe com-
poner , no ya con fastidioso 
y sombrío encogimiento , si-
no con modesto , pero gentil 
desembarazo los primores mas 
delicados de la Religión, con 
todas aquellas atenciones ? que 
W* C A R T A 
justamente la puede el mun* 
do pedir. 
Luego que devoré , aun 
mas que leí, aquel libro incom* 
parable (tanto me hechizó), 
resolví traducirle á nuestro 
idioma nativo, sin otro fin^ que 
hacerte un regalo , el mas es» 
timable á tu natural piedad» 
Ta que mis estrechas circuns* 
tandas no me permitían ha-
certe otras expresiones de mi 
fraternal cariño , y sumo re-
conocimiento á las muchas que 
tú me has hecho en alivio de 
D E L TRADUCTOR, V 
los trabajos ^ con que la Di™ 
wím misericordia se ha dig* 
nado castigar en esta vida el 
mal empleo de tantos malo* 
grados años mi os 5 quise á lo 
menos darte este tal qual tes-
timonio , de que tengo muy 
presentes tus beneficios , y de 
que deseo corresponderlos en 
lo que puedo 5 y mas se con-
forma con tu religioso gusto. 
Si formas de este escri-
to el alto concepto que han 
formado de él los mayores 
hombres de Italia, no dudo 
V I C A R T A 
harás lo posible para que se 
comunique á toda nuestra Na-
don el importantísimo fruto 
que puede hacer en toda ella. 
Quizá no se habrá publicado 
hasta ahora cosa mas opor~ 
tuna 5 mas enérgica 9 ni mas 
sólida para alentar á los mas 
grandes pecadores, no solo á 
no desconfiar de su eterna sal-
vación , sino á vivir seguros 
de ella , como practiquen lo 
que fácilmente pueden prac-
ticar 5 mediante aquellos au-
xilios (que Dios nunca les ne-
D E L TRADUCTOR. V I I 
gara) para sabérselos pedir 
como este Arte los enseña. 
La Carta que el Padre 
Bellati escribió al Padre Ma* 
zarrosa ) y la Introducción 
del mismo Autor, que se si~ 
gue á ella, y te incluyo en 
esta , suplirán lo mas que 
pudiera decir en recomendar 
don y mérito de la obra. La 
traducción solo tiene el de 
tina mera fatiga mecánica y 
material 5 pero de un viejo^ 
entrado ya en los setenta y 
nueve años , ¿ que otra cosa 
m i C A R T A D E L TRADUCTOR. 
se puede esperar % Vive, y 
manda á 
Tu Padrino j Hermano^ 
y servidor 
Joseph Francisco de Isla, 
Bolonia 8 de Abr i l d e i f S i . 
M i Hermana y Señora 
Doña María Francisca de Isla 
y Losada. 
IX 
C A R T A 
D e l Padre Antonio Bellatí, 
de la Compañía de Jesús y 
Autor del Arte de encomen-
darse á Dios, a l Padre Pedro 
Felipe Mazarrosa , de la 
misma Compañía, 
MUY REVERENDO PADRE. 
V A X C H R I S T I . 
ío puedo explicar lo muy obliga-
do que estoy á V . R. no solo por 
la suma paciencia y bondad con que 
se dignó leer una y mas veces esta 
mi tai qual instrucción , sino tam-
bién por la igual atención y diligen-
cia con que asimismo fué servido 
examinarla , y hacer sobre ella a que-
X C A R T A 
lias juiciosas y justísimas reflexiones, 
que yo indubitablemente esperaba, 
y me prometía de un hombre como 
vos. Buena prueba es de lo mucho 
que respeto y aprecio vuestras luces, 
ademas de la ansia con que yo mismo 
las he solicitado, la docilidad con 
que en todo me conformo con ellas, 
reconociendo desde luego en todo y 
por todo como culpas y defectos 
míos quanto de palabra , y por es-
to me ha propuesto V. R. baxo el 
modestísimo título de escrúpulos su-
yos, ¡Oxalá que V. R. hubiera sido 
conmigo Crítico mas riguroso y se-
vero ! Entonces sí, que esta obrilla 
se presentada á la luz pública me-
nos imperfecta, ó algo mas tolera-
ble. ¿ Pero que hombre hubo jamas, 
que amando mucho al Autor , no 
estuviese propenso á excusar sus er-
rores , y por ventura muy dispuesto 
á no ver algunos de ellos? 
Sea de esto lo que fuere, habién-
dome obligado V. R. con aquellos 
sus perspicaces y penetrantes ojos, á 
cargar la consideración, y reflexio-
D E L AUTOR. X I 
har un poco mas sobre diferentes pa-
sos , inmediatamente volví á reto-
carlos : y probándome muchas veces 
á pulirlos y repulirlos , me sucedió 
lo mismo que dice un Poeta Griego 
sucede con los torrentes , los qua-
les, llevando tras de sí guijarros des-
iguales y escabrosos, con la conti-
nuación de volverlos y revolverlos, 
consiguen alisarlos, y darlos mejor 
figura. Así yo , volviendo á retocar 
varios pasages , sin tanto trabajo de 
la pluma , logré , si no me engaño, 
darlos alguna mas alma , ó comuni-
carlos (digámoslo así) aquella ma-
yor impresión que les faltaba, solo 
con presentarlos á mejor luz, y aña-
dirles alguna fuerza. 
Dixe añadirles alguna fuerza, por-
que oxalá tuviese yo aquel don, que 
el gran Padre de las Luces comuni-
ca á quien es servido, en el qual se 
da aquella sagrada penetrantísima 
luz , que no solo ilumina la mente, 
sino también desde ella, donde está 
( por explicarme de esta manera ) su 
ángulo de reflexión , le hace termi-
X I I C A R T A 
nar en el corazón, dispertando en él 
ardientes y fervorosos afectos : es-
pecie de luz , que no solo no está 
reñida , ántes bien se abraza y se 
estrecha con la devoción : luz en su-
ma , en que se junta con un cierto 
lucir, también el fecundar, semejan-
te á los relámpagos, de quienes ha-
bla el Salmista quando dice , que á 
un mismo tiempo son relámpagos, 
y son lluvia , fulgura in pluviam fe-
cit. ¿Quien leerá á un Bernardo, y 
á un Euchério ( por no hablar de 
otros) que no pruebe esto mismo ? 
Pero volviendo á nuestro asunto: 
después de haber reducido yo mi tra-
bajo , siguiendo vuestra dirección , al 
parecer una cosa no insufrible , como 
me lo asegura V. R. he aquí, que de 
repente se echa sobre mí, y con to-
do aquel peso de autoridad , que 
una persona de su mérito tiene so-
bre la mia, ó por mejor decir , con 
todo aquel gran peso de méritos, 
que actualmente, y en cien otras oca-
siones ha contraido conmigo ; me 
requiere, rae insta , me manda , que 
D E L AUTOR. X I I I 
sin dilación , y sin hacerme mucho 
de rogar , como se dice , trate de 
imprimirle voluntariamente , ó por 
lo menos no me oponga á que se dé 
a la estampa, cerrando los ojos, su-
ceda lo que sucediere , y dexando 
correr las cosas como la Providen-
cia las dispusiere , ó las tolerare. 
Con esta ocasión me acuerda V. R. 
lo que me sucedió pocos años ha,' 
quando en otra ocasión muy se-
mejante me negué á lo que se pre-
tendia que yo hiciese , pero al cabo 
se hrzo contra toda mi voluntad, y 
á pesar de mi resistencia. Fué el ca-
so , que un gran Caballero de esta 
Ciudad , cuyo nombre , ingenio y 
mérito tanto se remonta sobre la 
tierra , que no se remonta mas el 
águila de mas ágiles, y mas veloces 
alas, de repente abatió su vuelo has-
ta ponerse sobre mi pobre tabulino; 
y con un rápido giro , tan diestro, 
como afortunado , arrebatando ace-
leradamente un cierto manuscrito 
mió , robo poco digno de tan no-
bles garras, después de un golpe tan 
X I V C A R T A 
felizmente executado, como nada pre-
venido, volvió con rápido vuelo á 
elevarse á las alturas , y se le vio 
subir por los ayres , festejando y 
celebrando mucho aquella inocen-
te burla , con la qual, ya que no 
se podia gloriar de que había adqui-
rido alguna cosa estimable , se glo-
riaba de haber hecho un bello juego 
de manos. 
Añade V. R. que debo temer nue-
vamente ahora la repetición de otro 
chasco semejante. Con efecto ha sa-
lido demasiadamente cierto este va-
ticinio , constándome , como me cons-
ta , que otro gentilísimo insidiador, 
de nido no ménos alto que el pri-
mero, de pluma igualmente genero-
sa , que elevada , y en suma , que 
desdeñándose de emplearse en caza 
menuda , solo se ocupa , y se divier-
te en la gruesa , y en la grande, no 
obstante esta su natural inclinación, 
anda oxeando este obscuro y plebe-
yo parto mió , buscándole con to-
do el mas artificioso empeño de 
un sagaz y diestro cazador, no con 
D E L AUTOR. 
©tro fin , á lo que yo juzgo , que 
por tener la complacencia de atajar 
la caza que huye, y probar el gus-
to que se experimenta aun en la mas 
insípida , quando ha costado algún 
trabajo. 
Pero dexando á un lado estas, 
no menos obligantes, que estimadí-
simas burlas , las quales , por decir 
verdad , me llenan de confusión al 
mismo tiempo que rae colman de un 
honor no merecido ; no puedo negar 
que otras personas, acreedoras á mi 
mayor veneración , no me hayan 
instado también á lo mismo que V. R. 
y habiendo sabido por casualidad, que 
V . R. se había unido con ellos en 
esta especie de conspiración , ya fue-
se sabiéndola, ó ya ignorándola, me 
consta también lo mucho que se com-
placen de esto, y no se glorian me-
nos de tener tan distinguido, y tan 
respetoso aliado. Y hablando inge-
nuamente , si el empeño que han to-
mado mereciera tanta atención , no 
les seria tan fácil encontrar otra 
compañía , que mas se conformase 
X V I C A R T A 
con m condición, ni con su notoria 
piedad. 
Hallándose las cosas en este es-
tado , me veo en un estrecho , de 
donde no puédo salir, y aun quan-
do pudiese , no debería hacerlo: á 
tanto como esto me obligan tan amo-
rosas cadenas. Así que estoy ya re-
suelto á abandonar enteramente mi 
composición en manos de V. R. y de 
aquellos Señores. En manos de estos, 
porque, si he de confesar la verdad, 
tienen derecho á ella , puesto que se 
dispuso para su instrucción , y espi-
ritual aprovechamiento. En las de 
V. R. por ser cosa que se reduxo á 
mejor forma por vuestro consejo , ,y 
baxo vuestra dirección. No me toca 
examinar qual de estos dos títulos 
sea el mayor ; solamente diré, que 
unidos entrambos, rae precisaron á 
hacer lo que, si viniera cada uno se-
parado , ¿quien sabe si yo no ha-
llaría medio para desembarazarme 
honradamente de tan empeñada pre-
tensión ? 
Así , pues , en el empeño en que 
D E L AUTOR. KYTí 
me Tballo de condescender con suá 
instancias , y con las vuestras , ya 
que V. R. está tan acostumbrado á 
verme abusar de su bondad , y á 
sufrirlo con paciencia, habrá de su-
frir también el cargar con la pena 
de la violencia que me hago en di-
cha condescendencia. Y la tal pena 
consiste en permitir que esta mi Car-
ta, en que publico la parte que tuvo 
V. R. en la revisión de mi manus-
crito , se estampe á la frente de él; 
porque como yo logre ampararme 
de vuestra sombra , poco, ó nada se 
me da de que su venerable nombre 
tenga algo que padecer. 
¿Y quien sabe si el Señor no quie-
ra valerse de este medio para con-
trapesar un poco la grande y hono-
rífica fama , que vuestra robusta, in-
victa y evangélica eloqüencia , con 
fruto correspondiente al aplauso, se 
mereció siempre en los mas autori-
zados pulpitos de Italia ; y salien-
do de ella , por dos veces se hizo 
sentir y admirar en la Imperial Ce-
sárea Corte : una en tiempo del in-
¡XVIII C A R T A 
mortal Leopoldo, y otra en el de su 
augusto succesor Joseph , sin que 
se pudiese nunca discernir qual de 
los dos Césares hizo ventajas ai otro 
en el grande aprecio de vuestra vir-
tud , ó en la singularísima estima-
ción de vuestra persona? Pero val-
ga la verdad , después de haber me-
recido un concepto tan universal, 
¿quien os podrá asegurar , que mas 
de uno, quando sepa, que no solo 
aprobasteis , sino que promovisteis 
la estampa y publicación de este 
escrito , no diga r á lo ménos allá 
dentro de su corazón, que este pa-
so no correspondió á vuestra fama, 
ántes bien que fué muy ageno de 
vos ? 
Muéveme también otra razón á 
publicar esta Carta , y es la de que-
rer dar al mundo con ella una pe-
queña prueba de mi reconocimiento 
á la dignación con que quisisteis siem-
pre serme un amigo tan útil en to-
do género de cosas ; pero muy par-
ticularmente en mis exercicios lite-
rarios : lo que no todos pueden ha-
D E L AUTÓR» X X I 
úet , aun qüan<k> quiera^,, y aun 
aquellos triismos que lo quieren, 
lo pueden, nunca lo pueden execu-
tar sin el auxilio ; de una grandísi-í 
ma paciencia , y de un amor igual-1 
mente grande ; el qual ] en gracia 
y utilidad del amigo, les haga per-
der aquel tiempo , que siempre lesv 
importaria mas emplearle en su pro-
pio aprovechamiento. 
Quiero concluir, porque conoz-
co muy bien. , que ya Comienzo w 
molestar demasiado á V. R. Mas at 
mismo tiempo no puedo menos de 
confesar , que después de haberme 
desahogado un poco á costa de vues-
tra modestia , siento ménos repug-
nancia á condescender con vuestros 
deseos. Sea , pues , así: haga V. R. 
el uso que quisiere de mi miserable 
trabajo. Si el manuscrito está toda-
vía en su poder, ó si de sus manos 
ha pasado (como lo juzgo mas ve-
risímil) á las de aquel Caballero, cu-
ya instancia en esta ocasión ha sido 
para mí el ataque mas vigoroso, 
mas continuo , y por lo mismo el 
XX C A R T A D E L AUTOR. 
mas fino , y mas eficaz del mundo; 
desde este mismo punto con acto ir-
revocable constituyo á é l , y á V. R. 
por depositarios, y dueños absolu-
tos de dicho manuscrito. 
Plegué al Señor, que ceda todo 
en mayor gloria suya; y así como 
este fué vuestro primer pensamien-
to , y todo vuestro fin igualmente 
que el mió; para asegurarle mejor, 
imploro con toda el alma el auxilio 
de vuestros sacrificios, y con todo 
obsequio me protesto, &c. 
X X I 
I N T R O D U C C I O N . 
N o se puede negar, que fué gran-
demente infeliz la condición del hom-
bre , después del pecado del primer 
Padre ; pues no solo perdió ía amis-
tad de Dios , sino que inmediatamen-
te se vió sujeto á la cruel y terri-
ble guerra, que continuamente le es-
tán haciendo los tres enemigos ca-
pitales suyos el demonio, mundo y 
carne. Es , dicen los Padres , como 
una plaza, sitiada por afuera de los 
enemigos exteriores , y amenazada 
por adentro de los enemigos domés-
ticos , expuesta siempre á los ata-
ques descubiertos , y siempre reze-
** iij 
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losa de las sediciones intestinas, nece-
sitada consiguientemente á defender-
se de los que solo piensan en expug-
narla por fuerza , y á vivir siempre 
alerta contra los que están conti-
nuamente espiando la coyuntura de 
entregarla á traición.' 
Con todo eso, si por una parte 
nos vemos en tan miserable estado, 
por otra , ó bien consideremos los 
enemigos descubiertos , ó bien los 
domésticos y disimulados , nos ha-
llamos con una ventaja tal , que si 
sucede ( como demasiadamente suele 
suceder) que seamos vencidos , ya 
sea del valor de los unos , ó y a de 
las insidias de los otros , siempre 
será por una grandísima inexcusable 
culpa nuestra. 
Porque no puede haber mayor 
ventaja para nuestra alma, por gran-
des y por multiplicados que sean los 
peligros á que está expuesta , que 
ademas de hallarse siempre proveída 
de auxilios y armas suficientes para 
defenderse bien , pueda ademas de 
esto, solo con el uso de la oración, 
mTRODUCCIÓK XXIIÍ 
conseguir del Cielo nuevos y fres^ 
eos refuerzos , que la hagan mucho 
mas fuerte, y notablemente mas de-
fendida y mas inexpugnable. ¿Que 
mayor ventaja que la de tener fran-
ca y continua comunicación con to-
do un exército real de auxilios y de 
gracias : comunicación que por nin-
gún accidente puede ser interrumpi-
da , ni cortada ? Y en suma , que 
cada uno de nosotros, en qualquier 
apuro , sea el que fuere , pueda le-
vantar los ojos hácia aquellos mon-
tes , unde veniet auxilium, con entera 
seguridad, de que á fuerza de alzar-
los , baxará de ellos el suspirado so-
corro. 
Sube muy de punto esta ventaja, 
si se considera , que en este socorro 
se debe principalmente contar con 
aquel esquadron feliz , con aquella 
inmortal legión, á cuya fuerza y vir-
tud nunca se ha visto, ni se verá 
ímpetu enemigo, que no se rinda. 
Quiero decir , que ademas de aque-
llos auxilios, con que podemos ven-
cer, vendrán infaliblemente los otros, 
1 v 
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con que seguramente venceremos ; y 
por explicarme mejor vendrán aque-
llos auxilios , que al mismo tiempo 
son auxilios , y son triunfo. Basta 
solo pedirlos con buen corazón, con 
verdadera humildad , y con mucha 
constancia : siendo así , lo mismo 
será pedirlos que obtenerlos. 
Pero siendo tanta verdad que so-
lamente se logran , quando se piden 
como se deben pedir , no lo es me-
nos , que de iey ordinaria, si no se 
piden , nunca se obtienen. Así lo di-
ce San Agustín, ó sea quien fuere el 
Autor de esta sentencia tan vulga-
rizada : Nullum credimus nisi orantem 
auxilium promereri. Que un Christia-, 
no desee un auxilio fuerte, eficaz, y 
de aquellos que se llaman executi-
vos, y no lo pida, no inste , no cla-
me por él , basta esto solo para con-
vencerle de que no le quiere ; por 
quanto está obligado á saber , que 
así como el conseguir victoria de 
nuestros enemigos es una cosa liga-
da , conexa, y dependiente de seme-
jantes auxilios, el lograr estos es una 
INTRODUCCION. XXV 
cosa ligada, conexa , y dependiente 
de la oración : con sola esta dife-
rencia , que la primera tiene dicha 
conexión , porque así lo pide la mis-
ma naturaleza de aquellos auxilios; 
y la segunda la tiene porque el Se-
ñor aligó á esta condición la gracia 
de concederlos. Siendo , pues, la ora-
ción de tanta virtud , que de ella 
dependa , no solo el facilitarnos el 
gran negocio de nuestra salvación, 
sino el conducirle infaliblemente á 
próspero y alegre fin, he creido no 
poder emplearme en obra de ma-
yor utilidad, que en la de poner con 
alguna extensión á la vista de to-
dos un medio fácil, expedito, y dig-
no de saberse y practicarse, para 
que el Señor temprano , ó tarde se 
muestre propicio, á que tras de aquel 
petite, á que tanto nos estimula el 
mismo , venga siempre infaliblemen-
te él ctccipietis. 
Y siendo indubitable , que la eter-
na perdición de un gran número de 
Christianos , no tanto nazca en los 
mas de lo mucho que pecáron, quan-
XXVI INTRODUCCION. 
to de lo poco que oráron , ó no su-
pieron orar como debían y nunca se-
rá verdad que se hable, ó se escri-
ba demasiado de una materia tan 
importante y necesaria. Bien está 
que yo no haga otra cosa que re-
petir lo que casi todos saben , y tan-
tos otros han dicho y repetido ; pero 
el mismo inculcarlo y repetirlo, ya 
sea para aquellos pocos , que por ven» 
tura no lo saben, ó ya para los muchos 
que saben quanto han menester, nun-
ca será cosa tan ini i t i l , que no me-
rezca alguna aprobación. El Evan-
gelista San Juan escribia á sus Dis-
cípulos , no ya para enseñarlos lo 
que no sabian , sino para inculcar^ 
los aquello mismo que no ignora-
ban : Non scripsi vobis, quast igno* 
rantthus veritatem , sed quasi scienti-
hus eam. De la misma manera el 
Príncipe de los Apóstoles recorda-
ba á los suyos aquellas cosas , que 
no solo las sabian , sino que tam-
bién las practicaban : Incipiam vos 
commonere de bis , S quidem scientes 
G confirmatos. ¡O quantas veces se 
INTRODUCCION. XXVII 
hace mayor bien , y mayor serví-
cío á uno en inculcarle, repetirle y 
acordarle lo que ya tenia muy sa-
bido , que en abrirle los ojos , ilu-
minarle , é instruirle en cosas que 
no sabia ! 
En virtud de esto se proponen 
aquí en algunos pocos capítulos las 
condiciones que se requieren para 
bien orar , y se proponen como pia-
dosas consideraciones , que anima-
das de quando en quando de refle-
xiones , de sentimientos , y devotos 
afectos , se acerquen quanto sea po-
sible al ayre de Meditaciones ; de 
manera, que presentando al enten-
dimiento algún pasto de enseñanza, 
y de doctrina , no dexen á la vo-
luntad sin algún alimento de pie-
dad y devoción. También se tuvo 
presente otra razón para observar 
este método; y fué para que el Lec-
tor fuese insensiblemente conducido 
como por la mano para formar al-
guna piadosa aspiración, alguna de-
vota oración correspondiente á la 
materia que está leyendo, y prac-
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ticase las reglas del arte al mismo 
tiempo que las estaba aprendiendo. 
¡Admirable disposición para alcan-
zar del Señor aquel Spiritum precumy 
de que habla el Profeta Zacarías, 
quando el que quiere aprender á orar, 
ai mismo tiempo ora y aprende! 
Un Soldado, que tuviese toda se-
guridad de que manejando bien cier-
ta espada suya , era indubitable la 
rota y vencimiento de sus enemi-
gos , ninguna cosa podia hacer me-
jor que aplicarse muy de propósito 
á estudiar todas las reglas de la es-» 
grima , que puede sugerir el arte, 
y al mismo tiempo de estudiarlas, 
probarse, y exercitarse en la prác-
tica de ellas ; mas no como quien 
se ensaya, sino como si se hallára 
en la real y verdadera ocasión de 
practicarlas : no como quien adies-
tra el brazo al manejo , y la per-
sona á los movimientos , ó evolu-
ciones , que debian hacerse en el lan-
ce , sino como si efectivamente se 
hallára ya en é l , encendiéndole tan-
to el ardimiento marcial, que pare-
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ce no hacer ya distinción entre la 
escuela y el campo. Así ni mas ni 
menos, quisiera yo que cada uno se 
dixese á sí mismo: Si aprendo á 
orar como debo, aseguro mi salva-
ción : ni la fuerza de mis enemigos, 
por grande que sea, me podrá aco-
bardar tanto , que no me aliente 
mucho mas la virtud de esta mi es-
pada. Quiero , pues, aprender á ma-
nejarla con un estudio , que al mis-
mo tiempo sea exercicio. No es ra-
zón que las reglas de orar bien se 
queden puramente en preceptos es-
peculativos. La lección mas prove-
chosa , que puedo , y debo apren-
der , es aquella que junta la acción 
con la lección. Me exercitaré, pues, 
en esto lo mejor que sepa , y pueda; 
y quando mi rudeza no alcance á 
otra cosa , repetiré continuamente 
las famosas palabras de aquel Dis-
cípulo : Domine , doce nos orare. Se-
ñor , yo nada sabré pedir, si vos 
no me enseñáis á orar: de vos mis-
mo he de aprender como he de ha-
blar con vos: la escuela de esgri-
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ma que estoy aprendiendo ^ es de 
tal calidad , que vos mismo ha--
beis de ser mi Maestro, y mi con-
trario , de manera , que todos mis 
golpes se han de dirigir á vos ; pe-
ro nunca daré golpe de importan-
cia , si vos mismo no me enseñáis 
á darle : Domine , doce nos. 
Con toda advertencia intitulé 
¿irte de encomendarse á Dios á esta 
instrucción , tal qual ella sea ; por-
que estoy muy persuadido á que el 
recurrir á Dios en todas nuestras 
necesidades es un arte , que ade-
mas de sus principios y reglas uni-
versales , que miran á la substan-
cia , tiene también , como qualquie-
ra otra profesión, ciertos primores, 
y ciertas delicadezas, que contribu-
yen á su mayor finura y perfección. 
No todos los artífices , que saben 
desbastar el material, le saben tam-
bién pulir; ni todos ios que dan la 
forma aciertan á darla también el 
buen gusto, y el primor. Y sin em-
bargo , ¿quien negará el gran va^ 
lor que añade á la forma, la deli-
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cadeza del primor, y la gracia del 
buen gusto ? 
Pues ahora: Si en el arte de orar, 
ó de encomendarse á Dios tuviese 
yo la fortuna de enseñar , y descu-
brir (quiero llamarla así) alguna gen-
tileza de manifactura, ¿quien se atre-
verá á decir que ha sido trabajo per-
dido, y tiempo mal empleado ? Yo 
siempre he estado en la persuasión 
de que así como el arte de conven-
cer y mover á los hombres, tiene 
sus rasgos , ó digámoslo así , cier-
tos delicados artificios, que distin-
guen un Orador de otro Orador, y 
los hacen mas, ó me'nos insignes en 
su arte: lo mismo , con la propor-
ción debida , sucede en el arte de 
mover á Dios. Siendo esto así, ¡que 
bella ocacion se me ofrecía de ren-
dir mil gracias al Señor, s i , tratan-
do del modo que debemos observar 
para mover en nuestro favor su in-
finita misericordia, lograse no sola-
mente desatar la lengua de quien 
recurre á su piedad, sino hacer elo-
qüente ai mas tardo , y mas tarta-. 
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mudo , descubriéndole aquellos ca-
minos, y enseñándole á tocar aque-
llas teclas, á que jamas se niega su 
bondad , y aseguran la victoria al 
suplicante ! Dichoso , y mil veces 
bienaventurado será aquel, que apren-
diendo bien el arte, cuyo uso da la 
causa por vencida, se acreditará de 
ser el mejor Orador. 
Ultimamente, tengo por conve-
niente advertir que esta obrilla no 
se dirige solamente á aquellas per-
sonas , que por su inocente vida , y 
por el santo exercicio de orar , es-
tán en gracia de Dios, son sus ami-
gas , logran su comunicación , y son 
admitidas á su familiaridad ; sino 
que principalmente , y sobre todo 
habla con aquellos, que por la gra-
vedad y continuación de sus culpas 
están mas lejos del Señor, y se ha-
llan como abismadas en la mayor 
y mas profunda miseria. Es un so-
lemnísimo engaño el pensar que los 
remedios mas poderosos , y según 
la común expresión de los Santos, 
el alimento mas sano, mas vigoro-
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so , y mas vi ta l , que puede presen-
tarse á nuestras almas, sea para las 
mas robustas, y n o y a , ó á lo meó-
nos no tanto, para las mas enfer-
mas y achacosas. Sea en buen hora 
necesario á quien está vivo y sano, 
para que se conserve ; ¿pero quanto 
mas necesario será á quien entera-
mente ha perdido la salud, para que 
la recobre ? Si ha usado de aquel 
para precaverse de las enfermeda-
des , ¿ quanto mas conveniente será 
usarla para resucitar de muerte á 
vida ? 
No es mi intento en esta obra 
descubrir aigun camino elevado de 
contemplación, por el qual las pa-
lomas de los Sagrados Cánticos sean 
convidadas á hendir el ayre , y al^ 
zar el vuelo hasta arribar al Espo-
so. Solo pretendo seguir los sende-
ros de la Divina Providencia ; la 
qual , así como quiso que fuesen 
fáciles y obvias las cosas mas ne-
cesarias al mantenimiento de nues-
tros cuerpos , así también quiso que 
fuesen obvias y fáciles las mas ne^ 
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cesarías para las necesidades espiri-
tuales de nuestras almas. Y siendo 
la oración acaso la mas precisa, abrió 
en ella el mas ordinario, mas co-
mún , mas llano , y mas practica-
ble camino para todo género de fie-
les , esto es, para las palomas , y 
para las serpientes ; para las al-
mas que no tocan en la tierra , y 
para las que siempre van arrastran-
do por ella : aquel camino en fin, 
por hablar mas claramente , que se 
hizo para justos y pecadores , ó aca-
so mas para los pecadores que para 
los justos, fuera del qual hasta el 
mismo justo peligra, y dentro del 
qual aun el pecador se salva. 
Añado, que el pecador, teniendo 
como tiene mas necesidad que el 
justo de entrar por este camino v es 
mucho mas ayudado en su viage ; y 
á proporción de su necesidad (¿quien 
lo creyera?) se halla también con 
mucho mayores ventajas. Dixe poco 
antes , que pretendia enseñar hasta 
donde alcanzaren mis fuerzas el mo-
do de encomendarse al Señor,ó bieii 
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de usar con él aquel arte de orar 
:y perorar , que es mas á propósito 
para moverle y rendirle. Ahora afir-
mo con toda franqueza , que en 0la 
explicación de este arte, voy á po-r 
ner en manos del pecador ciertas ra-
zones las mas poderosas: voy á su-
gerirle ciertos argumentos los mas 
convenientes ; y por decirio en una 
palabra , voy á descubrirle ciertos 
manantiales , ciertas fuentes de efi-
cacísima persuasión , las quales, si no 
están del todo cerradas para Iss al-
mas inocentes, es cierto que no dan 
agua tan copiosa para ellas. ¿Que 
aliento , que consuelo no tendrán 
las almas pecadoras, quando vean, 
que en el infeliz estado en que se ha-
llan, puedan ser mas fecundas y elo-
qüentes , que las otras que están en 
buen estado, ó á lo menos en no tan 
malo como ellas? En esta suposición 
¿ quien negará que me sobra la ra-
zón , para animar á las unas mas 
que á las otras al estudio y práctica 
de tan santo, y tan necesario exer-
cicio, en virtud de aquella necesi-
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dad que á unas mas que á otras es-
timula y obliga mas á practicarle; 
y necesidad que al mismo tiempo 
las facilita mas tan indispensable 
práctica ? El que no quisiere dar en-
tera fe á esta mi proposición , es-
pero quedará plenamente convenci-
do después que haya leido estas po-
cas hojas, sobre las quales muchas 
veces he implorado , y continua-
mente imploro la santa bendición de 
Dios. 
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DE ENCOMENDARSE Á DIOS, 
Ó S E A 
VIRTUDES D E L A ORACION. 
CAPITULO PRIMERO. 
Cómo nos debemos presentar 
a Dios quando le vamos d 
pedir gracias espirituales. 
§. I. 
Se expone previamente el modo con 
que le debemos pedir las tem-
porales. 
1 iETudiendo dirigirse nuestra ora-
ción á pedir á Dios gracias tempo-
A 
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rales , ó á pedirle las que conducen 
á nuestra eterna salvación , es claro 
que debe ser diverso el modo con 
que debemos presentarnos á pedirle 
las unas , que á suplicarle las otras. 
Por eso ante todas cosas quiero se 
considere bien la diferencia que hay 
entre el primero, y el segundo caso, 
y la notable y singular ventaja con 
que entramos á pedir en el uno, mas 
que en el otro. 
2 Piadosa y santa cosa es reco-
nocer al Señor como Autor de todo 
bien en aquello que toca á las ne-
cesidades , accidentes y convenien-
cias de la vida presente, y recurrir 
á e'l con nuestras súplicas, como á 
sabio, próvido, y amoroso dispen-
sador y gobernador de todo lo cria-
do. Pero como ninguno sabe mejor 
que él lo que nos conviene , y lo 
que no , debemos entonces ponernos 
en su presencia con alguna suspen-
sión , y con algún miedo , como 
quien duda si pide bien, ó pide mal, 
y no puede asegurarse, si la voz con 
que pide esta, ó aquella cosa , aun-
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que parezca dictada por la necesi-
dad , por la legítima conveniencia, ó 
por qualquiera otro racional motivo, 
no proceda verdaderamente de la 
vanidad, de la concupiscencia, ó de 
uní amor propio desordenado. Pedís 
( escribía el Apóstol Santiago , y lo 
mismo se puede decir el dia de hoy 
á no pocos): Pedís á sugestión de 
vuestras pasiones ; y no conside-
ráis , que el vuestro pedir viene fi-
nalmente á parar en querer vivir 
mas laxamente , y en sumergiros 
en vuestras concupiscencias. Petitis, 
tit in concupiscentiis vestris insúma-
t e (43)-
3 Recurrid en hora buena, que así 
lo debéis hacer; mas para recurrir 
bien, dice San Agustin , debéis re-
currir con moderación, y con buen 
modo : Cum modo petite ; esto es, 
no instando, no importunando de-
masiado , sino como quien de tal 
manera pide , que poquísimo le cos-
tará el desistir de la demanda. Re-
currid , prosigue el Santo ; pero ha-
cedlo en segundo lugar con miedo, 
A 2 
4 A R T E 
y con temor : Cum timore (in Evang, 
secund. Joan, serm, 53. ) ; esto es9 
como suplicante , que rezeloso de 
si es , ó no es fuera de razón lo 
que desea , no se atreve á exponer-
lo francamente; antes temiendo ha-
blar en perjuicio suyo, titubea , y se 
embaraza en su mismo temor, tanto 
que á un mismo tiempo parece que 
promueve la súplica , y la retira. 
4 Pero si te fuere negada la gra-
cia , te digo en primer lugar , que 
con plena , plenísima resignación te 
conformes inmediatamente con la vo-
luntad de Dios, protestando no que-
rer otra cosa que la que él quiere; 
porque estás certísimo de que solo 
quiere tu mayor bien. Pues que ¿no 
es así que nuestro mismo bien está 
pidiendo muchas veces que no sean 
oidas nuestras oraciones? ¿No es así 
que muchas veces se nos niegan mu-
chas gracias, que , concedidas , nos 
perjudicarian infinitamente? ¿Aquellas 
gracias (dice el mismo San Agustín) 
que entonces nos franquea Dios, quan-
do está mas altamente irritado cois 
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nosotros ? ¿ Aquellas que atemori-
zaban mas á los Santos , que las 
mayores desgracias de esta vida? ¿Y 
si las que pides tú son de esta espe-
cie ? Señor , di entonces con humil-
de rendimiento, yo estoy ciego, na-
da veo; pero vos todo lo veis por 
mí, y esto me basta. Si vos no apro-
báis lo que deseo, ya no lo deseo, 
ni lo quiero desear. Mas á bien , que 
si yerro en lo que pido , yerro á pre-
sencia de un Maestro, que puede en-
mendar mi error. N o , no, decia el 
Crisóstomo , para su consuelo, y 
para el mió: Error non nocet, prté-
sente Magistro ( i . Matth. cap, 20. 
bomil. 30). 
5 Y no me contento con que pro-
cures conformarte con la negativa, 
antes bien quisiera en segundo lugar, 
que considerándola, no como repul-
sa , sino como favor, le rindieses 
mil afectuosísimas gracias , y te mos-
trases tan agradecido á é l , porque 
no dió oidos á tu petición, ni mas^  
ni menos como si te hubiera otorga-
do todo lo que le pedias. Y muy fa-
^ 3 
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cilmente lo harás así , si consideras 
que ciertas repulsas son pruebas po-
sitivas de su amor , las quales de-
ben contarse también entre los do-
nes , que salen del teáoro de su be-
neficencia , y que tal vez es mas 
liberal quando cierra , que quando 
abre la mano. En suma , no pocas 
veces somos mas deudores á la bon-
dad con que no atiende á nuestras 
súplicas , que al amor con que las 
acepta. ¡ O , y en quantas ocasiones 
es mas benéfico el Señor , haciendo 
pedazos nuestros memoriales , que 
signándolos y rubricándolos ! En 
ciertos casos el negar no es negar, 
sino dispensar otra gracia mayor: 
si fuese puramente una negativa , te 
podias contentar con resignarte; pe-
ro siendo dispensarte otra mayor 
gracia , debes no estar contento de 
t í , mientras no le muestres recono-
cimiento y amor. 
6 N i solo debes estar conforme, 
y mostrarte agradecido respecto de 
Dios ; antes bien estoy persuadido 
en tercer lugar á que aun por tu 
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misma conveniencia debes quedar 
alegre, regocijado y contento. Por-
que yo discurro así : Supuesto que 
para pedir bien una gracia tempo-
ral , como advierte San Agustin, es 
necesario pedirla con rezelo y con 
temor , que sé yo si siempre que se 
me concede, no deba recibirla tam-
bién con temor, y con rezelo de que 
se me conceda en castigo de mis cul-
pas pasadas , ó de mi mala presente 
disposición. Pero si Dios me la nie-
ga, si Dios desatiende á mi súplica, 
estoy fuera de estos rezelos, de es-
tos temores , y de estas inquietudes. 
7 Y si atiendo á mis culpas pa-
sadas, ¿no es demasiada verdad que 
puedo haber merecido de Dios una 
de aquellas condescendencias , que 
son verdaderamente castigos? Pero 
si el Señor no me oye, ya no ten-
go miedo de este castigo, ya prue-
bo los efectos de su misericordia , ya 
tengo en la mano una prenda de su 
amor, j Ah que es así! El me ama 
después de haberle ofendido tantas 
veces , todavía ; sabe no condescen-
A 4 
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der, no consentir , sabe negarme lo 
que le pido. Quizá hubiera hecho me-
jor en no haberle pedido aquella gra-
cia ; y no puedo menos de dar la 
razón á aquella alma penitente , que 
jamas queria pedir á Dios bien al-
guno de la tierra, porque decía : Si 
Dios me quiere castigar , concedién-
dome esos bienes , es dueño de ha-
cerlo , y yo lo tengo bien merecido; 
pero nunca se dirá , que yo he con^ 
currido á ello con pedírselos ; y que, 
por decirlo así, entre mi misma vo^ 
1 untad en la composición de mi cas-
tigo. De que Dios lo quiere así no 
me puedo quejar; pero no quiero dar 
motivo á quejarme de mí misma, por-
que yo lo haya querido. Quizá hu^ -
biera hecho mejor en no pedir; pero, 
gracias á Dios , mi petición no me 
hizo daño, porque el Señor se dignó 
de contraponer su voluntad á la mia, 
y detenerla , quando corría al pre-
cipicio. 
8 ¿ Mas que diré de mis presen-
tes disposiciones ? Confieso que me 
parecían buenas ; ¿ pero quien me po-
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drá asegurar que verdaderamente lo 
eran ? Acompañé mi súplica (es ver^  
dad) con aquella condición acostum-
brada de si era conveniente para mi 
eterna salvación : ¿ mas quien sabe si 
la dixe con leal y sincero corazón? 
¿Amo por ventura mi salvación tart-
to como digo que la amo? Y si Dios, 
que la ama tanto mas que yo , no 
da oídos á mis palabras, ¿ no sabrá 
muy bien lo que se hace ? Protesté, 
y reprotesté , que deseaba aquella 
gracia únicamente para mayor honra 
y gloria suya ; pero solo Dios sabe 
si eran sinceras aquellas bellas pro* 
testas , y sabe solo él si serian tam-
bién constantes. En el calor de una 
suplica se prometen grandes cosas, 
las quales después no se cumplen, y 
aun se pierde la memoria de haber-
las prometido, i Ah Señor, y de que 
gran peligro salgo , quando no con-
sigo lo que deseo! Salgo del gran 
peligro de seros alevoso y desleal. 
Para un miserable como y o , capaz 
de volver contra vos vuestros mis-
mos beneficios; el camino mas segu^ 
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ro para no revolverlos, es cierta-
mente el no recibirlos. De lo que no 
recibo, nunca podré seros descono-
cido , ni ingrato. Mucho me consue-
la vuestra negativa ; pero el mayor 
consuelo de todos, es verme fuera 
de la ocasión de tenerme á mí mismo. 
9 Por tanto , Señor , partiendo 
de vuestro trono con la repulsa , lo-
gro no sé que paz; que no lograría 
con el despacho favorable. Un des-
pacho , que podría ser pena de mis 
culpas : un despacho , para el qual 
no sé yo si me hallo bien dispuesto: 
un despacho , al qual no sé como 
correspondería , me haria probar una 
angustia capaz de acibararme la dul-
zura de conseguir lo que deseaba. Y 
si es dudosa y resbaladiza la suerte 
del que impetra, ¿no será mas ale-
gre y mas segura aquella del que no 
consigue ? ¡ Ah Dios mió ! que yo 
me confieso deudor de la mayor gra» 
titud á vuestros beneficios , sean las 
que fueren vuestras determinaciones; 
pero perdonadme, si os rindo menos 
gracias, ó á lo menos si no os las 
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ííndo con tanto consuelo, por aque-
llo que me concedéis, que por aque-
llo que me negáis. ¿ Pues que, Se-
ñor ? ¿no he de recibir con mayor 
alegría un «o benéfico , que un sí pe-
ligroso? 
§. I I . 
Las gracias espirituales se deben pedir 
con intrepidez y con seguridad. 
i IVlas quando se trata de cosas 
concernientes á nuestra eterna sal-
vación , nos debemos presentar á 
Dios con un ayre muy distinto, no 
ya con ayre de duda y de temor, 
sino con ayre de firmeza y de re-
solución. Y para no confundir lo que 
ahora digo con lo que en adelante 
he de decir , es necesario distinguir 
aquí, que no es lo mismo pedir con 
firmeza , que pedir con confianza; 
así como no es lo mismo un cora-
zón lleno de esperanza, que un co-
razón vacío de temor. Para pedir 
con firmeza me basta tener buenas 
razones para persuadirme, que será 
bien recibida mi petición ; mas para 
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pedir con confianza, es menester fue-
ra de eso tener buenas razones para 
persuadirme , que mi petición será 
bien despachada. 
2 Ahora solo pretendo, que la 
primera vez que te presentes á Dios, 
lo debes hacer con un corazón intré-
pido, desembarazado y animoso , sin 
cobardía , sin sujeción , y sin tener 
la menor duda de que serás recibi-
do con gran gusto , y tu razona-
miento con grandísimo gusto será es-
cuchado. Como importa sumamente 
en todos los negocios , que el primer 
paso que se da, se dé con el mayor 
acierto , porque al primero suelen 
corresponder los que se siguen , y 
por eso se dice, que el que comien-
za bien, tiene ya andada la mitad 
del camino : quisiera yo, que el pri-
mer pie que metamos en la oración 
sea un pie animoso y alentado, es 
decir de una persona que va á po-
nerse delante del Señor con semblan-
te humildemente erguido , y santa* 
mente imperturbado. 
3; Acá en este mundo los gran-
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des personages, quando se les va á 
pedir alguna gracia , gustan que se 
íes pida con semblante pálido, con 
voz trémula , con palabras que se 
turban y se confunden. Quanto es 
mas alta la condición de la persona 
á quien se acude , y mas vil el que 
suplica ; quanto es mayor , y mas 
relevante la gracia que se desea, y 
menor el mérito del que la solicita, 
tanto mas gusta el que titubea , el 
que vacila, el que se pierde al de-
mandarla. Antes bien esta es la pri-
mera introducción, y tal vez el pri-
mer artificio del suplicante, hablar 
de modo que el hablar parezca re-
zelo de ofender, y que á los demás 
deméritos , que se tienen para con-
seguir , no se añada el del mismo su-
plicar: lo que bien podrá ser todo 
modestia: pero se teme, que quan-
do no llegue á ser miedo, se tenga 
por atrevimiento. Mas con Dios no 
es así: las cosas (hablo siempre de 
gracias espirituales ) van enteramen-
te al revés. Aquel miedo , que res-
pecto de los hombres es una favo-
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rabie disposición , respecto de Dios 
es perjudicial y dañoso. Con Dios un 
semblante tímido , es un semblante 
desagradable, incivil y ofensivo. Con 
Dios una voz trémula es peor, ó , lo 
menos que se puede decir , no es 
mejor que el mismo silencio. En su-
ma con Dios no solo es mérito el 
pedir , sino que es mayor mérito el 
pedir con mayor brio ; y aun es mu-
cho mayor si se hace con tanto ma-
yor ánimo, quanto es mayor el de-
mérito. 
4 Por lo qual , antes de toda 
otra cosa , como preparación , y ca-
mino á todas las que se requieren 
para saber orar bien ; así como he-
mos establecido con San Agustín es-
te principio, que , recurriendoá Dios 
por gracias temporales , lo debemos 
hacer con miedo y con temor , así 
también establecemos este otro con 
el mismo Santo ; es á saber , que, 
recurriendo por interés y necesidad 
de nuestra alma , lo debemos hacer 
con un corazón intrépido y seguro: 
Jila bona securé petite ( de Verb* Joan, 
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serm. 33). N i yo sabré' explicar me-
jor el pensamiento de este gran Pa--
dre , que diciendo debemos presen-
tarnos á Dios , aun quando por des-
gracia nos hallemos en el infeliz es-
tado de enemigos suyos, con aque-
lla misma franqueza con que va á 
hablar á un Príncipe un Ministro 
que es su favorecido : se encamina 
derecho al gabinete , corre con su 
propia mano la cortina, y entra den-
tro con una cierta resolución , que 
podia parecer irreverencia , á no ser 
familiaridad ; y como si la estrechez, 
y la confianza que goza , igualasen 
de algún modo la gran diferencia de 
los estados , habla con libertad , y 
lo que pide, ó expone , lo expone, ó 
lo pide con tal ánimo, que no pu-
diera ser mayor en la privada for-
tuna de dos estrechísimos amigos. 
g Felicísima condición de los hom-
bres , por haber de tratar con un 
Dios, que aun á sus mismos enemi-
gos les concede ( por decirlo así) 
la llave dorada de su gabinete ; y 
con él , por lo que respecta á pedirle 
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gracias espirituales, tanta entrada 
tiene el pecador como el justo , y 
se las puede pedir con la misma fir-
meza que el justo, con la misma se-
guridad que el justo, y con eí mis-
mo valor que el justo ; antes bien 
quizá , ó sin quizá tiene un título 
mas para pedírselas con mas valor, 
con mas firmeza, y con mas segu-
ridad : l ú a bona securé petite, 
§. I I I . 
Que nuestra intrepidez en pedir, dehe 
imitar la intrepidez de Christo al 
[tiempo de morir, 
i Debemos imitar (mirad si pro-
pongo á vuestra imitación un bello 
exemplo), debemos imitar al mis-
mo Jesu-Christo Señor nuestro ; y 
fixando los ojos en su persona, to-
mar un ayre semejante al que él 
tomó , quando, al acercarse el tiem-
po de su Pasión , se volvió ácia la 
Ciudad de Jerusalen : Dum comple-
rentur, dice San Lucas (9. 51. ) , dies 
assumptionis ejus , esto es, según los 
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Intérpretes , al acercarse el tiempo 
en que estaba para pasar de este 
mundo al Padre, faciem suam firma-
vit, ut iret in Jerusalem , se volvió 
hácia Jerusalen, adonde iba á con-
sumar su sacrificio; pero no basta: 
se volvió con un ayre franco y ani-
moso , con un semblante lleno de 
firmeza y de valor; con un sem-
blante en fin , en el qual, como dice 
San Gerónimo (apud Mald. hk) , se 
dexaba admirablemente reconocer la 
elevación , la intrepidez, y la mag-
nanimidad de su espíritu. 
2 Así ^ pues , debemos imitar á 
Jesu-Christo en esta ocasión; por-
que no hay cosa mas justa, que el 
esforzarnos á pedirle el fruto de su 
muerte con aquel mismo semblante 
que él mostró para morir. Si él pre-
sentó el suyo lleno de firmeza para 
padecer por mí , yo debo presentar 
el mió desembarazado y animoso pa-
ra aprovecharme de su Pasión. No, 
no se dirá jamas , que yo sea ménos 
intrépido (respecto de mis fuerzas) 
para volverme á mi Salvador, que 
B 
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lo fué mi Salvador para volverse á 
la cruz. Confieso, que no parece ser 
muy conforme un semblante firme 
y seguro con la postura común de 
quien va á suplicar. Pero quando el 
que suplica suplica por su salvación, 
y suplica á un Dios, que por su sal-
vación se entregó á la muerte ; y 
no le suplica por otra cosa que por 
aprovecharse de esta misma y y go-
zar de su intercesión ? ¿ con que me-
jor semblante se puede presentar, 
que aquel con que se presentó eí 
mismo Dios, quando salió á recibir-
la? Revístase entonces de ánimo y 
de valor , y haga cuenta que el mis-
mo ayre, que tomó Christo para 
morir , este, y no otro, es el mas 
propio para suplicar. El que así se 
presenta á Dios , el que así comien^ 
za, no solo comienza, sino que ya 
tiene mucho adelantado en su pe-
tición. 
3 Por pecador , pues, y por mi-
serable que seas, antes bien por lo 
mismo que eres un miserable peca-
dor debes exponer tu súplica con voz 
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mas alta y mas entera. El único fin 
de esta ¿ no es introducir y estable-
cer en tu alma el Rey no de Dios? 
Y siendo esto así ¿de que tienes mie-
do ? Tu oración camina sin tropie^ 
zo. Aquí no hay condiciones que 
poner , ni cláusulas, ó restricciones 
que añadir : cierto estás de que no 
te responderán : Nescitis quid petatis 
( Matth. 20. 22): No sabes lo que 
te pides. Dios no te puede hacer ca-
llar , pues él mismo te manda, y te 
enseña á que le hables en ese asun-
to : así, pues , háblale con resolu-
ción , y dile: 
tc Señor, yo erré en lo que pequé, 
wmas no yerro en lo que pido ; an-
otes bien con lo mismo que pido 
«enmiendo en parte lo que erré. Si 
«pidiese salud , prosperidad, honras, 
«riquezas, ü otras cosas semejantes, 
«podría temer que no fuese esto pe-
«diros una nueva cadena : os pido 
«la libertad que gozan vuestros hi-
«jos ; os pido ser desatado de los 
«grillos de mis pecados. Humillóme 
«en vuestra presencia por la gra-
B2 
20 A R T E 
?;vedad de mis culpas, y al mismo 
^tiempo me animo, y me conforto 
«por la justicia de mis súplicas. Con* 
«fúndeme el estado en que me veo; 
«pero igualmente me esfuerza , y 
«me da espíritu el saber que solo 
«vengo á vos por salir de tal esta-
«do. El que está cierto de que viene 
«á haceros una súplica , que os es 
«muy agradable ; una súplica toma-
«da de aquella , ó por mejor decir, 
«aquella misma que vos mismo le 
«sugeristeis palabra por palabra : Sic 
"orabitis (Matth. 6. 9.); una súplí-
«ca mas vuestra que suya , porque 
«vos mismo la dictasteis; una suplid 
«ca, que siendo vos el que la ha de 
«despachar, fuisteis el Maestro que 
«se la enseñó ; una súplica en fin, 
«que la medida de vuestra alegría en 
«recibirla, es la misma de mi nece-
«sidad en demandarla. Aquel, vuel-
«vo á decir, que está cierto de todo 
«esto, ¿cómo puede dexar de po-
«nerse en vuestra presencia con un 
«semblante firme , seguro y desem-
«barazado? Y sabiendo vos á que 
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«viene, y como viene , ¿podéis de-
«xar de estar ya prevenido en su fa-
«vor? ¿No os tiene ya, por decir-
wlo así, como ganado ? " 
§. I V . 
En que se funda esta nuestra in-
trepidez. 
i Y para que veas sobre que fun-
damento estriba esta intrepidez , á 
que te exhorto, te ruego que oigas, 
peses y consideres lo que te voy á 
decir. Mediador entre Dios y los 
hombres , como afirma San Pablo, 
es Jesu-Christo ; y entró en el Cie-
lo para presentarse delante de su Pa-
dre por nosotros : Ut appareat vu¡-
tui Í)ei pro nobis, es decir , para es-
forzar nuestras súplicas con su po-
derosa mediación. Y esta es la ra-
zón por la qual la Iglesia termina 
todas sus oraciones , sean por cosas 
espirituales , ó por temporales nece-
sidades , interponiendo el santo nom-
bre de Jesu-Christo: Per Jesum Chris* 
tum Dominum nostrum. 
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2 Pues supongamos ahora , que 
yo recurra á Dios pidiéndole algu-
na terrena conveniencia , ó alguna 
mia temporal utilidad. En este caso, 
no solo será menos mi aliento y mi 
valor por la duda , ó por el miedo 
de si rae será , ó no conveniente lo 
que pido ; sino también por respe-
to al mismo Jesu-Christo , en cuyas 
manos , como intercesor, pongo mi 
súplica. 
3 Por una parte me consuela que 
sea mediador mió aquel, en cuyas 
manos puso el Padre Eterno todas 
las cosas : Omnia dedit Pater m ma-
nus ( Joan. 13. 3.) > mas por otra me 
desanima no poco la consideración 
de que , aunque esté á favor mió 
su mediación , está contra mí su mis-
mo exemplo. E l , mientras estuvo en 
esta vida mortal, no solo despreció 
estas cosas baxas y viles que yo pi-
do , sino que pudiendo hacer elección 
entre los bienes y males de este mun-
do , entre los honores y las ignomi-
nias , la riqueza y la pobreza , la 
vida y la muerte , escogió los pri-
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meros , sin' hacer caso de los segun-
dos. ] Y es posible que por las ma-
nos de un Señor , que hizo esta elec 
clon para sí, han de pasar las sú-
plicas de quien desea y pide todo lo 
contrario! Bien puede ser , que no 
obstante se quiera interesar en fa-
vor mió; mas si intercede la voz, 
no sé yo si intercederá la persona, 
la qual, mostrando en sí misma to-
dos los males , á que se quiso suje-
tar , hace un horrible contraste, y 
una grande oposición á qualquiera 
bien , ó conveniencia temporal, que 
yo demande. Siempre será verdad, 
que empleará su voz en una cosa, 
que no quiso para sí ; en una cosa 
que él mismo me exhortó á despre-
ciarla , no solo con sus palabras, si-
no también con sus mismos hechos. 
Sé muy bien, que en acudir á él aun 
para estas cosas, nada hago contra 
su santa voluntad , antes bien , es-
toy cierto de que le honro con mi 
recurso. ¿Pero quien sabe , si le hon-
raría mas no recurriendo , que re-
curriendo , quando el no recurrir 
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fuese por avergonzarme de no pare-
cerme á él en las cosas que deseo ? 
4 Esta , y no otra, es la razón 
por que ciertas almas mas perfectas 
no saben reducirse á pedir por Jesu-
Christo las gracias de esta especie. 
No , decía una de ellas , no me atre-
vo á vaierme de mi Mediador para 
aquello de que no veo en su Divina 
Persona señal , ni vestigio alguno. 
No acierto á pedir aquellas gracias, 
que me hacen desemejante á un Dios, 
que tanto me amó. Me avergüenzo 
de pedir una tal desemejanza y de-
formidad , y mucho mas de pedirla 
por su misma boca , valiéndome de 
su intercesión, de su medio , y por 
decirlo así , de sus mismas manos. 
Por grande que sea su valimiento 
con el Padre , quiero que arregle mi 
petición , no ya por lo que ahora pue^  
de , sino por lo que antes hizo. En 
suma no me basta pedir cosas, á que 
él no repugne , quiero pedirle aque-
llas , que positivamente merezcan 
toda su aprobación , que encuentren 
con todo su gusto, y se parezcan á 
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todo lo que en él estoy mirando. 
Quando no llegue á conseguir tanto, 
por lo menos no quiero pedir cosa, 
que tenga oposición con lo que estoy 
viendo en él. 
5 Por el contrario , quando pido 
cosas espirituales , quando clamo, in-
sisto y aprieto por mi eterna salva^ 
cion, corro derecho á mi Divino Me-
diador , y hallo, que todo concurre 
en él para animarme, y para dar 
aliento á mi oración : su voz , su 
misma Persona , quanto dixo, quan-
to hizo , y quanto padeció. Hallo, 
que todo conspira á favor mió, que 
todo promueve , sostiene, y se decla-
ra parcial de lo que pido. Como 
nada hizo, nada dixo, y nada pade-
ció , que no fuese ordenado á mi sal-
vación eterna , estoy seguro de que 
apenas me haré presente á su divino 
acatamiento en postura de suplican-
te , quando podré decir con el Santo 
Protomartir Esteban : J^ ideo Jesum 
stantem á dextris virtutis Deí, 
6 Arrodillóme al pie del divino 
trono , y veo ( y como que le veo) 
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á Jesu-Christo, que al instante se le-
vanta en pie, se alza de repente, y 
se pone así delante de su Padre: 
Video Jesum stantem* Está en pie, 
porque ai mismo tiempo que yo co-
mienzo a abrir la boca, e'i también, 
no solo la abre por mí , sino que la 
abre como en cosa de igual interés 
suyo, que provecho mió. No se pue-
de contener, no puede estar sentado: 
clama, ora y perora en ayre de trans-
portado , de acalorado y conmovido. 
ISli clama solo con la lengua , cla-
ma también mudamente por mí con 
toda su Persona , con sus oprobrios, 
con sus abatimientos, con sus des-
precios , con sus llagas , con su cruz, 
y con su muerte: todo quanto se ve 
en él concuerda , y hace armonía 
con lo que yo pido : todo es voz 
por mí ; pero voz de fuerza y de 
energía ; voz que pide , y pide lo 
que de justicia se la debe ; voz que 
suplica , y quiere absolutamente lo 
que expone. 
7 Pues ahora bien : si yo sé que 
mi oraci on está sostenida de tal apo-
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yo ; si en toda la vida de Jesu-Chris^ 
to no hay cosa que no esfuerce mi 
demanda ; que no tenga conexión, 
relación, ó influencia en lo que pido; 
si finalmente, en gracia suya, y en 
gracia mia toma Jesu-Christo sobre 
sí con tanto calor, y con tanto em-
peño el buen despacho ; ¿con que 
anchura de corazón , con que fran-
queza de semblante, con que intre-
pidez de espíritu no pediré audiencia 
á Dios? ¿Con que resolución no le 
suplicaré ? ¿ Y quan distante debo 
estar de aquella triste , de aquella 
ominosa cobardía, que, ó del todo 
nos retira de la oración, ó es una 
de las peores disposiciones que pue-
de tener el que se resuelve á orar? 
8 " Compadézcome , Señor , y 
«disculpo á aquel, que recurriendo á 
"vos por gracias temporales, siente, 
«como en otro tiempo Moyses , al-
"gun impedimento , algún embarazo 
«en la lengua , y no encuentra pa-
labras , que (digámoslo así) no se 
"le mueran en la boca. Pero recur-
r i r á vos por gracias espirituales, 
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?>y no tener una gran soltura de len-
»gua , una gran franqueza y animo-
?ísidad de palabras , ¿quien podrá 
^sufrirlo, quien podrá perdonarlo? 
9>Y si pidiendo así no obtiene lo que 
"pide, ¿de quien podrá quejarse? ¿La 
«primera lección para el que quiere 
«conseguir, no es el saber suplicar?" 
§. V . 
Como se puede componer Ja intrepidez 
en el pedir con la tristeza y confu-
sión que nos deben causar nuestros 
pecados, 
i iSJi por lo dicho hasta aquí se 
ha de pensar, que la intrepidez y el 
ánimo, con que nos debemos pre-
sentar á Dios, ha de excluir á aque-
lla piadosa confusión , ni aquella san-
ta tristeza, que tanto conviene á un 
pecador, que se presenta ante su D i -
vina Majestad. Mas para conocer 
qual debe ser esta , es menester dis-
tinguir ( y de muy buena gana lo ad-
vierto) tristeza de tristeza. 
2 Hay una tristeza, que se llama 
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piadosa y santa, porque de tal ma-
nera humilla y confunde al pecador, 
que, lejos de acobardarle , ó retraer-
le , le estimula , y le espolea á re-
currir á Dios : tanto, que con ver-
dad se puede decir, que si el peca-
dor fuese menos humillado, ó estu-
viese ménos confuso, ménos priesa 
se daria á recurrir á é l ; porque la 
humildad y la confusión , en que es-
tá como abismado, tanto le ayuda 
para andar á Dios , comunicándole 
tal ímpetu, y tal fuerza, como co-* 
munica á una fuente para arrojar 
el agua hácia arriba, su mismo de-
clivio, y la caida , ó precipitación 
del sitio. A este modo el Publicano, 
quanto mas triste se muestra, y me-
nos se atreve á levantar los ojos al 
Cielo, con mas valor alza la voz y 
grita : Deus propitius esto mihi pecca-* 
tori. Así también el Pródigo, quan-
to mas abatido gime baxo el peso 
de su misma miseria , con mayor 
fuerza exclama: Ahora es tiempo de 
levantarme : Surgam; ahora es tiem-
po de volverme á arrojar en los bra-
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zos de mi Padre (Luc. i£. 18.) : i?£ 
ibo ad Patrem meum. Dirías , que 
aquella fuerza , que parecía no te-
ner quando cayó, le comenzó á cor-
rer por las venas al mismo abrir 
los ojos , y hacer reflexión á su caí-
da. Tal es la verdadera caída , tan 
lejos de las aprehensiones del miedo, 
y de los rezelos de la desconfianza, 
como distan de la virtud las per-
turbaciones de la pasión. 
3 Otra tristeza hay perniciosa y 
condenable, en cuya virtud el ánimo 
y el corazón del pecador , poco á 
poco se van debilitando hasta per-
der enteramente las fuerzas : triste-
za, que al contrario de aquella, que 
desciende para elevarse , es un peso, 
por decirlo así , de agua cenagosa, 
que donde liega, allí se para , se es-
tanca , y forma una laguna. Es esta 
una tristeza , que aparta al pecador 
de Dios , metiéndole en aprehensión, 
y llenándole de miedo á su semblan-
te : tristeza , que como un vapor 
pestilente , ó como una mortal apo-
plexía le acomete, le embarga todos 
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los miembros, y le dexa inmóvil pa-
ra que no pueda dar un paso hácia 
Dios: tristeza , que como un ramo 
de perlesía , coge la lengua , ó en-
teramente se la ata para que no ha-
ble con Dios, ó á lómenos se ía 
embaraza , para que no pueda ha-
blar con expedición. 
4 Tal fué la tristeza de Adán, 
que , entristeciéndose y confundiéndo-
se con su pecado, llegó á concebir un 
temor, que se acercaba mucho á de-
linqüente. Tal sobre todo la de Caín, 
el qual, después de la envidia exé-
crable , en que se encendió contra 
su hermano ; en lugar de aquella 
tristeza , que siendo de Dios , y se-
gún Dios ( 2. Corint.7. 10.), es siem-
pre sosegada , y da valor, aliento y 
espíritu para salir de pecado ; se en-
tregó á aquella , que desanima , que 
acobarda , y que afligiéndonos por 
el pecado cometido, nos dexa estar 
en el mismo pecado : y al mismo 
tiempo que se entristece por las cul-
pas pasadas, se va encaminando á co-
meter otras nuevas y mayores culpas. 
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5 Estilo Dios observando desde 
el alto Ciclo , y con palabras de una 
reprehensión amorosísima : ¿ Que es-
pecie (grita ) de abatimiento es esa? 
Cur concidit facies tua ? Como si qui-
siera decir: Leyendo estoy en tu 
semblante tu falta de corazón : vien-
do estoy tu espanto en esos ojos 
inmobles y fixos. ¿Pero no advier-
tes , que el tenerlos tan clavados en 
la tierra, es lo mismo que cerrarte 
tú mismo el camino á la reconci-
liación ? Alzalos , ó miserable ; sí, 
álzalos , y mírame. N o , no quiero 
ver en el pecador un semblante aba-
tido ; gústame sí verle humildemen-
te inclinado ; pero al mismo tiem-
po confiado, animoso y sereno : es 
decir , que por una parte sabe des-
alentarse con el dolor , y avivarse 
con la confianza ; que sabe com-
primirse, y dilatarse, humillarse has* 
ta la tierra con la confusión, y ele-
varse hasta el Cielo á pedir socorro, 
lleno de fé y de esperanza: un sem-
blante en suma, que á un mismo tiem-
po , penetrado de dolor , y animoso. 
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busca el mió , halla el mío , se fixa 
en el mío , aun quando el mío es to-
davía enemigo suyo. Por airado que 
yo esté contra él , ¿como podré de-
xar de ver y recibir con mucho gus^  
to á uno que me ofendió, y viene 
á mí para reconciliarse sinceramen-
te conmigo ? ¿ que viene para amar-
me ? Hombre desventurado , ¿tienes 
por atrevimiento el mirarme , y no 
tuviste por tal el ofenderme? ¡Como 
si no lo fuera el cometer el delito, y 
lo fuera el solicitar el remedio ! An-
da, anda, que por ese camino te vas 
á arrojar en el mayor precipicio que 
es posible. Porque ¿donde le hay 
mayor, que el querer vivir siempre 
escondido, fugitivo y ausente de mi 
semblante? 
6 De esta manera mereció Caín 
ser reprehendido de Dios. Pero no-
sotros al contrario ; llenos , s í , de 
confusión, mas aquella del Publica-
no , aquella del Pródigo , aquella, que 
según el Apóstol: Poenitentiam in sa-
lutem stahilem operatur (2. Cor. 7.10.). 
Presentémonos francamente á Dios, 
c 
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y digámosle : íe Gracias, Señor , á 
?Í vuestra inmensa bondad , porque 
«ya no me habéis de condenar co-
"ino á un hombre , que no sabe 
«el modo con que un pecador debe 
«recurrir á vos, y ponérseos delan^ 
«te. Estoy bien informado del cere-
«monial, que se debe observar con 
??un Dios como sois vos. Confieso 
«con la mayor confusión mia, que 
«fué monstruosa mi temeridad en 
«ofenderos. No puedo tener paz 
«quando me acuerdo de haber peca-
«do descaradamente tantas veces á 
«vuestra misma presencia , y voy 
«clamando con el Salmista ( Ps. 50. 
«6. ) : Tibí solí peccavi, S malum co~ 
nram te feci. Con todo eso nunca 
«sea verdad , ni vos lo permitáis, 
«que yo tenga temor , que me des-
«vie, ni que me acobarden aquellos 
«ojos, que fueron testigos de mi pe-
ncado. ¡Oxalá que me hubieran acó-
«bardado para no atreverme á pecar! 
«Mas ya que, por mi suma desgra-
«cia , no me acorbardaron , quando 
«el no haberlos temido me hacia tan-
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?>to daño, haced , Señor, que no 
«los tema r quando el no acobardar-
»me de ellos, me producirá tanto 
í>provecho. Si entonces me dexé lle« 
?;var de un atrevimiento, que os ul-
»trajo, al presente quiero tener uno, 
?Íque ceda en honor vuestro: uno, 
«que os dé mas gusto, que disgusto 
«os causó el otro: uno , que si no 
«me engaño, enmiende todo lo que 
«el otro erró. Veisme, pues, aquí en 
«vuestra presencia, con ánimo bien 
»resuelto , sin descomponerme , y sin 
«avergonzarme de veros , de habla-
«ros , ni de que vos me veáis, y 
«me escuchéis. No Señor, nunca se 
«dirá que por demasiada cobardía 
«no conseguí lo que deseo. Si tra-
«tando con vos, he de faltar en algo, 
«antes xjuiero faltar por demasiada 
»animosidad, que por demasiado res-
«peto. ¿ Mas qué digo yo : faltar 
7>por demasiada animosidad ? Quando 
«quien ocupa el trono es la Bondad 
«misma , la animosidad del que pide 
"nunca es ofensa, antes bien respe-
cto y reverencia. Entonces el mas 
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^animoso es el mas reverente; y por 
»el contrario es menos reverente el 
w mas cobarde, f Pasemos ahora á 
las condiciones, que deben acompa-
ñar nuestra oración. 
CAPITULO SEGUNDO. 
Primera condición y querer 
seriamente aquello mismo 
que se pide. 
§. I . 
Algunas señales de que no siempre 
se quiere seriamente, 
1 L a primera condición es una se-
ria voluntad de aquello que se pide; 
la qual, por otros términos, según 
S. Pedro Damiano , se llama sinceri-
dad de oración. Son cosas muy distin-
tas pedir, y querer. Si aun aquello que 
se pide no se quiere , ¿que fuerza 
puede tener nuestra oración ? Fiat 
tihi sicut vis, dixo allá el Redentor 
á la Cananea, que fué como decirla: 
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Hágase lo que tü quieres, porque ese 
tu pedir es un verdadero querer. ¡O 
quantas veces se pide á Dios , por 
exempio , el vencimiento de aquella 
pasión, el olvido de aquel odio, de 
aquel amor , la victoria de aquella 
costumbre inveterada , y que sé yo ! 
en las quales se podía hacer al que 
ora aquella pregunta , que hizo Chris-
toal Paralítico : Vis sanus fieri ? ¿Son 
verdaderamente tus labios aquellos 
cuyas palabras nunca salen defrau-
dadas de la presencia de Dios , por-
que son labios, en los quales el mis-
mo hablar es querer ? pues solo se 
mueven á impulso de la voluntad, 
que tiene á su cargo todo su gobier-
no : Volúntate labiorum ejus non frau-* 
dasti eum. 
2 Y á la verdad ¿se podrá decir, 
que quiera verdaderamente la salud 
el que se la pide á Dios , por de-
cirlo así, no mas que con la puntica 
de la lengua ? ¿El que habla con 
Dios mas por puro y siemple cum-
plimiento , que como quien le habla 
en un negocio que mucho le intere-
e s 
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sa? ¿El que ora de manera, que las 
palabras de su oración, en frase de 
San Hilario (in Matth. cap. 6. ) se 
pueden llamar verborum officia , pa-
labras cortesanas, y de pura cere-
monia , tan breves, que no cansen, 
y tan superficiales , que no muestren 
el menor empeño? ¿El que ni aun 
siquiera llega á esto, pues al mismo 
tiempo que habla, está tan lejos de 
pensar en lo que pide, como el que 
sueña de saber lo que se habla ? 
3 ¿Se podrá decir, que quiere ver-
daderamente la salud el que solo la 
pide alguna tal qual vez que se le 
acuerda ; quando conoce ( cosa ver-
daderamente extraña en un enfermo, 
y muchas veces enfermo mortalmen-
te) quando conoce que está priva-
do de ella , ya que por lo común no 
piensa mas en su mal, que lo que 
piensa el que está perfectamente sa-
no ; y aun quando entonces pide la 
salud , la pide como una cosa , por 
la qual no tiene ansia , ni empeño 
particular ; como una cosa , que, si 
la consigue , bien , y si no la logra, 
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no por eso se quiere desesperar ? 
4 Hablar con juicio, decia uno, 
es hablar con una lengua , que tie-
ne la raiz en la cabeza ; como ha-
blar con ingenuidad , es hablar con 
una lengua , que tiene la raiz en 
el corazón. ¿ Y no es demasiada 
verdad , que la lengua de algunos, 
quando hablan con Dios, no tiene 
correspondencia alguna , ni con el 
corazón, ni con la cabeza ? Porque 
ni la cabeza , ni el corazón tienen 
noticia de lo que piden, ó á lo me-
nos nada influyen en su petición ; ó 
quando tengan algún influxo , es so-
lo el que basta para dar movimien-
to á la lengua, mas no para comu-
nicarla espíritu , ni vida. 
5 Dice el insigne Teodoreto, que 
obligado el gran Platón, por la es-
trecha privanza que tenia con el Rey-
Dionisio , á ceder á las instancias de 
muchos pretendientes , que le pedian 
cartas de recomendación para aquel 
Príncipe , le previno , que en las fre-
qüentes cartas recomendaticias , que 
no podía excusarse de escribirle , se 
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dignase observar cierta contraseñaj 
por la qual conoceria el mayor, ó 
menor empeño con que se interesaba 
en conseguir lo que pedia. La con-
traseña era , que quando en las car-
tas usase en singular de la palabra 
Dios (nombre venerable para él) , tu-
viese por cierto, que deseaba muy 
de corazón se dispensase la gracia 
que se suplicaba. Pero quando usase 
de la palabra Dioses en plural, tu-
viese por cierto que eran cartas con-
cedidas á la importunidad de los 
pretendientes , ó á las atenciones po-
líticas y cortesanas , á que no pedia 
negarse , y consiguientemente las 
considerase como recomendaciones, 
que imploraban sí su favor , pero 
sin empeño, ó con un deseo tal qual. 
6 ¡ O , y quien pudiera examinar 
las súplicas, que algunos hacen á Dios! 
¿En quantas se encontrarla la con-
traseña de una perfecta indiferencia 
y neutralidad? ¿En quantas se ve-
ría escampado el sello de una tot^al, 
ó casi total desatención ? ¿ En quan-
tas se verían clarísimas señales de que 
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el que suplica lo hace como quien re-
cita de memoria , y como uno que 
fácilmente se acomodará al s í , y al 
no? Se pide, es verdad ; pero se 
piensa poco , ó nada en lo mismo 
que se pide: se pide, pero sin apu^ 
rarse mucho por conseguir aquello 
que se pide : se pide, pero sin intere-
sarse en que se logre, ó no se logre, 
se despache, ó no se despache el me-
morial como se pide: en conclusión, 
se pide, pero con la mente tan ol-
vidada del corazón , y con el cora-
zón tan ageno de la mente, que la 
mente sabe y no sabe , el corazón 
quiere y no quiere lo mismo que es-
tá pidiendo. 
7 Pero , ¿ y que seria , si el áni-
mo del que pide , no ya fuese indi-
ferente , ó ageno, sino clara y posi-
tivamente contrario ; esto es , no so-
lo no apoyase su súplica con calor, 
mas se opusiese á ella , y mas, ó mé' 
nos la retirase? Yo no sé si se ha-
llaba Augustino en este deplorable 
estado , quando, como él mismo de-
xó escrito en el libro 8. de sus Con-
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fesiones ( cap, 5. 7.) pidiendo á 
Dios la libertad, en el mismo acto 
de pedirla, tenia miedo de alcan-
zarla ; y contraponiendo deseos á 
deseos , y voces á voces, retiraba la 
suplica , y casi casi en el mismo 
instante que quería , se arrepentia 
de haber querido. Una cadena de 
hierro ( dice el mismo ) , com-
puesta de quatro eslabones; esto es, 
de la voluntad, que se rinde al sen-
tido : del sentido , que sirve á la 
concupiscencia : de la concupiscen-
cia, que se hace costumbre; y de la 
costumbre , que pasa á necesidad, por 
el largo uso de tener amarrado mi 
propio querer , le habían hecho á él 
mismo de hierro. Pero á lo menos 
esta su férrea voluntad de tiempo 
en tiempo dentro de sus mismos hier-
ros , se agitaba , y con un contras-
te , que finalmente tuvo éxito feliz, 
después de haber rehusado la libertad, 
nuevamente la pedia , y alternativa-
mente temeroso y deseoso de su bien, 
volvia á presentar de nuevo aquella 
misma súplica, que había retirado. 
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8 Sea lo que fueré de Augustino, 
es demasiadamente cierto que hay 
algunos , que piden solamente por 
pedir , mas no por querer : antes 
bien no quieren aquello mismo que 
piden, ni se oponen jamas á esta con-
trariedad que hay entre su corazón, 
y entre su lengua, conociéndose que 
la aman por lo mismo que no se 
oponen á ella. ¿Y los que oran de 
esta manera estarán en el camino 
real ,que conduce al buen despacho? 
¿ Y los que oran de esta manera, 
honran á Dios , ó no, si no se bur-
lan de é l , y le ultrajan ? 
9 Si un Cortesano pidiese al Rey 
una gracia de importancia , y el 
Príncipe ademas de observar en el 
suplicante una gran frialdad en las 
expresiones , cierto ayre negligente 
y desatento de presentarse, ojos in-
quietos y vagueantes, mente distraí-
da , cierta inquietud del cuerpo, cier-
tos movimientos exteriores, que mos-
traban bien la violencia con que es-
taba en aquel acto, siendo argumen-
tos convincentes de lo poco, ó nada 
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que se interesaba en el despacho ad-
verso , ó favorable ; si el Príncipe, 
vuelvo á decir, fuera de eso tuviera 
virtud para penetrar y descubrir el 
interior de aquel pretendiente, y vie-
se efectivamente que el corazón des-
rnentia todo lo que articulaba la len-
gua , y que ninguna cosa temia mas 
que el que le cogiesen la palabra: 
¿se podria por ventura contener, sin 
dar altamente en cara á aquel hom-
bre mentiroso con su doblez, y con 
su mala fe ? Tu me dices ( le diria ) 
que deseas con ardor, y te importa 
mucho lo que me pides; pero yo es-
toy viendo el desprecio y la aver-
sión con que lo miras : estoy viendo, 
que seria afligirte el otorgártelo, y 
por consiguiente que estimarás mas 
la repulsa , que la gracia. Dime: ¿ y 
podré yo dar oídos á súplicas de es-
ta especie ? ¿Ni podrás tú persua-
dirte á que con ellas me honras, ó 
no, sino á que alevosamente me bur-
las y me desprecias ? Apártate de 
mi vista , que no ce puedo sufrir de-
lante de mis ojos. Anda infeliz, y 
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y logra , no ya lo que pides , sino 
lo que deseas: anda , vuelvo á de-
cir , que con este mi decreto á un 
mismo tiempo te consuelo y te cas-
tigo. 
I I . 
Otras señales de que no siempre se quie-
re seriamente aquello que se pide, 
1 O t r a s veces se pide una gracia 
de la mayor conseqüencia, como# 
por exemplo romper aquella amis* 
tad , cortar aquel empeño, salirse 
fuera una vez; y parece que el co-
razón va de acuerdo con la lengua^ 
que conviene con la súplica , y que 
enteramente la aprueba. Pero que? 
Se quiere verdaderamente lo que se 
pide ; mas no para entonces , sino 
para después de algún tiempo. Se 
quiere ; mas no de presente , sino 
de futuro: se quiere , pero allá para 
otra estación ; es á saber , quando 
en edad mas fria sea mas estimada 
la gracia : quando la pasión menos 
encendida , la haga acetar con me-
nos vencimiento: quando el fastidio 
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y la saciedad la digan , que sea bien 
venida. Pero decidme por vida vues-
tra : ¿ quien quiso , y deseó jamas 
verdaderamente una cosa , querien-
do y deseando al mismo tiempo qué 
tardase en venir , y en conseguir-
se? ¿ El querer que tarde en llegar, 
es tener gana de tenerla , ó no , sino 
una prueba clara de no apreciarla? 
Y el que pide una gracia de esta 
manera , ¿ se podrá decir, que quie-
re lo que pide , ó que la quiere 
conseguir al mismo tiempo que la 
solicita ? O si la quiere para otro 
tiempo , ¿ estará seguro de que quan-
do este llegue , no querrá también 
que todavía se dilate ? 
2 Otras veces finalmente (pen-
samiento verdaderísimo, en que no 
hago mas que seguir á un insigne 
Autor moderno ) parece que toda la 
voluntad se dobla , y se emplea to^ 
da en desear con ansia lo que se pi-
de. Pero obsérvese bien la ilusión. 
Añade tácitamente un cierto no sé 
que , el qual destruye enteramente 
el asenso : una cierta condición, que 
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no se puede componer con el re-
solverse. Quiero , dice, pero con tal 
que.... Y este con tal que , bien ex-
plicado, viene á significar lo mismo 
que un No quiero. Señor , dice la 
lengua , dadme gracia para que me 
salve : sí, repite el corazón , lo pido 
y lo quiero , con tal que no me so-
foque á mí mismo, ni sea necesario 
hacerme gran fuerza. Asistidme, Se-
ñor , con vuestros auxilios eficacesi 
s í ; pero auxilios tales, que ellos mis* 
mos me lleven en el ayre ,< carguen 
conmigo , y no me dexen sentir el 
trabajo , ni la fatiga del caminar, 
Concededme , mi Dios , que sea cas-* 
t o , y que pueda siempre resistir á 
todas las sugestiones del enemigo: sí; 
pero sin apartarme de aquella oca-
sión , sin dexar de tratar aquella per-
sona , sin romper aquella amistad, 
Otorgadme, que por ningún ínteres 
me dexe arrastrar á concurrir en 
cosa alguna , que pueda vulnerar la 
mas exacta justicia; pero sea sin aban-
donar aquel empleo , sin renunciar 
aquel cargo, sin separarme de aquel 
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manejo, solicitando mis mayores con 
Veniencias , y promoviendo mis se 
eulares deseos con la misma codicia, 
y con la misma pasión que antes. 
3 ¿ N i quien podrá dudar , que 
de no pocos, ni muy raras veces se 
ore de esta manera ? Pues ahora pre-
gunto yo lo primero : ¿ El que así 
ora , se podrá decir que desea ver-
daderamente lo que pide ? Pregunto 
lo segundo : ¿ Y dirémos que Dios 
oye al que ora en esta conformidad? 
Pregunto lo tercero: ¿ Y creeremos, 
lio ya que Dios quiera, sino que pue-
da oírle jamas ? No segurísimamente; 
porque ciertamente no puede : con 
todo sü infínito poder no tiene modo 
para condescender con una oración 
tan monstruosa. Porque el que pide, 
y dice que quiere conseguir el Rey-
no de los Cielos, y al mismo tiem-
po no quiere hacerse aquella violen-
cia , que es necesaria para conseguir-
le , antes bien quiere lograr la coro-
na sin la batalla , y obtener el pre-
mio sin merecerle , quiere una cosa 
tan imposible al mismo Dios, como 
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lo es el que este mude el orden de su 
providencia , el curso de la presen-
te justicia , y la inmutabilidad de su 
consejo. Quien le pide auxilios para 
observar su santa ley , queriendo ex-
cusar el trabajo de cooperar á ellos, 
se ve que hace una súplica repug-
nante ; pide una cosa, y otra quie-
re , claramente contraria á la prime-
ra : pide que Dios le ayude para 
cooperar, y quiere que Dios lo ha-
ga todo , sin que él coopere. ¿Pero 
esto es pedir socorro, ó no , sino dis-
pensación? ¿Es querer ser ayudado, 
ó no, sino ser eximido ? En suma, 
pide al Señor la asistencia de su gra-
cia , pero al mismo tiempo quiere 
las ocasiones en que peligra , y los 
peligros en que se pierde , embro-
llándose y contradiciéndose él mis-
mo tan neciamente en lo que pide, 
que equivalentemente viene á hacer 
una oración en estos términos : Vos, 
Señor, asegurad mi salvación , que 
yo quiero exponerla y arriesgarla: 
favorecedme vos con vuestra gracia, 
que yo quiero jugar , y divertirme 
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con ella : hacedme amigo vuestro 
por vuestra bondad, mientras mi te-
meridad rae quiere hacer vuestro ene-
migo : en suma , trabajad vos por 
mi eterna salvación, que yo quiero 
trabajar por mi condenación eterna. 
4 Quede,. pues , establecida esta 
primera indispensable condición de la 
oración verdadera : que es preciso 
querer seriamente lo que se pide , y 
que no se puede decir que seria-
mente lo quiere el que solamente 
lo pide con los labios , sin hacer él 
mismo reflexión á lo que pide ; ni 
el que lo pide fríamente medio de 
burlas , y medio de veras , sin inte-
resarse en lo que pide ; ni el que in-
riormente repugna á lo que pide ex-
teriormente ; ni el que tácitamente 
pone condiciones incompatibles con 
lo que pide. Dios nos empeñó su pa-
labra de que oiria nuestra oración 
verdadera, pero no la falsa ; y quien 
no vé quanto falsa sea aquella ora-
ción , que es solo oración de la len-
gua, y aquella que no es enteramen-
te oración de corazón ; y aquella, 
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que es contradicción del corazón con 
la lengua; y aquella finalmente,que 
es contradicción del corazón consi-
go mismo, 
§. I I I . 
NQ toda contradicción interior es prue-
ba de qüe no se quiere lo que se pide, 
i Pero se debe advertir, que no 
porque tal vez se pruebe alguna re-
pugnancia por parte del corazón , se 
debe luego creer, que la oración es 
falsa, insuficiente y defectuosa. ¿ Que 
cosa mas fácil, ni mas freqüente en 
un corazón de tierra , que sentir con-
trariedad á todas aquellas gracias 
que le han de desnudar de lo terre-
no , para vestirle de lo celestial ? 
¿Ni quien se ha de admirar , de que 
en un hombre de carne se amotine 
una voluntad de carne contra lo que 
ordena el espíritu ? Pero amotínese 
quanto ella quiera , y no ya se amo-
tine solamente de tapadillo , enmas-
carada , y con tanta sutileza , que 
apenas se conozca su rebelión , co-
mo muchas veces lo experimentan 
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los mas justos , sino que tumultúe á 
cara descubierta , á banderas desple-
gadas , y de un modo claramente 
pertinaz y sedicioso. Norabuena. Si 
no obstante se la contradice á ella, 
como ella contradice al espíritu , si 
al mismo tiempo que combáteles 
combatida , y con fuerza superior, 
ó del todo se la vence, ó á lo me-
nos se la reprime y mortifica ; es 
claro, que en este mismo contraste 
crece el mérito, el valor y la vir-
tud de la oración , la qual nunca 
quiere mas aquello que quiere , que 
quando lo quiere á pesar del enemi-
go doméstico , que desea y clama 
por lo contrario. A la manera que 
un pobre hombre cubierto de llagas, 
el qual conoce , que solo puede re-
cobrar la salud á violencia de hier-
ro , y del fuego del Cirujano ; mas 
si no obstante la oposición de la vo-
luntad sensitiva, que repugna fuerte-
mente á la incisión , él con otra vo-
luntad racional y superior , la quie-
re , la pide , y no cesa de clamar 
por ella hasta haberla conseguido; 
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¿quién no dirá que la voluntad de 
sanar no sea en él una voluntad re-
suelta , y mucho mas resuelta que lo 
seria , si no hubiera padecido aquel 
contraste ? 
2 Amabilísimo Redentor mió (de-
cía una alma , que experimentaba en 
sí esta contrariedad) yo soy como 
uno de aquellos energúmenos , que 
vos curasteis , quando vivíais en car-
ne mortal (Matth. 8. 29. ). Mi pa-
sión es mi demonio : en la posesión 
que ha tomado de m í , ella mueve 
mi lengua , y la hace hablar en daño 
mió. Oid como grita desesperada-
mente , clamando que le dexeis en 
paz : que á lo menos no le atormen-
téis por ahora : que no queráis des-
pojarle antes de tiempo de su anti-
gua posesión. ¿ Pero que posesión, ni 
que antes de tiempo ? Como si el ha-
berse apoderado de mí fuese dere-
cho , y no tiranía : como si en la 
vida de un Christiano , que siempre 
debe ser toda vuestra , hubiese tiem-
po para ser perverso , y tiempo para 
dexar de serlo. Pero otra voz, que 
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que se dexa percibir allá en el fon-
do de mi corazón , donde por vues-
tra gracia , me parece que hallareis 
todavía algún poco de obediencia; 
da gritos en contrario, y aunque dé-
bil , pero á mi parecer seriamente, 
os suplica humildemente que os dig-
neis librarla de este demonio, Y no, 
no es de admirar, que una voz de-
moníaca me venza en fuerza, y en 
robustez. Hallándome tan trabajado 
del maligno, ¿como pueden compe-
tir mis desmayados clamores con 
sus espantosos bramidos? Bien veis 
vos , ó Dios y Señor mió, que aque-
llas corpulentas voces , aunque se 
sienten dentro de mí , no son mías. 
Mias sí que son las voces contrarias, 
y por mias las reconozco ; porque 
piden cosa que cede en gran prove-
cho mío , y en no poco honor vues-
tro. Por débil que sea una voz, que 
pide bien , siempre será mas grata á 
vuestros oidos , que una voz muy 
robusta , que pide mal. Pero diré 
mejor , que aquella voz no es ya mia, 
sino vuestra ; porque es voz de pie-
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dad , de virtud y de justicia, y siem-
pre es vuestra semejante voz. Y si 
es vuestra , á vos toca hacerla mas 
vigorosa; de manera , que aunque 
yo ya la percibo, todavía la perci-
ba mejor. A vos toca hacer , que 
vuestros gritos no dexen que se oi-
gan los de mi adversario, oprimién-
dolos y sofocándolos. No basta esto: 
toca á vos condenar á un eterno si-
lencio aquel injurioso espíritu , y 
mandarle que enmudezca, y se re-
tire : Obmutesce, ¿5* exi ab eo ( Luc. 4. 
35.) con aquel trueno articulado, que 
llena de espanto y de terror al mis-
mo infierno. Mientras tanto, no ce-
saré yo de repetir aquellas dulces pa-
labras de vuestro Real Profeta: Dic 
ammte mete , salus tua ego sum (Ps. 34. 
3 . ) ; y añadiré con vuestro Augus-
tino : Sic dic ut audiam (lib. 1. Conf. 
cap. 5.). 
3 El mal es, quando el corazón 
del energúmeno va de acuerdo con 
su propio demonio. ¡Que estado mas 
infeliz que el de una voluntad, que 
en nada contradice á los deseos que 
D 4 
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hacen la guerra á la pobre alma! 
| A una voluntad , que combatida de 
una pasión, que la lisonjea , en vez 
de hacerla resistencia, la acaricia , y 
se pone de su parte; que se entris-
tece , quando piensa combatirla, y 
se entristece mas , si llega á persua-
dirse que la podrá vencer ! En una 
palabra , á una voluntad, que per-
diéndose inútilmente en estériles, ocio-
sos , e inconcluyentes deseos, no sa-
be hacer otra cosa que decir : Seria 
bueno, pero quisiera , mas...., ¿ Ha-
brá algún remedio para esta alma, 
constituida en este tristísimo estado ? 
Sí le hay , y yo te le prometo segu-
rísimo. Es ta me atento. 
§. I V . 
Que es ¡o que se debe hacer para que* 
rer seriamente lo que se pide. 
i H i i remedio es volverse confia-
damente , y mas que nunca á Dios 
por medio de la oración , y pedir 
por la primera gracia de todas la 
gracia de querer. Como el mayor 
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enemigo que tienes no es la pasión, 
sino tu misma voluntad , contra la 
qual poco , ó nada pueden todos tus 
esfuerzos , quando te vuelves á Dios, 
suplicándole que te dé la voluntad, 
haces lo mismo que suele hacer un 
Capitán , quando no pudiendo ex-
pugnar una fortaleza con fuerza de-
clarada, solicita ganar al que tiene 
en su poder las llaves de la misma 
fortaleza. 
2 Convienen todos los Teólogos 
en que entre el infinito caudal de 
gracias diferentes , que está encerra-
do en los tesoros de la divina eco-
nómica providencia } hay algunas 
destinadas á socorrer con fuerzas la 
flaqueza de la voluntad humana, 
siempre que cooperando a los celes-
tiales impulsos que la previenen , se 
aplica á pedirlas , é implorarlas en 
la debida manera : entónces acuden 
oficiosísimas á dar la mano, y au-
xiliar al que las imploró. Corren tan 
apresuradamente, y tan de buena 
gana, que parece estaban como vio-
lentas y aprisionadas en las manos 
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de Dios, y que el desprenderse de 
ellas para volar á nuestro provecho, 
sea conseguir ellas mismas su pro-
pia libertad. Pero hay otras de muy 
distinta naturaleza, las quales se po-
drían llamar gracias belicosas , de 
facción y de combate , por quanto 
empeñadas en pelear contra una vo-
luntad rebelde y obstinada , que hu-
ye de ellas , que las mira con aver-
sión , y que las da, por decirlo así, 
con la puerta en los ojos , la embis-
ten con bravura , la atacan por va-
rias partes, y de diferentes maneras 
hasta que finalmente doman aquella 
pertinaz, haciendo que no solo no 
se oponga, ni resista ya á su entra-
da , sino que la desee , la pida, y 
la quiera, de modo, que la que pare-
cía obstinación de una plaza incon-
quistable, venga á parar en una vo-
luntaria y gustosa franqueza de puer-
tas , abriéndoselas de par en par. Mas 
breve. Entre las gracias del Señor, 
unas atentas , cortesanas , dulces y 
oficiosas, están siempre batiendo las 
alas para volar á la menor contra-
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seña de nuestras oraciones ; otras 
guerreras , y poderosas están conti-
nuamente sobre las armas, para ven-
cer nuestra resistencia , y cambiar 
en súplica la contradicción. 
3 Y así debe ser, Dios y Señor 
mió, que no solamente los dóciles, 
y los obedientes , sino también los 
rebeldes y los contumaces se sujeten 
á vuestro dominio: que podáis, siem-
pre que os agrade , arrollar y tener 
en orden aquellas voluntades, que 
resisten mas á vuestros divinos pre-
ceptos ; y ( lo que es mas admirable, 
y mas digno de vos ) , que para esto 
no tengáis necesidad de recurrir al 
almacén de vuestro infinito poder, 
donde os sobran armas para forzar 
nuestro corazón, sino solo á los te^ 
soros de vuestra infinita sabiduría, 
donde halláis infinitos medios para 
hacernos querer libremente todo aque-
llo que vos queréis que queramos; 
ó , por explicarme de otra manera, 
tenéis mil arbitrios para conducirnos 
á lo que vos queréis , dexándonos el 
honor y el mérito de haber querido; 
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y en suma , que con un cierto ma-
nejo de vuestro poder, propio solo 
de vos , y de vos solo practicable, 
sepáis disponer de nosotros con una 
delicadísima reverencia , ó sumo res-
peto á nuestra libertad, y al mismo 
tiempo con infalible suceso (Rom.i j . 
33.). De poder tan admirable me ale-
gro, Señor, infinitamente con vos; 
me alegro por la gloria que os re-
sulta , y no puedo me'nos de ale-
grarme también por la necesidad en 
que me veo yo. 
4 Las gracias , pues, de esta es-
pecie son las que nosotros debemos 
pedir, quando en las cosas que son 
necesarias á nuestra salvación, expe-
rimentamos repugnancia y rebeldía 
en nuestra voluntad. Debemos de-
cirle con la Iglesia ( Dom. 4. post 
Pent.): Nostras rebelles ad te pro-
pittus compelle voluntates. La prime-
ra cosa , que habéis de empren-
der, Dios mió, contra este tan in-
digno pecador , es reducir mi rebel-
de , mi loca voluntad , la qual, aban-
donando vuestras banderas, se ha 
DE ENCOMENDARSE A DIOS. 6 l 
pasado á las de vuestros enemigos. 
Si ella es tan esclava de la pasión, 
como lo puede ser el sentido ; si pue-
do temer, que poco á poco, con su 
mal exemplo , no arrastre también 
á la propia esclavitud al mismo en-
tendimiento; si hay gran peligro de 
que aquellos desórdenes , que quiere 
y ama la voluntad, no llegue tam-
bién á aprobarlos y á abrazarlos la 
razón; ¿que alivio puedo esperar en 
mi infeliz estado , si vos , que podéis 
todo lo que queréis, no me hacéis que-
rer aquello que debo ? Muchas veces 
he oido decir, que asi como el yelo 
mas duro se ablanda, y poco á po-
co se deshace al benigno calor del 
rayo solar , o se quebranta r y se 
hace pedazos á fuertes golpes del 
mazo, ó del martillo ; así vos, Se-
ñor , indefectiblemente traéis nues-
tra voluntad á la vuestra, unas ve-
ces con gracias dulces y suaves, y 
otras con gracias fuertes : Verba mea 
quasi ignis , & quasi malkus (Hie-
rem. 23. 29. ) j Ah Señor \ Si no hay 
©tro camino ; si de ninguna otra ma-
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nera se puede reducir mi voluntad, 
levantad vuestro poderoso brazo , y, 
mal que me pese , descargad sobre 
mi corazón una gracia, que le haga 
pedazos ; una gracia, por decirlo así, 
de golpe , y de golpe fuerte; una 
gracia de martillo, que le haga añi-
cos, y le reduzca á polvo. Mirad, 
os ruego , hasta donde llega mi 
dureza. En el miserable estado en 
que me hallo , no sé pediros con 
resolución , que me hagáis sentir el 
dolor de mis heridas , y me libréis 
de aquella extraña estupidez , que 
toma gusto en aquello mismo que 
debiera causarla el mayor tormen-
to. Y si hago algún esfuerzo para 
enderezaros esta petición, inmedia-
tamente mi corazón me pone á la 
garganta la soga que me sofoca. ¿Pe-
ro que ? He aquí, Señor, una ora-
ción de nueva forma , que os pre-
sento. Mirad de donde me agarro 
en esta mi extrema necesidad. En 
lugar de la oración , que debia ha-
ceros mi corazón , os presento la 
que mi necesidad debe presentaros. 
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Esta suplirá las voces que á mí me 
faltan. Ella clama , ella os suplica9 
ella os ruega en lugar mió , y os con-
jura por vuestra infinita misericor-
dia , me queráis conceder una vez 
aquello mismo que no pido ; aquella 
mismo que no sé pedir; aquello mis-
mo que siento aversión á pedirlos 
en suma, aquello mismo que conoz-
co y confieso que debiera pedir, 
§. V . 
Confirmase ¡o dicho con un lugar del 
Apóstol de las Gentes* 
1 Pero yo no puedo poner fín á 
este capítulo , sin hacer presente á 
quien , por su desgracia , sintiere en 
sí una voluntad tan depravada , un 
delicadísimo pensamiento del Após-
tol , que explicándole yo como el 
Chrisóstomo, y otros Padres le en-
tienden y le explican, no puédeme-
nos de confortarle, y animarle su-
mamente. (Yo , dice el Apóstol en la 
Epístola á los Filipenses ) hago quan-
to puedo para conformarme con Jesu-» 
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Christo en sus aflicciones, para en-
trar en compañía con él en la par-
ticipación de sus tormentos, y para 
irle poco á poco copiando en la atro-
cidad de su muerte, para ver si de 
esta manera puedo de algún modo 
ser semejante á él en su gloriosa Re-
surrección : Configuratus mor ti ejus^  
si qm modo occurram ad resurrectio-
nem (Cap. 3* 10.11. ). No digo esto 
porque me considere ya colocado en 
tan oella idea , ni en tan elevado 
ápice de perfección : Non quod jam 
perfectas sim. Pero sí no lo he conse-
guido , á lo ménos lo anhelo, y lo 
pretendo , continuando y llevando 
adelante esta mi pretensión : Sequor 
autem. En fuerza de eso , olvido en-
teramente lo que he caminado hasta 
aquí: quce retro sunt obliviscens , y 
pensando únicamente en lo que me 
resta por caminar, pongo la vista 
en el término de mi carrera, sin con* 
tentarme con correr solamente con 
los pies ; corro también con las ma-
nos , y alargo quanto puedo toda la 
persona: ¿id ea qucv sunt piara ex-
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tendens me ipsum. Como ni en los 
ojos , ni en el corazón tengo muyr 
grabada otra cosa, que aquella por 
la qual corro , y como soy todo fue-
go, y todo impaciencia por conse-
guirla , yo mismo me extiendo quan-
to puedo todo y enteramente para 
acercarme á ella; de manera , que 
estoy mas adelante con las manos, 
y con la persona , que con los mis-
mos pies, y nunca me considero mas 
seguro de no caer , que quando me 
veo fuera de todo equilibrio. 
2 Mas decidnos , ó Santo Após-
tol , ¿ y que cosa es la que os mue-
ve á tan extraños esfuerzos ? Ah, 
responde , que me reconozco deudor 
á aquel gran Dios , que en el ca-
mino de Damasco, quando yo huía 
de él , él se alargó en cierto modo, 
y se extendió sobre m í , me sostu-
vo por los cabellos , me arrojó en 
tierra , y á pesar mió , suyo me 
quiso , y suyo me hizo. Habiéndome 
hecho él prisionero suyo, quiero yo 
hacerle prisionero mió, y retenerle: 
él usó conmigo de violencia, y yo, 
E 
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á SU- imitación , quiero usar con el 
de toda la que puedo : quiero pa^  
garle en la misma moneda en que 
me pagó, echarle la mano , y res-
tituirle fuerza por fuerza. Y por de-
cirlo de una vez , no estaré conten-
to de mí hasta que de algún modo 
sea presa mia el que totalmente me 
hizo presa suya : Si quo modo (estas 
son sus palabras de una cierta infi-
nita energía ) si quo modo comprehen-
dam y in quo & comprehensus sum. ( Ad 
Philip. 3. 12.). 
3 Ruego al mas indócil, al mas 
rebelde , al mas empedernido cora-
zón del mundo , que quiera pararse 
un poco en este paso, y considerar 
quietamente , que no es nuevo en el 
Señor correr tras el que va huyen-
do de é l , echársele encima , dete-
nerle y obligarle á que le vuelva á 
dar cara. Considere también ( y esto 
le moverá á mayor ternura ) que 
tampoco es nuevo en nuestro gran 
Dios formar, y con mucha freqüen-
cia , de esta misma gente , que , por 
decirlo así , va escapando de él á 
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^uatro pies, aquellos Sanfazos de 
primer órden , los quales , quando 
Dios los ílega á atrapar en su des-
bocada carrera., sienten correr por 
sus venas un cierto espíritu de emu-
lación , que los espolea con un incan-
sable ardor á desquitarse con el mis-
mo Dios, y á usar con él de amo-
rosas represalias. ¿ Quantas veces 
aquellos Soldados , que el Señor re-
Clutó á despecho suyo, en llegando 
la ocasión , dexan atrás á los mas 
fuertes y mas valientes del exército? 
¿ Quántas veces estos forzados en 
nada son inferiores á los mas vale-
rosos voluntarios, que militan en los 
exércitos del santo amor ? 
4 Hecha esta consideración, aní-
mate , y di confiadamente : Confie-
so , Señor, que me ha tocado el co-
razón mas indigno , que puede caber 
en humano pecho. Mirad si es bien 
indigno , pues á la primera palabra 
que le hablo de vos, me vuelve las 
espaldas , tuerce el hocico y recal-
citra. Acaso lo hará, porque, cono-
ciendo la enorme gravedad de sus 
E 2 
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culpas , le aterra demasiadamente el 
miedo de vuestra divina justicia ; ó 
quizá recalcitrará, porque hallándo-
se todavía bien con sus maldades, no 
acierta á dexar de amarlas , y no 
sabe comenzar á amaros á vos. ¡Des-
venturado de é l , que tan mal co-
noce vuestra infinita misericordia , y 
mucho menos vuestra infinita ama-
bilidad ! Con todo eso no le doy por 
del todo perdido. ¿ Pues que , Señor? 
¿ No tenéis en vuestra mano ciertos 
estímulos, contra los quales es vano 
recalcitrar ? ( Act. 26. 4.). ¿No está 
en vuestro poder hacerle experimen-
tar , que no tiene él tanto aliento 
para huir, como vos le tenéis para 
alcanzarle y detenerle? ¿Y no será 
gran caridad atrapar y atar á este 
insensato , así como es gran caridad 
amarrar un furioso á la cadena ? Si 
os resolvéis á hacerlo, y o , que le 
tengo bien conocido , me atrevo á 
prometeros que quedareis contento 
de vuestra resolución. Aquel corazón 
del Saulo , en quien, después , de ha-
ber mostrado toda vuestra pacien-
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da , resolvisteis ostentar toda vues-
tra misericordia ( i . Tim. JQ I6. ): 
¿que contento no os dio , quando, 
después de vuestro bello golpe , le 
visteis transformado de un hombre 
todo fuego para ultrajaros, en otro 
hombre todo fuego para amaros y 
serviros? ¿ O , por decirlo menos mal, 
quando del mismo odio precedente 
sacó nuevos motivos para amaros, 
esforzándose mas en dar después ma-
yor gloria á vuestro santo nombre, 
que ántes se habia empeñado en ultra-
jarle con su persecución ? ¡ Ah , Dios 
y Señor mío ! Suplicóos que mis pa-
sados errores no retiren de mí vues-
tra bondad ; ántes bien , que el ar-
dor con que este desleal corazón se 
estrechó, y se abrazó con aquellos 
vanos y falacísimos bienes, os sirva 
de prenda del mucho honor que os 
resultará , si se convierte á vos. Pues 
por poco que comience á gustar de 
vuestra infinita amabilidad, ¿que no 
hará por el verdadero Bien el que 
hizo tanto por el falso ? Sus mismos 
errores dan á conocer el buen tera-
E 3 
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pie de su ánimo. Los pasos que dio 
quando os volvia las espaldas, son 
argumento de los que dará quando 
se convierta á vos. Haced , pseu^  
que se convierta quiera , ó no quie-
ra : y veréis como á la peor y ma5 
perversa sucede la mejor, y la mas 
fina voluntad del mundo. 
5 Encomiéndate al Señor con se^  
mejantes afectos, y no dudes que ese 
corazón, rebelde , que huía de él con 
tanta perfidia , y perseveraba obsti-
nado en su misma fuga, sin querer 
dar oídos á palabra alguna, en ór-
den á restituirse á sus brazos y á 
su amistad : no dudes , vuelvo á de-
cir, que presto, ó tarde le verás vol* 
ver sobre sí, y retornar paso á paso^  
ó quizá (tal es, y tanta la divina 
bondad ) retornar volando hácia sU 
Dios , y por ventura volando mas 
de lo que volaba quando huía del 
Sumo Bien. Tal fué , entre otras , la 
vuelta de la Magdalena ^ la qual, 
desde los primeros momentos de su 
.conversión á Dios , mereció aquel 
gran de elogio : Dilexit.wulíum.; \por^ 
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que en pocas horas hizo ella mas 
viage que otros en muchos años: por* 
que llegó ántes que tantos , y tan-
tos como andaban por el bello ca^ 
mino de la caridad; y porque á tan-
tos, y á tantos los dexó atrás des-
de sus primeros pasos, 
C A P I T U L O T E R C E R O . 
Pedir con confianza, 
§. L 
Por que es necesaria ¡a confianza, 
i L a segunda condición es , que 
se pida con toda confianza aquello 
que se pide. En orden á lo qual se 
debe notar de paso la astucia del de-
monio , el qual, mudando de ataques 
según las diversas disposiciones , que 
observa en nosotros ; si no puede con-
seguir que se ame la enfermedad, 
procura á lo menos , que se deses-
pere de su curación; porque para el 
lo mismo le importa que el enfer-
mo no tenga gana , como que no 
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tenga confianza de sanar: que ten-
ga un corazón tan depravado, que 
resista á la salud , ó que le tenga tan 
abatido , que poco , ó nada la espe-
re ; en una palabra , que falte á lá 
primera, ó peque contra la segunda 
de las condiciones que se requieren, 
para que la oración se haga como se 
debe. De donde se infiere, que si se 
considera muy distante de la salva-
ción el que ? por dar demasiados oí-
dos á las voces de sus pasiones, no 
desea que sea bien despachada su ora-
ción, no está mas vecino á ella el 
que, por dexarse llevar de sus mal 
fundados temores , está incierto y 
dudoso de si será, ó no será benig-
namente atendida. 
2 Es, pues , la segunda condi-
ción orar con una segura confianza: 
Hcec est fiducict, quia quodeumque pe-
tieritis secundum voluntatem ejus, au~ 
dit vos ( i . Joan. 5. 14.). ¿ Y quien po-
drá dudar , que no sea muy confor-
me á la divina voluntad, que yo ven-
za aquella pasión , que tanto me do-
mina , que consiga aquella virtud, de 
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que tengo tanta necesidad ? , Y así de 
lo demás. Pues ahora, dice el Após-
tol : Estando ciertos de que pedís 
una cosa muy conforme á la divina 
voluntad , pedid con toda confianza 
de que será bien recibida vuestra 
petición , y por consiguiente de que 
será felizmente despachada. 
3 Es doctrina de los Teólogos en 
materia de oración, que de los dos 
principales efectos de ella, que son 
el merecer y el impetrar , así como el 
primero depende de la candad y de 
3a gracia del operante , así el segun-
do depende de su fe, y de su con-
fianza. Esto lo confirma el Angéli-
co Doctor, quando dice , que el me-
recer se funda principalmente en la 
Caridad, y el impetrar en la Fe ( 2. 2. 
qucest.i^, ad 3. ) , porque la Fe se 
aviva , y se fortifica considerando 
aquello que Dios puede por su om-
nipotencia , y aquello que quiere por 
su infinita misericordia. Consiguien-
temente , si es propio de la Caridad 
hacer ai alma mas grata á los ojos 
de Dios, es también propio de la 
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confianza hacer á Dios mas propia 
cío á las oraciones del alma. La Ca-
ridad la hace mas bella , para ser otn 
jeto de su amor; pero la confianza 
la hace mas poderosa para inclinar 
su beneficencia. Y esto es tan cier^ 
to , que, en virtud de la confianza 
aquella alma que menos agrada á 
Dios, ántes bien que positivamente 
le desagrada, tal vez es mejor oí-
da , y consigue mas que aquella que 
mas le agrada , que le ama mas, y 
que es mas amada de él. En este 
sentido se deben entender aquellas fa-
mosas palabras del Crisóstomo: Non 
tam valet ctmicitia apud Deum, quam 
eratio ( Homil. 56. de Divers. ) , las 
quales significan , que para conseguir 
de Dios alguna cosa, nóvale tanto 
el ser su amigo, como el saber ha-
cer oración. 
4 Según esto , ¿ quanta necesn 
dad tienen de esta confianza los que 
se encomiendan á Dios por las ne-
cesidades espirituales de su alma ? Y 
adviértase aquí su amorosa provi-
dencia , la qual, queriendo facilitar 
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á una alma pecadora el modo y la 
forma de salir de sus culpas, en los 
pactos y condiciones que establece; 
.para que consiga esta inestimable 
gracia , quiere que cuente entre las 
primeras y mas principales la con^ 
fianza de obtenerla. Gran felicidad 
la de tratar con un Dios, que está 
pronto á restituir en su gracia y 
amistad á sus mayores enemigos, im-
poniéndoles esta ley : ¡a tendréis, si 
la esperáis; y con un remedio tari 
dulce como la esperanza ; con un 
afecto tan tierno , y tan gustoso á 
nuestro corazón ; eon un afecto que 
tanto le alegra, le dilata, y le conr 
forta , aplica la primera cura , y el 
primer medicamento á nuestras lla-
gas. ¿ Quien hubiera creido , que á 
unas llagas, las quales parece no se 
podian curar sin el hierro y sin el 
fuego, se habia de aplicar un reme* 
dio tan suave? 
^ Muchas veces, Señor, os he da^ 
do infinitas gracias , y para hacerlo 
con mayor solemnidad de nuevo os 
las repito en este escrito , porque 
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siendo tan indigno como soy , que-
réis que seguramente me prometa de 
vuestra bondad un generoso perdón 
de mi vida pasada , y poderosos au-
xilios para emprender otra mejor, 
mas pura y mas perfecta. Os las doy 
también ( y esto es mas admirable), 
porque queréis que me sirva de mé-
rito esto mismo que me prometo de 
vos ; y que una cosa , que me es de 
tanto placer , no solo me disponga 
á recibir vuestras gracias , sino que 
ella misma en vuestros ojos pase por 
una virtud , que lleva consigo la se-
guridad del premio. Spe salvi facti 
( Homil. 8. 28.) exclama aquí el Após-
tol para nuestro consuelo. Por la 
misma esperanza nos salvamos. Y 
aun no basta esto, prosigue el mis-
mo : aquella propia esperanza que te 
salva, será premiada , y grandemen-
te premiada en el Paraiso : magncim 
hahet remunerationem (Hebr. 10. 45.); 
te abre el Cielo , y te hace grande 
en el Cielo; te introduce en él, y en 
él te ensalza. 
6 Para excitar , pues, quanto sea 
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posible una verdadera y viva con-
fianza , propongo aquí, escoltado con 
los Maestros de la vida espiritual, 
quatro eficacísimos motivos, los qua-
les, si los meditamos bien, no será 
posible, que la viveza de la esperan-
za no pase á la certidumbre de la 
Fe : de manera, que nuestro esperar, 
según la expresión del Salvador, no 
sea tanto esperar como creer : Oe-
dtte, quia accipietis ( Matth. u . 24.}. 
Estos motivos procuraré yo expli-
car lo mejor que pueda : y (gracias 
á su misma riqueza ) el oro de que 
abundan no está muy hondo , pues 
á poco que mueva la superficie , le 
veréis brillar y saltar á vuestros ojos» 
§. 11. 
Primer motivo de nuestra esperanza^  
y sus razones : propónense la primera, 
y la segunda, 
primer motivo , que debe 
excitar nuestra confianza , es nues-
tra misma miseria. Y por mise-
ria entiendo los pecados que hemos 
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G o m e t i d o , con toda su fealdad : los 
píalos hábitos q u e hemos contraído^ 
«con toda su t i r a n í a : l a s pasiones á 
que estamos sujetos , con toda su 
violencia.; y finalmente todo a q u e l 
peso de vicios inveterados, de ma-
l a s inclinaciones, de ingratitudes, de 
Infidelidades , baxo l a s quales tanto 
tiempo ha estamos gimiendo. ¡Gran 
cosa r sin duda! que para un peca-
dor tan agravado , su mismo peso 
debe ^er el que le alivie, el que le 
anime , y ie dé aliento. Su mismo 
estado miserable, que le obliga á con-
fundirse , Je conforta para e spera r s 
primero le humilla , y después san-
iamente le engríe : primero le cu-
bre el rostro de ruborosa vergüen-
za , y después le llena el corazón de 
.animosa confianza. Esto es lo que 
dice S. Agustín del Publicano, quan^ 
do o r a b a en el Templo: Conscientia 
premebat, spes sublcvahat ( Serm. 36. 
de Verbi Dom.) , que su m i s m a de-
presión era su m a y o r aliento: pon-
qué es cosa cierta , que á quien sabe 
Éacer su negocio , el peso de la con^ 
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eiencia , por lo mismo que es mas 
grave, levanta mas arriba la espe-
ranza. 
2 N i es una sola la razón por 
que el pecador convierte en con^ 
fianza el mismo objeto de su temon 
Conviértele lo primero , porque sabe 
que la misión del Hijo de Dios fué 
principalmente en gracia de los pe« 
cadores : sabe que el tenor del man^ 
dato, que recibió de su Eterno Pa^  
dre , fué con especialidad en favor 
de aquellas ovejuelas, que se hablan 
perdido: sabe que la persona, ó el 
oficio que tomó fué de Médico,que 
busca enfermos para sanarlos. En 
virtud de esto el que mas pecó, el 
que mas se extravió, y el que está 
mas enfermo, es el que debe ann 
marse mas, y esperar mas, si ver^ 
daderamente desea, y pide de cora^ 
zon salir de su pecado, volverse al 
buen camino, y librarse de su en-
fermedad. 
3 " Enfermedad (debe decir al 
>>Señor ) r y enfermedad bien gran^ 
"de ;es la mia : demasiadamente k 
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^siento y la conozco. Pero si el em-
^pleo, en que os empeñó vuestro 
Padre , fué de Médico de todos los 
enfermos , yo que estoy mas enfer-
«mo que todos, tengo sobre todos 
«un cierto derecho de preferencia, 
s>En el pórtico de la Iglesia hay ai-
wmas tan sanas, ó verdaderamente 
wtan ligeramente enfermas , que si 
«buscan algún Angel, para que re-
«vuelva la Probática Piscina , le 
«buscan poco mas que para conser-
«varia salud; y así el lavarse en ella 
«apenas es por otra cosa que para 
«estar mas limpias. En estos Por 
«ticos se han visto los Luises Gon-
«zaga , las Teresas de Jesús , las 
«Marías Magdalenas de Pazzis, y se 
«ven hoy día otras semejantes. Pero 
«estas almas , Médico Divinísimo, 
«¿quien dirá jamas que tenían mo-
«tivo para detenerse en é l , quando 
«tantas veces no tenian otra cosa 
«que una aprehensión , ó un escrú-
«pulo de enfermedad? Y si vos la 
«visitasteis de paso , ¿ que razón 
«tendrán para quejarse , quando non 
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vest Qpus Medico ualentibus, sed fíiali 
nhabentihust (Matth. 9.12.). Es dei> 
„to que hay en dichos pórticos de-
?ímasíados enfermos verdaderos i y 
^demasiadamente enfermos; pero en-
«tre enfermos y enfermos, 2 á quién 
»se deberá el primer cuidado, y las 
vprimeras visitas, sino al mas opri^ 
«mido y mas agravado ? El que está 
«en mayor peligro ^  ese es el mas 
w acreedor á vuestra asistencia* Y se-
wgun el oficio que tomasteis , ¿no 
?>deberá este ser antepuesto al que 
«no lo está tanto? En mi necesidad 
»se fundan mis razones ; mi propia 
miseria me hace privilegiado. Y si 
«en el orden natural, el privilegio 
«fundado en la miseria ^  es el mas sa-
ngrado de todos i ¿ qué será en el or* 
«den de la gracia , en el qual esto 
«se mueve señaladamente acerca de 
«la miseria, que es decir 5 el reme-
«dio acerca de la enfermedad? Pero 
«si esto es así , yo no sabré alabar 
«aquellos pecadores^ que, haciendo re* 
«flexión á la vida inocente de tantos 
'•'justos, están continuamente diciendo^ 
F 
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«O t estos s í , estos s í , Señor , que 
pueden aspirar á v u e s t r a miseri-
'-cordia. Antes bien yo diría , que, 
? í C o n s i d e r a d o el estado presente, en 
«que ellos , y yo nos hallamos , yo, 
«como mas m i s e r a b l e que ellos, la 
«considero mas d e b i d a á mí, y por 
«consiguiente tengo mas fuerte ra-
nzón que ellos para aspirar á ella , y 
«para esperarla." 
4 La segunda razón debe fun-
darse en su misma bondad. Y real-
mente , aun quando él no se incli-
nara á socorrernos por el oficio que 
su Padre le encargó, y por la per-
sona que representó en el mundo, 
¿quién puede dudar, que no dexaria 
de hacerlo por su misma piedad, y 
por su propia compasión ? Si es mi-
nisterio propio suyo el acudir á los 
miserables, ¿no será propiedad de 
su misma esencia la misericordia con 
ellos? ¿Y no será mucho mas inclK 
nado por naturaleza á lo que se le 
está encargado por comisión ? 
5 Pues p r e g u n t o yo a h o r a : ¿Sí 
quanto mayor es la m i s e r i a , mas se 
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mueven los hombres á socorrerla, no 
será esto mocho mas seguro en Dios, 
cujus natura bonitas , cujus opus miseri-
cordia?- (Div. Leo Serm. 2. in Nati-
vlt .) . Cada día estamos viendo, que 
mueve mas á piedad un pobre llaga-
do de pies á cabeza, que otro po-
bre común y ordinario. El mismo 
pobre llagado , que sabe bien quan-
to le valen sus llagas , hace , por 
decirlo así, como ostentación y triun-
fo de ellas. No se contenta con des-
ligarse las vendas, y exponerlas á los 
ojos de todos, sino que procura pre-
sentarlas en la manera mas doloro-
sa , y mas asquerosa que puede, ha-
ciendo así una especie de comercio 
y de negocio con su misma podre-
dumbre, ¿Y que sucede ? Sucede que 
entre todos quantos piden limosna, 
él la pide con una confianza mayor 
que la de todos los demás, porque 
sabe , que , tratándose de miseria, 
hace por su desgracia, grandes ven-
tajas á todos en el capital. Sean en 
hora buena aquellas llagas efecto de 
su pasada intemperancia. El que las 
r 2 
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inira, poca , ó ninguna reflexión ha-
ce á su pasada culpa; solo conside-
ra el miserable estado presente; y 
la compasión del mal que padece no 
le dexa discurrir el mal que hizo. 
5 Ahora bien : si la miseria ani-
ma el corazón de un hombre á es-
perar mucho de otro hombre, ¿quan-
to mas debe alentar el corazón de 
los hombres á esperarlo todo de un 
Dios , tanto mas misericordioso , que 
los hombres, quanto distan los hom-
bres de Dios? tc ¿No, Dios mió, no: 
«nunca tendrá lugar en mi pecho el 
«desaliento, ni la desconfianza , aun 
^quando me vea tan llagado en el 
«alma , como el Santo Job en el 
^cuerpo, y pueda decir con verdad, 
"que derelicta simt tantummodd labia 
»mea circa dentes meos ( 12. 20). No 
"me ha quedado cosa sana en mi 
"Cuerpo, sino estos mis labios, á los 
"quales los llamo sanos, porque con 
"todo el corazón os piden la salud. 
"Todo lo demás es corrupción y po-
"dredumbre : podredumbre los pen-
samientos , podredumbre los afee-
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„tos y las inclinaciones : en conclu-
>?sion , yo soy una apostema de pies 
9>-ú cabeza. Mas no por eso me aban-
«dono. Mucho me alienta el tener 
ásanos los labios ; pero no me ani-
»ma menos el verme enfermo en todo 
??lo restante. Gran fuerza tiene con 
9>vos una voz que suplica , que cla-
??ma, que os conjura ; ¿ pero quanta 
«mayor fuerza se la añade , si la 
?? acompaña la recomendación , la 
«instancia , y la eloqüencia de las 
«Hagas ? Estas son una oración mu-
??da , mucho mas eloqüente que la 
"primera ; pero á fin de moveros 
«mas os las descubro, y las pongo 
"delante de vuestros ojos. Ah, Señor! 
"que por mucho que yo pueda de-
"cir orando, mucho mas dicen ellas, 
" y oran mucho mejor. Es verdad, 
"que, sin que yo os las descubra, 
"vos mismo veis muy bien toda su 
"profundidad, y toda su malignidad, 
"Mas dadme licencia para figurarme 
" por esta vez, que sucede con vos lo 
"mismo que con los hombres, á los 
"quales el fixar los ojos en las 11a-
F 3 
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gas de un infeliz , les mueve mas 
á compasión , que el tener noticia 
de elias. A lo menos, si el mostrá-
roslas no sirve para aumentar en 
vos la certidumbre , servirá para 
que crezca en mí la confusión. Y 
creciendo esta , ¿por que no crecerá 
también en mí la confianza , y en 
vos la propensión á sanarlas ? In-
cline , pues, mi Dios , y mi Señor 
á mi oración sus oidos, y sus ojos 
á mi miseria : de esta manera , aun-
que ya esté muy dispuesto á des-
pacharme benignamente por aque-
llo , que audit ex me , lo estará mu-
cho mas por aquello que videt in 
me ( 2, ad Corint. 12. 6. ) ." 
§. ui 
Tercera razón. 
1 L a tercera razón se deduce de 
la gloria del mismo Dios, la qual cre-
ce y campea mas , quanto mas indig-
no es el que experimenta los efectos 
de su bondad. Y sobre este punto 
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se me ha de permitir que me deten-
ga algo mas de lo que acostumbro; 
porque así lo pide la riqueza y la 
abundancia de las cosas , que en sí 
contiene. Así, pues, nótese en pri-
mer lugar el modo con que habla el 
Profeta Isaías al capítulo trigésimo, 
donde, después de haber dado en 
cara á los Judíos con sus gravísimas 
culpas, añade: y no por eso el Se-
ñor , que con tanta facilidad podia 
resolverse á castigaros, se ha deter-
minado á hacerlo; ántes bien , sus-
pendiendo todavía su brazo venga-
dor , os sufre con paciencia, y os es-
pera ; ¿mas para que? proptereá ex-
pectat, ut misereatur vestri (Isai.30. 
18.). ¿Pero que motivo alega para 
tanta paciencia, y para tanto sufri-
miento ? No otro, sino la gloria que 
le resulta de perdonaros : exaltabt-
tur parcens vobis. El mismo espera-
ros para perdonaros hace al Altísi-
mo mas alto : crece en cierto modo 
mas de lo que era , y , por expli-
carme así, se ensalza sobre sí mis-
mo : exaltabitur (Corn. á Lap. hk), 
F 4 
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Así explica este lugar el Máximo 
de los Doctores San Gerónimo. 
2 Nótese en segundo lugar como 
habla la Iglesia, cuyo concepto de 
la gloria de su Esposo es tan justo, 
que no puede estar sujeto á error, 
J)eus (dice ella por boca de sus M i -
nistros) qm omnipotentiam tuam par-
cendo máxime , & miserendo manifes-* 
tas (Dom. X. post Pent.) : Vos , Se-
ñor , ostentáis vuestra omnipotencia 
haciendo justicia ; pero la ostentáis 
singularmente exercitando misericor^ 
dia : máxime manifestas. El que ve 
los efectos de la primera , dice que 
es grande vuestro poder; ¿pero quan^ 
to mayor dice que es el que ve los 
efectos de la segunda ? Gran cosa 
es sin duda poder castigar á los pe-
cadores ; ¿ pero quanto mayor es po-
der convertirlos ? Y como entre pe-
cadores hay su mas y su menos; 
este menos , y este mas son otros 
tantos grados , por los quales crece 
mas , ó menos vuestra gloria. De 
donde se infiere , que campea mas 
la virtud de vuestro brazo en aque-
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líos en quienes es mayor , y mas 
malvada la perversidad de sus cos-
tumbres. 
3 Pare'ceme , Señor , que os oigo 
decir á cada uno de estos desdicha^ 
dos : Yo te veo hundido en un abis-
mo de miserias. En medio de eso, 
aunque estás tan sepultado en el pro-
fundo , yo he resuelto retirarte de 
é l : redimam te in hrachio extento, 
injudiciis magnis (Exod. 6. 6.). Quie-
ro hacerte conocer quanto soy capaz 
de executar , quando extiendo mi 
brazo en favor de un miserable: f-é~ 
dimctm te in hrachio extento» Quiero 
que si aquella gran muger , que esco-
gí por/Madre , pudo decir en un sen-
tido , tu puedas decir en otro: fecit 
potentictm m hrachio suo. T ú , no me-
nos que ella, podrás decir con ver-
dad : Magníficat anima mea Dominum 
(Luc. i . 46.) : ó alma mia , purifi-
cada ya de tus abominaciones, mag-
nifica y engrandece á tu Señor. Re-
dimam te injudiciis magnis. Si en otros 
hice admirar los altos juicios de mi 
justicia, quiero que se admiren en tí 
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los no menos profundos juicios de mi 
misericordia; si por aquellos se pas-
mó el Cielo y la Tierra, no se pas-
maron menos por estos. Altos, ex-
celsos, impenetrables son los cami-
nos de un Dios, que castiga ; pero 
no son menos impenetrables , me-
nos excelsos, ni menos altos los de 
un Dios , que á hombres como tu 
los atrae á sí, y los hace suyos. Y 
estos son justamente aquellos juicios 
que yo llamo grandes por excelen-
cia : in judiciis magnis; porque saco 
de ellos particular gloria , y singular 
grandeza. No por cierto; nunca me 
manifiesto mas grande que ahora, 
quando te puedo decir : yo te llamé, 
yo te quise : in miserationibus magnis 
(Isai. 54. 7.). 
4 Y para hacerte ver mas clara-
mente lá gloria que le resulta , quie-
ro presentarte la bellísima imagen 
que de ella nos retrató San Agustín 
en un Sermón, que pronunció en el 
dia consagrado á la Pasión del Re-
dentor (de Temp. Serm. 130.). ¿Se vio 
jamas en el mundo (dice el Santo) 
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algún General de un Exército , que 
después de tomada una gran plaza, 
para hacer en ella su triunfal entrada, 
no solo permita que se haga lugar 
en la comitiva á un asesino , sino 
que absolutamente quiera tenerle por 
compañero , y hacerle el honor de 
llevarle á su lado ? Pues esto es pun-
tualmente lo que executa Jesu-Chrís-
to, después de haber abierto con su 
cruz las puertas , y batido las mu-
rallas de la santa Ciudad. E l , ingre-
diens patriam , secum Latronem intro'* 
dnxit. i Admirable y extraño espec-
táculo ! ¿Pues que? ¿Con la compa-
ñía de un Ladrón no teme obscure-
cer su victoria , y envilecer el Pa-
raíso ? N o , que ántes bien le en-
salza , y le añade mas honor; por-
que de honor y de gloria, ninguno 
entiende tanto como él. La gloria y 
el honor de aquel Dios , que con-
quistó el Paraíso, es hacer digno de 
él hasta á un famoso Ladrón ; es 
poder tomar por la mano á los ase-
sinos , á las mugeres perdidas , á 
los publícanos , y hacerlos entrar en 
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su Reyno; y no ya de los últimos, 
sino muchas veces de los primeros. 
Entonces sí que resplandece mas que 
nunca su nombre, y su mayor glo-
ria. No de otra manera que se hace 
mayor la gloria , la fama , y el nom-
bre de aquel Médico, que con la pe-
ricia de su arte sabe curar, no solo 
las enfermedades ligeras y comunes, 
sino las mas graves, las mas rebel-
des , y las que generalmente se re-
putan desesperadas, y pasan por incu-
rables. De esta manera se va saborean-
do el buen Santo en aquel dulce pen-
samiento ; y cada uno puede cono-
cer , que él mismo se consideraba á 
sí propio como uno de estos enfer-
mos desauciados , sin acertar á dis-
tinguir si era mayor su confusión 
por haberse visto agravado de aque-
lla enfermedad , ó su alegría y su 
consuelo por la gloria que resultaba 
á quien de ella le sanó. 
5 Del mismo modo el iluminado 
Padre La Colombier, confortando á 
una Religiosa , que se atemorizaba 
mas de lo justo á vista de sus cul-
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pas : Hermana mia (la dice ) hacéis 
muy mal eti tener tanto temor, porque 
debierais haber conocido, que nunca 
queda tan glorificado Dios , y su in-
finita bondad por la confianza de un jus-
to, como por la de un pecador. Pues que'Z 
¿ os parece que es gran prueba de su 
poder el salvar almas puras, é inma-
culadas ? ¿JK que no será prueba mucho 
mayor el salvar almas indignas y pe-
cadoras ? Para un Dios como él, % se-
rá por ventura gran cosa el salvar 
á las primeras % \Gran empresa por 
cierto! ¡ Grande hazaña ! Pero salvar 
unas almas como las nuestras, esto SÍ 
que prueba lo mucho que puede: esta sí 
que es empresa digna de su poder. 
6 Y con efecto (por llevar ade-
lante un pensamiento tan tierno co-
mo justo) si quando Jesu-Christo 
estaba en este mundo, le daban tan-
ta gloria los enfermos que habia sa^  
nado, y los muertos que habia re-
sucitado ; si el mas brillante corte-
jo que le podia seguir, era el de mu-
dos , que habían cobrado el habla, 
endemoniados, que se veían libres de 
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los malignos espíritus, paralíticos res-
tituidos á todo el vigor de sus miem-
bros : si él mismo, hablando del cie-
go d nativitate , protestó que la en-
fermedad de aquel miserable era pro 
gloria Del (Joan. n . 4 . ) : si en suma 
nunca fué mas exaltado su nombre, 
nunca resonaron mas aclamaciones 
suyas, como en estas ocasiones: bene 
omnia fecit, S sur dos fecit audire, & 
mutos loqui ( Luc. 18. 45. ). Omnis 
plehs , ut vidit ' dedit gloriam Deo 
( Marc. 7. 37 . ) ; ¿ por que no podre-
mos y deberemos decir, que igual 
gloria, semejante aplauso , y las mis-
mas aclamaciones resonarán en el 
Cielo por aquellos pecadores , que se 
dignó sanar , librándolos del pecado, 
que es el mayor mal de todos los 
males ? 
7 Una Magdalena ( sirva este 
exemplo por todos ) , una Magdale-
na, que en el eterno triunfo que se 
celebra en el Cielo , va tras la car-
roza del Hijo de Dios, y sin saber 
como , la que ántes era contraria, la 
que ántes era enemiga 7 y no como 
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quiera enemiga, sino irreconciliable 
enemiga, ahora se dexa ver ceñida 
de voluntarias , pero dulcísimas ca-
denas : una pecadora , que después 
de haber amado perdidamente al 
mundo, y á sí misma, compite aho-
ra en el amor con los Serafines : una 
pecadora , que á fuerza de contri-
ción y de caridad (por explicarme 
en dos palabras con la enérgica fra-
se de San Ambrosio ) reparatur in 
virginem ( D. Salom. cap. 5.) : una tal 
pecadora , vuelvo á decir, que vie-
ne inmediatamente tras el carro triun-
fal , ¿ no lleva también tras de sí los 
ojos de todos los Bienaventurados ? 
¿ No los obliga á prorrumpir en gri-
tos de admiración y de aplauso, á 
vista de aquella maravilla : J i^va el 
Rey de la Gloriad Supongamos que 
faltase en aquel triunfo la Magdale-
na : O ! y quanta pompa , quanta 
magnificencia le faltarla ! Yo por 
mí , no deteniéndome á mirar sino 
poco menos que de paso, y conejos 
indiferentes á las Teresas, á las Ca-
talinas , y á otras semejantes , en la 
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Magdalena me paro , en ella fixo los 
ojos, sin acertar á desprenderlos de 
ella , y sin acabar de aplaudir y ce-
lebrar su gran ventura. Bien conoz-
co ( y así lo confieso ingenuamente ) 
que este mi aplauso es un aplauso 
interesado. Pero no es, Señor, pre-
cisamente por el consuelo que me 
resulta de ver elevada á tan subli-
me puesto aquella dichosa pecadora; 
sino porque al mismo tiempo que co-
nozco la mucha cuenta que esto me 
tiene , descubro también, con gran-
de jubilo de mi corazón, el alto gra-
do de gloria, y de honor que de ello 
se os sigue á vos. 
8 Y por dar nueva luz á todo lo 
que he dicho hasta aquí, ¿ no es ver-
dad (así parece que lo insinúa el Real 
Salmista) que el Paraiso es una Ciu-
dad , la qual se puede y debe llamar 
trabajo, y fábrica de la Misericor^ 
dia ? Misericordia ¿edificabitur in Cce* 
lis ( Psalm. 88. 3. ). Es fábrica de 
misericordia , porque los Predesti-
nados, ó (si los queremos llamar 
con la frase del Apóstol ) aquellas 
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piedvds vivas de que está fabricada 
(1 . Petr. 2.5. ) , todas son piedras 
de miseficordia : unas, como los ino" 
eentes , de misericordia , que los con-
servó en la bella forma de la gra-
cia, recibida en el Bautismo: otrasj 
como los penitentes^ de misericor-
dia , que los restituyó á la forma 
que habian perdido por la culpa* Pe-
ro entre todas las piedras , que cons-
truyen la gran fábrica de la Celes-
tial Jerusalen, ¿quien no se parará 
á mirar y admirar particularmente 
aquellas que tuvieron necesidad de 
ser nuevamente pulidas y labradas? 
2 Aquellas que hicieron mas resis-
tencia á recibir la forma j ó la de-
bida configuración ? ¿ Aquellas que 
costáron mas tiempo , y mayor tra-
bajo ? ¿ Aquellas ( atrévome á decir-
lo) que tantas veces despuntáron el 
escoplo , que las estaba labrando; 
aquel escoplo despuntado tantas ve-
ces por su dureza , y otras tantas 
vuelto á afilar por la divina bondad? 
¿ Hemos de creer que los ojos de los 
observadores se pararían mas en ad~ 
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mirar aquellas piedras , que fueron 
cera baxo la mano de la raisericor^ 
dia ? ¿ Pues no sabemos todos , que 
las mas difíciles, y las mas rebeldes 
al mazo y al escoplo, esas son las 
que mas acreditan el magisterio del 
grande Artífice ? , ¿No sabemos tam-
bién que las mas duras para recibir 
el lustre, esas son las que al cabo 
le reciben mas vivo, y mas encen-
dido ? 
9 Finalmente acordaos de aque-
llas palabras del Redentor, quando 
resuelto á hacer su solemne entrada 
en Jerusalen , despachó á dos Discí-
pulos suyos al Castillo , que estaba en 
el camino, y advirtiéndolos que á po-
cos pasos encontrarían un jumenti-
11o , los ordenó que le desatasen , y se 
le conduxesen, previniéndolos , que si 
alguno los preguntaba , ¿ qué preten-
dian hacer con aquella pobre bes-
tia ? le respondiesen con toda reso-
lución : hacemos lo que el Señor nos 
mandó , diciendo que tiene necesi-
dad de ella : quia Domino necessa-
ruis est ( Marc. 11. 3 . ) . Sobre lo 
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qual 1 dice San Ambrosio, debe no-
tarse la gran bondad del Señór, el 
qual, al revés del mundo j que ata 
y aprisiona á los que le siguen ^ re-
vuelve Su primer pensamiento á des-
atar á los pecadores , figurados en 
aquel jumento, siendo todo su cui-
dado ponerlos en libertad. Pero, si 
es lícito añadir alguna cosa al pen-
samiento del Santo Doctor, diria yo, 
que pensando en la libertad de los 
pecadores , piensa también al mismo 
tiempo en su propia gloria y honor. 
Porque habiendo determinado hacer 
en la santa Ciudad una pomposísi-
ma y magnificentísima entrada, para 
darse el mas bello ayre de triunfo, 
que se puede imaginar , tenia gran 
necesidad de semejantes jumentos des-
atados para dexarse ver á caballo 
sobre ellos; y teniéndoles debaso de 
sí domesticados y disciplinados , vol-
"verloá y revolverlos á su placer, se-
guro de qué no podia ostentar triun-
fo mas glorioso , ni hacer entrada 
mas suntuosa í Domino necessarius 
est. Es así. Para triunfar , para os-
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tentar magestad , para recibir de to-
do el mundo aclamaciones y vivas, 
para que todos le siembren eL cami-
no de flores y de palmas, para que 
le formen alfombras de sús mismos 
vestidos, acostúmbrese él mismo á 
oprimir la espalda, y á gobernar á 
estos brutos. Son viles, son feos,son 
horribles , son todo lo que quisie-
res. Quanto mas horribles , y mas 
feos , mas propios son para su triun-
fo , mas necesarios son para su pom-
pa : Domino necessarius est. N i ya 
se ofenda alguno de que se llamen 
necesarios ; porque San Paciano, ani-
mando á los pecadores á confiar mas, 
quanto mas agravados se sienten de 
sus culpas , no dudó explicarse con 
estas palabras : Nemo de vilitate mi-
mee suce itá desperet , ut se jam non 
necessarium Deo credat ( Lib. de Pan. 
& conf. ). Como si quisiera decir: 
por miserable que seas, no debe aba-
tirte tu vileza; ántes bien debe ani-
marte ; porque has de saber , que 
Dios tiene gran necesidad de tí , y 
de otros tan perversos como tú, para 
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ostentar su misericordia en todo su 
mayor lustre. En ninguna cosa tiene 
mayor gusto, que en hacer brillar 
este su bello atributo; pero esto no 
lo puede hacer también sin tu per-
versidad , ó sin la de otros, que te 
igualen, ó que te excedan en ella. 
Esas culpas , que cometidas te lle-
náron á tí de tanta ignominia, ¿ de 
quanto honor no le llenarán á él, 
quando te sean perdonadas? Enton-
ces harán elevar su gloria á la ma-
yor altura ; y se podrá decir con 
verdad , que para que ascendiese tan-
to su gloria , no era menester me-
nos que tu profunda miseria : que 
sobre este cimiento se elevó aquella; 
y que era necesaria tanta profundi-
dad de miseria para tanta elevación 
de gloria, ¿ Y quien sabe, si quizá 
no será esta una de las razones que 
tuvo la Iglesia para llamar necesa-
rio al pecado de Adán ? O veré ne-
cessarium Adce peccatuml Anímate, 
pues , y ya que estás viendo que 
Dios en cierto modo hace tráfico de 
tus culpas, pues sabe sacar su pro-
G 3 
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vecho de lo mismo que acobarda-
ba tu confianza , sírvate ahora de 
mayor aliento lo que antes te des-
mayaba. 
§. I V . 
Quartct razón, 
i L a última razón puede ser , que 
si es gran gloria del Señor que el 
mas indigno pruebe los efectos de 
su bondad, no lo es menos, por de-
cirlo así, de su ínteres y de su pro-
vecho. ¿Pero que interés , ni que 
provecho puede sacar Dios de los 
hombres , ni el Criador de sus cria-
turas ? Atención, que voy á expo-
nerle. La infinita potestad, ó sea la 
suprema soberanía de Dios sobre 
todos nosotros, idea original de la 
que los Soberanos de la tierra exer-
citan sobre sus vasallos , le consti-
tuye en un derecho inenagenable, 
como fundado en su misma esencia, 
de poder obligar los hombres á que 
irremisiblemente le paguen un cier-
to tributo y vasallage. ¿Pero que tri-
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buto nos puede imponer aquel Se-
ñor , que siendo dueño de -, todo absolu-
tamente, de nada tiene necesidad?: (Act. 
17. 25.). ¿Aquel, á quien nada pue-
den añadir nuestras contribuciones, 
porque puede vivir (si es lícito ex-
plicarme de esta manera), y por-
tarse como Dios con solos sus bie-
nes alodiales ? Con todo eso , que-
riendo exercer sobre nosotros su alta 
soberanía , exige , y es su Real divi-
na voluntad exigir de nosotros nues-
tro amor. ¿Pero como lo exige? Le 
exige por un decreto verdade ra men-
te de Soberano : le intima con una 
voz, llena de magestad : le publica 
por medio de una Ley y Pragmáti-
ca Sanción , que hace notoria al 
mundo entre truenos, relámpagos y 
rayos : Diliges Dorninum Deum tuum 
( Deut. 6. 5. ). Este es el tributo, que 
estamos obligados á pagarle; este el 
vasallage, que debemos rendirle ; es-
ta la carga, que nos impone , de la 
qual ningún hombre está exento, ni 
debiera ser posible que ninguno se 
eximiese. \ Bella imposición por cier-
G4 
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to! y muy digna de aquel Dios, que 
por sus infinitas perfecciones es infi-
nitamente amable , y por los infini-
tos beneficios, que nos dispensa, infi-
pitamente digno de ser amado. Amad-
me , dice , ó vosotras criaturas mias, 
que bien os lo tengo merecido ; y 
decidme , si no os lo merezo tam-
bién , aun por esto mismo de no pe-
diros otro tributo, sino solo el que 
me améis. 
2 Ahora pues , yo considero, 
que no pocos de aquellos, que, por 
sus mayores culpas, contraxéron con 
Dios mayores deudas ( sea dicho sin 
ofensa de aquellas almas afortuna-
das , que contraxéron deudas meno-
res ) , considero, vuelvo á decir, que 
los primeros de la misma gravedad 
de sus pecados se valen para pagar 
con mas larga y generosa mano aque^  
Ha deuda de amor , que tal vez. se 
paga con mayor escasez de los me-
nos culpados, ó de los mas inocentes. 
Oigan los mas grandes pecadores de 
la boca del mismo Hijo de Dios lo 
que pretende , y lo que se promete 
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de muchos de ellos, perdonándoles 
sus culpas. 
3 Eran (decía él al Fariseo, que 
condenaba en su corazón á la Mag-
dalena ) , eran dos deudores, contra 
los quales cierto usurero tenia un cré-
dito de quinientos dineros contra el 
uno, y de cincuenta contra el otro. 
A entrámbos se los perdonó gene-
rosamente ; bien que no abandonó 
del todo su propio interés ; porque, 
en correspondencia del crédito que 
les perdonaba, á uno y á otro los im i 
puso que le amasen. Y vuelto al Fa-
riseo , le preguntó : ¿qual de estos 
dos te parece que le amaría mas? 
Juzgo ( respondió el Fariseo ) que 
aquel á quien mas perdonó : recté 
judicasti, le replicó el Salvador ( Luc. 
7. 42.) : has juzgado muy bien. 
4 No diré yo (¡ y oxalá no fue-
ra tanta verdad !) que siempre sea 
Dios amado á proporción de las deu-
das que perdons. Todos ven, y to-
dos juzgan , que quanto mayor es 
el c a u d a l que se remite , mayor es 
la obligación del amor que se con-
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trae ; pero son muy raros aquellos 
que obran según lo que juzgan. Con 
todo eso , Señor, gracias á vuestra 
infinita bondad, que dando el per-
don , da al mismo tiempo el agrade-
cimiento. No faltáron, no faltan , ni 
faltarán jamas deudores del primer 
rango, que , habiendo conseguido de 
vos una plena y generosísima extin-
ción de sus deudas, os desembolsen 
los derechos de amor, que todos os 
deben, en mucha mayor abundancia 
que otros deudores , á quienes per-
donasteis menos : deudores que os 
paguen con la caridad mas fina, que 
entra en vuestras caxas , que lleven 
la moneda mas trabucante que se 
cuenta en vuestras tesorerías : deu-
dores finalmente , que de injustos de-
fraudadores de vuestro fisco, pasen 
á ser los mas pródigos y mas profu-
sos tributarios , si fuera posible pro-
fusión y prodigalidad en quien es deu-
dor de tal tributo. 
5 " En suposición de esta ver-
„ dad , digo , Señor , que si vos ^me 
9, concedéis lo que os pido, y otor» 
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5,gándome esta gracia , me dispo-
„ neis, como me atrevo á esperar-
5,lo, á dispensarme otras mayores; 
„ ¿ por que no podrá también ele-
varse mi corazón á la dulce espe-
„ ranza de ser contado algún dia en 
„ el numero de aquellas dichosas al-
„mas , que en la paga de su amor 
„ hacen mas rico y mas ostentoso 
„ vuestro divino erario ? ¿Quién sabe 
wsi aquellas mismas culpas , que apa-
•3, garon en mi corazón el fuego de 
„ la caridad, una vez que vos le ha-
„ beis vuelto á encender, no sirvan 
„ de yesca , y de cebo que acrecien-
3, te su llama , y avive mas su mis-
„ mo ardor ? ¿ Quien sabe, si aquel 
„ celestial incendio , que jamas se 
„ amortigua en los corazones ino-
„ centes , no sea tan vivo como el 
„que apagado ántes, pero excitado 
„por vuestra infinita misericordia, 
5, vos mismo habéis resucitado en el 
„ mió ? Pondré en execucion todo mi 
3, agradecimiento; pero no sabré decir 
„ si como fuelle, que dé mayor vigor 
aquella llama, ó como nueva lia-
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„ ma añadida , y acrecentada á la 
„ primera. En suma , no puedo rae-
, 5 nos de esperar , que ha de corres-
„ ponder mi gratitud en amaros, á 
„ vuestra inmensa bondad en perdo-
„ narme, y que ( perdonad mi atre-
„ vimiento) quanto cabe en mí os 
,?he de volver tanto por tanto. Si 
„esto fuere así, si el tributo de mi 
„amor le pagare yo á proporción de 
„ mis culpas , ¿ que honor , y que 
„ gloria no resultará de ello á vos ?. 
„ especialmente quando os habéis dig-
„ nado imponerle, como si el espíen-
„ dor de vuestra magestad no pudiese 
subsistir sin este dulcísimo tributo." 
6 En la famosa Apología que hi-
zo Tertuliano en favor de los míse-
ros Christianos , que , calumniados 
por Autores de quantas maldades se 
hacian en el mundo, eran el objeto 
del odio universal, y á fuego- y san-
gre se intentaba exterminarlos , en-
tre otras bellísimas pruebas , que ale-
ga en defensa de su inocencia, pro-
duce la suma exactitud, y escrupu-
losa fidelidad con que pagaban los 
3) 
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tributos , que les imponían los Empe-
radores Idólatras , tanto los comu-
nes y de obligación como á vasa-
llos , como los particulares y de su-
pererogación , en que los gravaban 
por castigos cómo á Christianos. Era 
tanta su exactitud, que los mismos 
Recaudadores quedaban maravilla-
dos , convirtiendo en elogios los 
improperios , y en gracias las vio-
lencias , que suelen ser tan comunes 
en las exacciones. Quantas veces los 
duros y fieros Ministros de la Ha-
cienda Imperial , viéndolos venir á 
pagar con tanta puntualidad, y con 
tanta religión las pesadas cargas , que 
se imponían á aquella gente ]' por 
otra parte tan odiada , exclamaban 
sin poderse contener: joxalá fueran 
Christianos todos los vasallos de 
nuestros Emperadores! muy otra se-
ría entonces la entrada del tesoro 
Imperial : dígase lo que se quisiere 
decir , los Christianos son su nervio. 
7 No sé sí con demasiada osa-
día , pero sé muy bien que con gran 
consuelo mío , no pocas veces me 
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he aplicado á mí este caso. No pue-
do negar, que en la Corte del Cíelo 
son muy mal vistos los pecadores, 
ni mucho menos que no les sobren 
méritos para serlo. ¿Pero que? Quan-
do se ven después las Magdalenas 
convertidas, los Saulos, los Augusti-
nos , y otros de esta clase llevar á 
la tesorería del Cielo el tributo de su 
amor : quando Se les ve cargados 
hasta donde alcanzan sus fuerzas de 
una moneda tan bella, añadir inmen-
sas riquezas , é inmensos tesoros al 
divino erario: quando se les ve des-
embolsar caridad perfectísíma, oro del 
mas subido quilate , y todo en tanta 
abundancia i que tal vez se enrique-
ce mas por sus manos el erario ce-
lestial , que por las de muchos jus-
tos , que, ó nunca pecaron , ó no pe-
caron tanto ; casi llego á dudar, si 
á vista de un espectáculo como es^  
te, no se exclame en el Paraíso: ¡o 
gente benemérita de los derechos de 
nuestro Dios í ¡ Por que no serán se-
mejantes á ella todos los que pagan 
este tributo! Es cierto que no nos 
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pudo gustar lo que ántes fueron; ¡pe-
ro quanto gusto nos da lo que aho-
ra contribuyen ! Cargóseles mas que 
á los otros , porque fueron peores 
que los otros ; pero ahora que pagan 
tan generosamente, no se piensa lo 
que hicieron, y solo se considera lo 
que hacen; porque, al cerrar de la 
cuenta, el mejor librado es el mejor 
pagador. Dios mió , bien cierto es^  
toy de que no puede dexar de agra^ 
daros, que yo aspire á entrar en la 
clase de estos dichosos pagadores. 
Grande es la obligación; pero quizá 
no es menor el deseo que tengo de 
entrar en ella. Ayudadme vos. Se-
ñor , para, que lo efectúe, puesto que 
no solo mi interés, sino también el 
vuestro perora en mí favor. 
8 Así piensan , y así discurren 
aquellas almas, que hacen digno con-
cepto de la misión del Salvador, de 
su infinita bondad , de su gloria , y 
de su propio interés. Así se inter-
nan , cavan , y ahondan con la con-
sideración en el primer motivo de su 
confianza , que es su misma miseria, 
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su necesidad , y sus pasados demé-
ritos : miseria , necesidad, y demé-
ritos, de que se sirven como de fue-
lles para avivarla, y encenderla mas 
y mas. O! y que bella arte es la que 
de esta manera cambia los deméri-
tos en méritos ; convierte en auxi-
lios los impedimentos , y , por va-
lerme de la expresión del Real Sal-
mista , cambia la tempestad en vien-
to en popa , que hace volar la naves 
Statuit procellam in auram ( Psal. 10, 
6.9.). 
% V . 
Segundo motivo de nuestra esperanza. 
1 L o tierno del argumento me lie* 
vó mas allá de lo que pensaba. In -
sinuaré mas brevemente los otros 
tres motivos , que me restan* El se-
gundo es la inmensa liberalidad de 
Dios. Si se diese un Principe en el 
mundo , el qual fuese tan rico de 
bienes como lo es el Sol de luces, 
y á imitación de este, tan inclinado 
á dispensarlos, que lo mismo seria 
dexar de ser liberal, que dexar de 
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ser lo que era ; y finalmente, que , á 
la manera del mismo Sol, por mas 
bienes que comunicase, nunca pade-
cería la menor diminución , ántes 
bien con tantos se quedada é i , quan-
tos fuesen los que distribuia á otros: 
¿ si se diese, vuelvo á decir, en el 
mundo un Príncipe semejante á este, 
seria posible ocurrencia alguna , en 
que pudiésemos dexar de tener en él 
una suma confianza ? Pues tal es 
Dios , y aun mucho mas , respecto 
de nosotros. 
2 Para hacernos esta verdad mas 
sensible , concibamos quanto sea da-
do á nuestra limitada imaginación, 
las inmensas riquezas, que se encier-
ran en el inmenso seno de Dios, las 
quales , tanto en el órden de la Na-
turaleza , como en el de la Gracia, 
no son menos que un abismo sin fon-
do, y un mar sin límites. No basta. 
Este mar , que es Dios , fuera de 
aquel ímpetu natural, ó , como si di-
xéramos, de aquel fiuxo benéfico, que 
está empujando un Bien , y un Sumo 
Bien á dilatarse: fíuxo, que no co-
H 
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noce refluxo , iiiundadon, ó sea ma-
rea , que no sabe retroceder : digá-
moslo mas claro : beneficencia, que 
nunca supo lo que era arrepentimien-
to: digo que este mar, ademas de aquel 
fíuxo natural, experimenta dentro de 
sí otro impulso gallardísimo , origi-
nado ( por decirlo así) de un cierto 
fuego subterráneo, que le hace her-
vir y rebosar. Este fuego es aquel 
Inexplicable amor , que tiene Dios 
á sus criaturas , en virtud del qual 
está siempre en una perpetua y amo-
rosa agitación para derramarse so-
bre la árida y fria playa de nues-
tras almas. Finalmente es este un 
mar (¡estupenda propiedad ! ) , que 
quando todo él se arroja sobre noso-
tros , no por eso sale un punto fuera 
de s í ; que descarga en nosotros to-
da su plena marea , y él se queda 
con la misma plenitud , sin perder 
una sola gota ; que nos da (¿pero 
que dexa de darnos ?) , y retiene 
dentro de sí todo lo que á nosotros 
liberalmentc nos concede. 
3 Después de esta consideración 
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cobro aliento , y exclamo lleno de 
una animosa confianza : " ¿ Será po-
„sible, Señor, que un mar, por una 
«parte tan caudaloso , y por otra 
«tan precipitado, ha de ser para mí 
vio mismo que seria, si apenas lie-
wsLse agua, y aun esa poca no tu-
«viese corriente ? ¿ Será posible, que 
«he de morir de sed , y de seque-
d a d , hallándome baxo la misma 
«vertiente , donde descargan sus te-
j í soros ? Pues que ! ¿ Aquellas altas, 
«y de su naturaleza precipitadas mon-
t a ñ a s de agua, con un milagro, que 
«apenas puede entenderse , han de 
«quedar violentamente suspendidas 
«en el ayre , sin descender jamas, y 
«sin jamas obedecer al peso que las 
«inclina ? ¿ Será posible , que por no 
«desprenderse sobre mí , se han de 
«estrechar entre sí mismas , se han 
«de helar, y se han de endurecer ? 
«Ah! que esto no es posible, y casi 
«estaba por jurar , que no alcanza 
«á tanto vuestra omnipotencia, ó 
"que si la omnipotencia llega á tan-
" to , no sabe llegar á tanto vuestra 
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^liberalidad. N i se quiera decir, que 
?;yo mismo opongo á este beneüco 
wmar un dique demasiadamente gran-
ja de con mis gravísimas culpas. Sé 
«muy bien que es grande, y sé que 
?;le mueve á indignación. Pero que? 
,>An continehit in ¡ra sua misericordias^  
»(Ps. 76. 10. ) En medio de su in-
dignación , no tendrá voluntad y 
"fuerzas para romper aquel dique? 
*?¿ Y no sucede muchas veces , que 
?? toda su ira viene á parar en este 
«como juguete de su infinita mise-
«ricordia ? Dixe que era grande aquel 
«dique, y no supe lo que dixe. ¿Que 
«dique puede merecer el nombre de 
agrande en comparación de aquel cau-
daloso y precipitado rio? Seria gran 
«vergüenza , que á tan copiosa , y 
«tan arrebatada inundación hubiese 
«resistencia, que la obligase á retro-
«ceder. Los mayores impedimentos, 
«que yo la puedo oponer , no serán 
«mas estorbo para ella , que lo son 
«para la avenida del mar las arenas 
«de la playa : si á estas Jas respeta 
t>ei mar , y se detiene, es , Señor, 
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„precisamente porque lee en ellas 
„ vuestra ley , y vuestro precepto 
„( Psalm. 103. 9. ) : por lo demás, 
„tanto se ríe de aquel impedimento, 
„qiianto venera vuestra voluntad. El 
„ único dique capaz de detener vues-
t ras inundaciones es la falta de con-
„fianza : esta sola puede hacerlas re-
troceder mucho mas que todas las 
„culpas del mundo. Pero este podero-
s o dique, por vuestra infinita bondad, 
„ nunca le veréis en m í ; ántes bien, 
„ por la viva esperanza , que voy 
., nutriendo y fomentando , hallaréis 
„fbrmado un nuevo declivio, y abier-
t a una espaciosa madre á vuestra 
„munificencia. Y acabemos una vez 
„con ello : en mi extrema necesidad 
5,todo me lo prometo de quien es 
t a n rico; todo lo espero de quien 
5,es tan liberal; todo me lo aseguro-
„de quien tiene tan vehemente in~ 
5,clinacion á ser profuso en sus do-
j^ nes ; de quien nada pierde de to-
?)do quanto da ; ántes bien ( atre-
„vome á decirlo ) en lo mismo que 
»da, gana mucho. Vos con dar , no SÜP 
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„ganáis menos que una alma : ¿ y 
„como podré yo decir por humildad, 
5,que esta es poca ganancia para vos, 
Mquando sé quanto la estimáis, quan-
„to la amáis , y quanto coste os ha 
„ tenido?" 
§. V I . 
Tercer motivo de nuestra esperanza, 
x E i tercer motivo son los méri-* 
tos de Jesu-Christo. Y aquí sí que la 
confianza , traspasando aquel medio, 
en que consiste la virtud , llega á 
tocar en los extremos, y dexaria de 
ser virtud, si no tocára en ellos. ¿ Que 
aliento no debe inspirar en quien se 
encomienda á Dios en sus necesida-
des espirituales, y concluye su ora-
ción con aquellas palabras: Perjesum* 
Cbristum Dominum nostrum ? Consi-
derémos un poco lo que esto quie-
re decir. 
2 ¿ Querrá acaso decir, que el pe-, 
dir per Jesum Cbristum, es una espe-
cie de pedir por cortesía , ó , digá-
moslo así, por caridad , como quien 
pide limosna por amor de Dios ? ¿ó 
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que solo quiere decir el implorar la 
intercesión de Jesu-Christo , para que 
por su medio sea oida , y bien des-
pachada nuestra oración ? Pero si no 
pasamos mas adelante , estamos muy 
lejos de entender, y de penetrar bien 
la fuerza de aquellas palabras , por 
cuya falta de penetración nunca lle-
gará nuestra confianza al sublime 
grado á que debiera elevarse , para 
no ser jamas defraudada , y atendida. 
Para explicar, pues, lo que se debe 
entender por aquella dulcísima cláu-
sula , dudo que en toda la Sagrada 
Escritura se hallen expresiones mas 
enérgicas , que las del Evangelista 
San Juan en su Epist. r. cap. 2. i . Si 
quis peccaverit , advocatum habemus 
apud Patrem Jesum Christum justum. 
Si por desgracia hubiéremos pecado, 
confiemos en Jesu-Christo , que es 
nuestro Abogado con su Eterno Pa-
dre , y Abogado lleno de justicia: Ad-
vocatum Jesum Christum justum, 
3 ¿Pero como así, Apóstol San-
to ? Ese es un nuevo modo de hablar. 
Que el Abogado sea justo , esa es 
H 4 
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una prenda particular de la persona; 
y nosotros en el Abogado no busca-
mos las prendas de la persona, sino 
las del oficio y del empleo. Si se tra-
tase del Juez , entonces sí que ven-
dría bien el calificarle de justo; por-
que la justicia es la que precisamente 
le conviene como tal. Pero en el Abo-
gado , sea la justicia todo quanto se 
quisiere , solo servirá para su decoro 
privado y personal; mas , por lo que 
toca á nosotros , solo necesitamos 
que posea una perfecta noticia del 
fuero divino , por usar de los térmi-
nos de San Agustín, y una sagaz 
comprehension del Derecho celestial 
(Serm. 170. de Temp. ) , con aquella 
eloqüencia nerviosa y eficaz , que se-
pa inclinar el ánimo de tan justo 
Juez en favor de tan grandes reos. 
¿De que nos sirve que el Abogado 
haga ostentación de su equidad, y de 
su rectitud, quando solo hemos me-
nester qne se interese y se encien-
da á beneficio de nuestra indignidad? 
Porque aunque el Abogado diga , y 
aunque pruebe , que verdaderamente 
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es un hombre santo , no por eso de-
fenderá á su cliente. Antes bien si es 
demasiado santo el Abogado , casi 
entraré en rezelo de que, conocien-
do la perversidad de su parte, de 
ningún modo quiera empeñarse en 
defenderla. 
4 Ea, basta ya de esto. Jesu-Chris-
to es un Abogado de nueva especie; 
un Abogado, que á sus clientes los 
hace buenos con su bondad , y jus-
tos con su justicia. En esta mis-
ma justicia se funda toda su elo-
qüencia ; en ella estriba todo su pa-
trocinio , y en la misma consisten 
todas nuestras razones. Porque él es 
justo , es justo lo que nosotros pe-
dimos ; y porque él es inocente , de-
xamos nosotros de ser pecadores. El 
es aquel que factus est nobis justitia 
á Deo: convertido por Dios en nues-
tra justicia ( i . Corint. i . 30.), pre-
senta á su Eterno Padre esta misma 
justicia, ut efficiamur justitia Dei in 
ipso ( 2. Cor. 5. 21.) para que en él 
mismo seamos justificados por Dios. 
Entonces , aunque el pieyto que de-
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fiende sea el peor pleyto del mun-
do , es pleyto ganado ; y acaso aca-
so la causa peor pasará á ser en sus 
manos la mejor, porque quanto me-
nos justicia tiene el reo por sí mismo, 
mas le comunica de la suya propia 
el Abogado. Según eso , jque pala-
bras de infinito consuelo para noso-
tros son aquellas Jesum Christum ad* 
vocatum justum \ en las quales enten-
demos , que quando pedimos á Dios 
una gracia per Jesum Christum , no 
ya le decimos solamente: Oid , Se-
ñor, mi oración , porque Jesu- Chrís-
to intercede por mí , sino porque 
intercediendo, os hace ver , que él 
mismo es justo por mí , y que al 
mismo tiempo es mi justificación y 
mi justicia. 
5 Y si con toda verdad se pue-
de y se debe decir, que sus méri-
tos no son tan únicamente suyos, 
que al mismo tiempo no sean tam-
bién nuestros, ¿ que gracia le pue-
do pedir, que no tenga grande espe-
ranza de alcanzar ? Por indigno que 
yo sea considerado en mí mismo, ¿ no 
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seré dignísimo de todo , si se me 
considera como miembro de Jesu-
Christo? Si el Padre reputó á su Uní-
génito Hijo digno del peor trata-
miento , solo porque se vistió de mis 
culpas, ¿por que no me reputará á 
mí digno de las mayores gracias, 
quando me revisto de su infinita jus-
ticia ? Añado , que mi razón tiene 
todavía mayor fuerza , porque mis 
culpas respecto de él no fueron mas 
que una mancha exterior, que le caía 
muy por de fuera; pero su justicia 
es respecto de mí una riqueza inte-
rior , que adorna mi corazón. Siendo 
esto así, y si puedo exclamar con 
San Bernardo : ulnera Christi sunt 
meritct mea, las llagas de Christo son 
méritos mios; si puedo decir esto con 
una especie de seguridad, que pue-
de parecer arrogancia ; después de 
haber pedido á Dios aquello que ne-
cesito , meto la mano en el precio-
sísimo erario de los méritos del Re-
dentor , y digo á su Padre Celestial: 
" Tomad, Señor : ese es el precio de 
„la gracia que os pido : ahí tenéis la 
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„ paga anticipada : está satisfecha án-
„ tes de haberla recibido , y no solo 
„pagada , sino (dadme licencia para 
„decirlo así) pagada aun mas de lo 
„que vale. Mucho mas os he dado 
„ pagándoos de lo ageno, que si os 
apagara de lo mió. Bien sabéis que 
5,la paga son los méritos de vues-
5, tro Unigénito Hijo , empeñados en 
,5 mi cabeza , y renunciados en mi 
5, favor. El me los cedió: vos apro-
„ bastéis la cesión , y en virtud de 
„ella pasaron á ser mios los mere-
3, cimientos suyos. No podéis retro-
„ ceder , ni negar lo estipulado. Y si 
?, puedo hablar , y si efectivamente 
?, hablo con esta resolución , ¿hablo 
„ por ventura como quien puede que-
5, dar avergonzado y confundido ? 
5, ¿ Hablo como un hombre, que sola-
„mente tiene esperanza , ó no, sino 
,5 como quien está muy seguro de con-
„ seguir ?" 
§. V I L 
Quarfo motivo de nuestra confianza. 
i Slál quarto motivo son las pro-
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mesas de Jesu-Christo. Que este Se-
ñor ha prometido concedernos to-
do lo que le pidamos en mayor 
bien de nuestras almas , ¿ que cosa 
mas cierta ? ¿ qual otra de mayor 
fe divina? ¿qual otra con mas fre-
qüencia repetida y alegada? Y sien-
do esto tan claro y tan patente, 
¿ que repulsa podemos temer , tenien-
do en nuestra mano un documento 
como este ? ¿ Por que no diremos con 
toda confianza y con toda seguri-
dad ; " Señor, vos nos empeñasteis 
„ vuestra palabra , y nos la empe-
„ ñasteis con toda la solemnidad po-
„sible. No es este uno de aquellos 
„ secretos , que están encerrados en 
„ vuestro divino pecho , y son inac-
„ cesibles á toda humana penetración. 
?5 Los instrumentos de esta promesa 
„ vos mismo los publicasteis, y los 
^jurasteis , dexándolos autenticados 
„ en vuestras Escrituras. Así como los 
„ lee en ellas qualquiera que tenga 
„ ojos, así los da entero crédito qual-
„ quiera que tenga fe. Faltará el Cie-
„ lo y la Tierra ; pero vuestras pro-
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„ mesas nunca faltarán. Pues ahora 
„ bien: supuesto el empeño, en que 
9,os habéis constituido, ¿esta súplica 
5)que os hago, se ha de llamar súpli-
„ca , ó no , sino reconvención? ¿Y 
9, vuestra condescendencia con ella 
5,será gracia y favor , ó no , sino 
deuda y justicia? Si vos no hubié-
9,rais empeñado de antemano vues-
„ tra .divina palabra, estarla en vues-
5, tro arbitrio concederme , ó negar-
5, me la gracia que os pido ; pero des-
99 pues que me la prometisteis , que 
„ ratificasteis vuestra promesa , é in~ 
9) terpusisteis la autoridad de vuestro 
„ santo nombre; si fuera posible que 
„ todavía la quisierais tener apreta-
„ da , o aprisionada dentro de vues-
„ tro puño : ella misma forcejada 
„ por evadirse , y por venir volando 
„ á mi mano. Nunca creeré que cons-
„ piren contra mí vuestra bondad y 
9J vuestra misericordia ; mas , si por 
9, desgracia fuese posible que se de-
clarasen enemigas mias, ¿ que mié-
?, do podria yo tener, estando segu-
ro de tener en mi favor vuestra 
5* 
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„ fidelidad y vuestra justicia ? " 
2 Y ahora entenderemos la ra-
zón que tuvo el Santo Profeta David, 
quando en su famoso Salmo de la 
Penitencia, en que parece debia ex-
plicarse con la mayor circunspec-
ción , hablando solo de piedad , de 
perdón y de misericordia, todavía se 
adelantó á tocar la tecla de la jus-
ticia , siendo así que podría sonar á 
poca prudencia , ó á menos consi-
deración aun solamente el nombrar-
la. Comienza (es así ) refugiándose 
al asilo de la misericordia: á ella se 
acoge , y en ella procura asegurarse, 
como reo perseguido , que no tiene 
otro refugio: Miserere mei Deus se~ 
cundum magnam misericordiam tuam 
( Ps. 50. 1.). Pero después , sin saber 
como , se sale del sagrado de la mise-
ricordia , y se pasea con toda resolu-
ción á los ojos de la justicia , ó como 
inocente, que no teme, ó como delin-
qüente, que puede hacerse temer, di-
ciendo francamente : Libera me, & 
exultabit lingua meajustitiam tuam (Ps. 
¿o. 16. ) ; estoes, exultando laudabit. 
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3 ¿ Pero que hacéis, Monarca pe-
nitente ? ¿ que es lo que decís ? ¿ Co-
nocéis por ventura el estado en que 
os halláis? ¿ó quizá no estáis en vos, 
porque demasiadamente le conocéis? 
¿ A la justicia apeláis ? ¿ A un tr i-
bunal tan severo recorréis ? ¿ Es po-
sible , que ni aun siquiera se os haya 
ofrecido pensar en él ? ¿ Os parece 
que se hizo para vos aquel terrible 
altar , que todavía humea con la san-
gre de tantas víctimas, como en él 
se han sacrificado ? Eso se llama que-
rer domesticarse con el fuego, y ju-
guetear con las brasas. Mas al fin, si 
lo queréis hacer, sea á lo menos con 
miramiento , sea con cautela : ¡ pero 
alegrarse ! ¡ pero triunfar ! j pero ha-
cer grande fiesta ! Et exultabit lin~ 
guct mea justitiam tuam \ 
4 Sí por cierto, responde el mis-
mo Profeta : la justicia está pidien-
do mi castigo; pero si pido de todo 
corazón misericordia, la misma jus-
ticia pasa después á clamar por mi 
perdón. ¿ No me lo prometió el mis-
mo Dios? Pues si me lo prometió, 
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la justicia quiere que sea. fiel á sus 
promesas. Casi estoy por decir , que 
si en Dios pudiera una perfección ser 
mayor que la otra , ántes querría su 
justicia , que me fuese fiel, que su 
bondad , que me fuese misericordio-
so. Porque finalmente la bondad es 
una perfección , que, teniendo por 
objeto mi miseria , se mueve á socor-
rerla : mas la justicia (tratándose de 
un Dios fidelísimo ) tiene por objeto 
su propio divino honor, y se inte-^  
resa, se empeña , y se arma no me-
nos que por defenderle. Pues ahora 
bien , si no puede armarse en defen-
sa de su honor i sin armarse tam* 
bien en beneficio mío, tan lejos está 
de acobardarme aquella espada de fue-
go , que ántes me colma de alegría 
y de seguridad ; porque al mismo 
tiempo se desenvayna en defensa su-
ya y mía, siendo cierto que se ve 
obligada á procurar mi salud ^ si no 
quiere faltar á su misma reputación. 
Otras veces he dicho al Señor : Faz 
cum servo tuo secundum misericordiam 
tuam ( Psalm. 118.): Haced con este 
I 
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vuestro siervo, según vuestra infini-
ta misericordia ; pero ahora mejoro 
la suplica , y le digo; In justitia tua 
libera me ( Psalm. 70. 2 . ) : Libradme, 
Señor, en atención á vuestra justicia. 
El lo quiere hacer, él debe hacerlo, 
y esto es lo que me alegra , lo que 
me regocija , y me hace saltar de 
gozo: Et exultabit Ungua mea justi* 
tiam tuam. 
5 O ! esta sí que es confianza, 
y lo es tanto mayor , quanto es mas 
transportada , y menos circunspecta. 
Explicaréme. Con los Príncipes de 
la tierra el acordarles su palabra, y 
darles en cara con sus promesas, pi-
diéndolos justicia , y executándolos 
por su cumplimiento, seria exponerse 
á incurrir su indignación : lo mas que 
se permite es tocarles ligeramente la 
especie , y aun muchas veces es me-
nester hablarlos como de una cosa 
incierta , ó dudosa , sobre la qual. 
pudo habernos engañado la aprehen-
sión , ó servido mal la memoria. Pe-
ro Dios , no sol o nos permite, sino que 
gusta , y aun quiere que le recon-
DE ENCOMENDARSE A DIOS. I3I 
vengamos con la palabra que nos ha 
dado : Memor esto verbi tui i in quo 
mibi spem dedisti ( Psalm. 118.49.): 
Acordaos, Señor , de aquella vues-
tra palabra, en que quisiste fundar 
toda mi esperanza. Quiere i y gusta 
mucho de que le apretemos , de que 
le estrechemos , y de que hagamos 
COn eí ( i ó infinita condescenden-
cia!) lo mismo que con un deudor 
remolón y plebeyo ; al qual, con 
semblante intrépido, se le recuerda 
la deuda , y agarrándole por el ves-
tido , se le da á entender absoluta-
mente que pague. Y si después de" 
tantos motivos , como hemos produ-
cido hasta aquí, todavía se mantie-
ne tímido nuestro corazón , y no se 
alienta nuestra confianza , estoy por 
decir, que esta poca confianza es por 
lo menos tan delinqüente como lo 
pueden ser nuestras mas enormes cul-
pas. 
§. V I I I . 
Conclusión de este capitulo^  
t "i por dar íín á éste punto, di-
I 2 
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go, que sea la que fuere la culpa , que 
supone en nosotros esta poca con-
fianza , es cierto, que por ella co-
munmente viene á ser inútil, ó in-
eficaz nuestra oración. Vosotros, di-
ce el Profeta Jeremías , opusisteis á 
vuestras oraciones una densa nube, 
para que no puedan penetrar por 
ella , y subir hasta los Cielos : Oppo-
suisti nubem, ne transeat oratio (Thr. 
3. 44. ). Que de tiempo en tiempo se 
levante alguna maligna nubecilla , la 
qual , poniéndose entre Dios y nues-
tras oraciones, las corte el paso , y 
las detenga, demasiadamente lo po-
demos conocer por el éxito infeliz 
de las mismas oraciones. ¿Pero que 
nube será esta ? ¿ Serán por ventu-
ra nuestros pecados ? Eso no puede 
ser ; porque ántes bien ellos mismos 
nos constituyen en una absoluta ne-
cesidad de volvernos á Dios dere-
chamente ; y el mismo Dios entón-
ces mas que nunca nos convida , nos 
llama , y nos solicita : Venite ad me 
omnes qui laboraús , & onerati estis 
(Matth. 11. 18.). Quando tenemos 
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necesidad , y Dios nos dice venite\ 
la misma necesidad ? en vez de ser 
estorbo, nos ayuda á caminar. Con 
tal que sea verdad , que yo no ame, 
ó á lo menos que seriamente desee 
no amar mis propias cuipas , lejos 
de cortar el vuelo á mi oración , le 
empeñan , y le incitan. Todo el 
mal nace de que no creemos, ni con-
fiamos todo lo que debiéramos creer 
y confiar en aquel venite. En suma, 
la nube, que se interpone, el vapor, 
que se eleva, y , por decirlo así, la 
pared maestra, que media entre nues-
tra oración y Dios , es cierta tibieza, 
cierta frialdad , ó cierto desmayo de 
nuestra confianza, por el qual que-
da interrumpido el viage de la ora-
ción, disminuyéndose y enflaquecién-
dose la tuerza de elevarse hasta lle-
gar á Dios. 
2 Vio San Pedro á su amado 
Maestro caminar sobre las aguas, y 
en el mismo punto, movido de aque-
lla su natural impaciencia , y deseo-
so de correr á encontrarlo , espe-
cialmente quando oyó mas y mas 
13 
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incitado su deseo con aquella amo-
íosa voz ven* ( Matth, 14. 29.): aní-
mate , y ven á mí ; sintiendo en su 
corazón un átomo de generosa con-
fianza , se arroja intrépidamente al 
mar ; y (notad el prodigio) como 
si el revestirse de confianza fuese lo 
mismo que desnudarse del cuerpo, 
camina, ó vuela sobre las olas como 
si fuera un espíritu. Pero en lo me-
jor del viage se alteran un poco los 
vientos ; asústase Pedro , múdasele 
el color, comienza á desmayar; y 
como si el desmayar fuera lo mismo 
que volver á cobrar la naturaleza 
de los cuerpos graves , ya siente el 
peso de la persona, ya comienza á 
.hundirse en las aguas , ya peligra. 
¡Gran lástima,que por un poco de 
tempestad que se levantó , se hubie-
se interrumpido un viage tan mila-
groso y tan feliz! 
3 ¿ Pero que tempestad ? ni que 
lástima ? No está el mal en la bor-
rasca que se levanta , sino en el te^ -
mor que se excita: i&í turbo ubi mó-
dica fides ( dice San Ambrosio (lib. 4. 
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ín Luc. cap. 5.). N i se hable de com 
padecerse de Pedro ; porque lo me-
rece tan poco, como lo merecería 
un hombre,que proveído de buenas 
armas , en la mayor necesidad de 
manejarlas , ó se despojase de ellas 
por cobardía , ó se olvidase de te-
nerlas. Pues que ? ¿ después de ha-
ber oído él mismo á su Maestro aquel 
resuelto veni , había de dar lugar en 
su corazón al menor susto, ni aun 
á la mas mínima duda, aunque vie-
ra conspirados contra sí al cielo, á 
la tierra , al mar , ni á todo ei 
mundo ? 
4 Pues ahora : si no es perdona-
ble á San Pedro su poco corazón, 
y su desmayo, aun quando vio con-
jurado todo el furor del viento, y 
de las olas, mucho menos lo debe-
rá ser á nosotros , hablando justa y 
rigurosamente ; porque ademas de 
que tanto el veni de Jesu-Christo, 
dirigido al Apóstol , como el venite 
ad me omnes qui laboratis intimado 
á todos nosotros , á nosotros , y á 
él nos debiera hacer imperturbables 
14 
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en quaíquiera posible accidente. Res-
pecto de nosotros tenemos la venta-
ja de que todas las circunstancias 
conspiran á prometernos un felicísi-
mo viage. El mar , en que navega-
mos , es el mar de la divina miseri-
cordia ; en él solo respiran suaves 
zeiiros , y auras favorables : el mar 
de la misericordia es tan plácido co^ 
mo es proceloso el de la justicia. Si 
dentro de nosotros no se levanta al-
guna borrasca, ninguna cosa puede 
turbar nuestra tranquilidad, 
5 Convengo en que de nuestro 
mismo fondo tal vez pueden elevar--
se negros vapores de pusilanimidad 
y de abatimiento, por los quales, á 
pesar de la calma , que está fuera 
de nosotros , se forme interiormente 
algún borrascoso temporal. Convem-
go en que el infernal adversario, re-
volviendo , y en cierto modo albo-^  
rotando el fondo de nuestro cora^ 
zon, excite tristezas , perplexidades y 
desconíianzas, que anublen, arruguen 
y llenen de terror á nuestro pobre es-
píritu. Algunas veces permite Dios a 
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maligno esta potestad ; y entregán-
dole, por decirlo así, la llave de nues-
tros temores, consiente que á su ar-
bitrio desate aquellos furiosos vien-
tos , y que aumente su natural fuer-
za con la violencia de su soplo. Fi-
guraos , si un desesperado como e1, 
no sabrá soplar bien fuertemente. Y 
figuraos también, si al soplo de un 
desesperado no crecerá , y no se ha-
rá mas terrible la borrasca de nues-
tros temores, Pero sea esta la que 
fuere, ¿ no es verdad , que siempre 
tenemos en nuestra mano un medio 
seguro para sosegarla prontamente ? 
Los quatro motivos, que hemos pon-
derado , es á saber, nuestra miseria, 
la liberalidad de Dios , los méritos 
de Jesu-Christo , y sus divinas pro-
mesas, no serán para nosotros un as-
tro , ó una benignísima constelación, 
baxo la qual el inquieto elemento de 
nuestro pobre corazón , ó nunca se 
altere, ó si alguna vez se alborota, 
inmediatamente se tranquilice? Baxo 
el favorable aspecto de aquel con-
junto de estrellas , ¿ no podemos, y 
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no debemos prometernos que se se-
renarán todos los vientos contrarios? 
¿Y el mismo movernos, el mismo 
respirar, no se verá claramente que 
es ayudarnos , impelernos y facili-
tarnos el viage, aliviándonos en gran 
parte la fatiga , y prometiéndonos en 
todo la felicidad ? Todo esto es lo 
que me pareció no debia tocar li-
geramente , sino exponerlo con al-
guna extensión , para alentar nuestra 
confianza ; la qual, ó es todo lo que 
se ha menester para conseguir de 
Dios qnalquiera gracia , o , si falta 
alguna cosa , fácilmente viene des-
pués en seguimiento de ella. 
CAPITULO QUARTO. 
Pedir con perseverancia, 
§. í 
Algunas razones, por las quales di-
lata Dios oirnos. 
i L a tercera condición es la per-
severancia en el pedir. Quando Dios 
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prometió que nos oiría, no prometió 
que lo habla de hacer á la primera, 
á la segunda, ni á la tercera ins-
tancia ; ántes expresamente, nos pre-^  
vino , que no cesásemos de llamar 
á la puerta, por mas que él dilata-
se , ó se detuviese en abrirnos; por-
que ordinariamente hablando, la gra-
cia de conseguir , seria truto de la 
perseverancia en el instar. Por eso 
insiste tanto en la Sagrada Escritu-
ra en que nosotros insistamos; y 
tanto como nos exhorta á hacer ora-
ción , otj-o tanto nos anima á que 
continuemos orando, y á que, á pe-
sar de la lentitud , ó casi diré la 
aparente insensibilidad de Dios , nos 
empeñemos en sufrirla hasta lograr 
superarla : Sustine sustentaciones Dei 
( Eccl. 2.3.). 
2 Muchas son las razones, que 
puede tener para dilatar el oírnos, 
según la doctrina de los Santos Pa-
dres. Tal vez, dice San Agustín, di-
fiere el atendernos para que nos sea 
mas estimable la gracia que nos ha-
ce : Cum tardius dat, commendat dona. 
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non negat (Serm. 61. de Verb. secund. 
Matth.). Si una alma , por exemplo, 
restituida á la salud, mas no á sus 
í antiguas fuerzas , que en su debili-
dad reconoce las reliquias de sus pa-
sadas culpas ; si esta alma , digo, se 
viese recobrada en su primer vigor, 
al primer abrir de boca , ¿ conce-
biría por ventura tanto horror del 
mal , que había sufrido ? ¿ Esti-
maría tanto la salud, que había al-
canzado ? Oída, sin que la hubiese 
costado gran trabajo , haría poco 
aprecio de una gracia, que la habían 
vendido tan barata ; y en vez de 
procurar conservarla, la misma fa-
cilidad con que la había obtenido , la 
serviría de motivo para exponerla y 
arriesgarla. Sienta, pues, por algún 
tiempo los efectos de su miseria: 
aprenda á desear grandemente las 
cosas grandes ; de este modo , quan-
do se vea favorecida, sobre que sa-
brá estimarlo mas , sabrá también 
aplicar mayor cuidado á no perder 
loque la dieron. 
3 Fuera de eso , ¿ quien duda que 
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es mas dulce la posesión de una cosa, 
que se hizo desear por largo tiem-
po? Por el contrario, ¿quien no sa-
be que lo que con mucha facilidad 
se consigde , con igual facilidad se 
desestima ? Diu desiderata dulcius ob-
tinentur , cito data vilescunt ( Aug. ubi 
supr.). Y S. Enodio (lib. 7. epist. 15.) 
¿Sabéis (dice) lo que hace una im-
petración veloz , ó una gracia , que 
apenas se oyó insinuada, quando se 
logró conseguida ? Pues no hace mas 
que desfigurar la misma gracia , mar-
chitarla , disminuir su hermosura , y 
entibiar mucho el consuelo del que 
la recibe, privándola gran parte de 
aquella suave y delicada belleza, que 
se puede llamar la flor de la alegría; 
no de otra manera, que el que á una 
bellísima flor la sacudiese el dulce 
rocío que la baña , ó la quitase aque-
lla fragrancia que exhala : Devenus-
tat secuturce hilaritatis gaiidium velox 
impetratio. 
4 Otras veces (añade San Agus-
tín) dilata el oirnos : non ut repellat 
pulsantes, sed ut exerceat desiderantes* 
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No, no es su intención rechazar nues-
tras periciones; pero quiere, que nues-
tro mismo deseo de conseguir nos 
sirva de un exercicio, con el qual, 
si nos sabemos aprovechar de éJ, ad-
quiramos nosotros mayor mérito , y 
á él le demos un gusto singular. 
5 Ciertamente , que si todo el 
tiempo, que éi va dilatando el oír-
nos , haciéndose de rogar , nosotros 
insistimos constantemente en pedir, 
no puede menos de ser esto un be-
llisimo exercicio de las mas sublimes 
virtudes ( Matth. 7. 25. ). Exercicio 
de fe , que se mantiene firme, é in-
moble , fiada en las divinas prome-
sas ; y por mas que se anuble el Cie-
lo, que se desaten las lluvias, que 
salgan de madre los rios , y soplen 
vientos contrarios de congojas , de 
temores , de desconfiabas , persiste 
siempre inmoble como un escollo. 
Exercicio de esperan/-a , que habien-
do muchas veces de combatir contra 
la esperanza misma, prosigue no obs-
tante en esperar contra todo lo in-
verisimii: in spem contra spem; y a que-
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lio mismo, que al parecer la habia 
de acobardar , es lo que la aviva 
y la enciende mas. Exercicio de hu-
mildad , que siempre se confunde 
mas y mas en el conocimiento de 
su miserable estado, quedando mas 
y mas convencida de esta gran ver-
dad, que el hombre tan incapaz, es 
por sí solo de levantarse , como por 
sí solo es libre para caer. Del mis-
mo modo se puede ir discurriendo 
por otras virtudes, que acostumbra 
exercitar una alma, que tiene nece-
sidad de recurrir á Dios, y está im-
plorando , y esperando con paciencia 
su socorro. Así se verifica aquel bello 
pensamiento de S. Gregorio Nazianze-
íio , que muchas veces es nueva gra-
cia el mismo no apresurarse á con-
ceder el beneficio : in beneficium cedit 
non obvia beneficentia (Orat. 34.). 
6 Pero si el alma saca tanto pro-
vecho por las muchas y grandes vir-
tudes que exercita , ¿quien podrá ex-
plicar el gran placer que de eso se 
le sigue á Dios ? Atreveríame á de-
cir , que á vista de aquel exercicio 
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siente en su corazón tanto gusto , que, 
por no privarse tan presto de él ^ es-
coge ( si me es lícito hablar de esta 
manera ) , escoge sujetarse al disgus-
to , y al dolor, que siente por otra 
parte en resistir á los tiernos impul-
sos de su amorosa piedad. Voy á 
explicarme. ¿ Que propensión no tie-
ne su infinita misericordia á conso-
larnos en todas nuestras necesida-
des ? ¿Gusta por ventura, ó se de-
ley ta en vernos á sus pies tristes, aíii' 
gidos , y desconsolados ? Ah! que su 
amoroso genio le inclina á enjugar 
luego luego las lágrimas de nues-
tros ojos, y á desecar el manantial 
de nuestro llanto. Pero como en sus 
di vinos ojos nuestro llanto , y nues^  
tras lágrimas tienen una gracia, una 
belleza inexplicable ; como ve que su 
repulsa , ó su estudiada dilación, aña-
diendo á nuestras súplicas el fervor 
de la fe, el brio de la esperanza , y 
la fuerza de la humildad, da nuevo 
esplendor , nuevo resalte á aquella 
belleza , y á aquella gracia ; se com-
place Dios tanto en aquel objeta, 
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que por gozarle mas tiempo, se vuel-
ve á su misericordia , y la dice : ten 
paciencia , y tarda todavía un poco 
mas en despacharla. 
7 No de otra manera i que una 
madre , á quien un tierno hijito suyo 
la pida algún digeciilo , que ella mis-
ma tiene gana de dársele ; pero á 
pesar del gusto que tendría en com-
placerle luego , de propósito se lo va 
dilatando algún poco de tiempo, por 
lo mucho que se deleyta en ver los 
bellos colores de que se viste el sem-
blante del tiernecito niño, y el gra-
cioso ayre de no sé que inocente eno-
jo , en que le pone el ansioso deseo 
de conseguir lo que pide* Aquellas 
lágrimas, que se desprenden de sus 
brillantes ojuelos: aquellas instancias 
que hace i para que se le conceda 
aquel gusto: aquellos dulces lamen-
tos , quando ve , que , á su parecer, 
se le niega : aquel mudar de sem-
blante , ya esparcido y gozoso con 
la esperanza , ya anublado y mimo-
so con la tristeza : aquellas cari-
cias lisonjeras, que hace á su madre, 
K 
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para ablandarla , y aquellos gracio-
sos desvíos , mucho mas lisonjeros 
que las mismas caricias ; por abre-
viar , aquel dolor de tantas caras, 
que en todas ellas se representa á 
qual mas bello, arrebata de tal ma-
nera el corazón de la amorosa ma-
dre , que se resuelve á no conten-
tarle tan presto , por no privarse tan 
presto de aquel delicioso placer; y 
á la pena de verle disgustado y afli-
gido prefiere el deleyte de mirarle 
tan gracioso y tan amable. Ah! y 
quien habia de creer , que súplicas 
de una parte, y de otra parte repul-
sas , hablan de ser las prendas mas 
seguras del tierno amor entre ma-
dre y hijo ! 
8 Pero no se piense , que yo me 
he querido divertir en una bella fan-
tasía. Pues que ¿ no fué este á la 
letra el notorio, y tan sabido caso 
del Salvador con la Cananea ( Matth. 
15. 12.) ? ¿No dirá qualquiera , que 
solo se revistió él de aspereza, para 
que ella se adornase de gracias ? 
¿que él huye de estudio , para que 
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ella le siga con mayor ardor ? ¿que 
él se finge sordo, para que ella se 
acredite de mas eloqüente ? para 
que brille mas el espíritu , y la vi-
veza de sus respuestas : en una pala-
bra , porque le da grandísimo gusto 
oiría clamar. Con efecto al oir las 
dificultades que él la va proponiendo, 
ya por su parte, ya por la de su 
Eterno Padre ¡como campea, como 
brilla la ingeniosa fe de aquella pro-
digiosa muger ! ; Gomo retuerce en 
su propio favor las objeciones! ¡ Co-
mo le vuelve al Divino Maestro sus 
mismas saetas í j Como todo la sirve, 
convirtiendo en provecho propio la 
cara seria , las palabras duras, y la 
misma áspera repulsa , ni mas , ni 
ménos que lo pudiera hacer , si la 
mostraran el semblante mas afable, 
y la trataran con el mas dulce , el 
mas risueño y mas cariñoso modo 
del mundo! Ah , Señor! Vos admi-
rasteis sus respuestas ; vos enmude^  
oísteis. La Sabiduría increada no tu-
vo que replicar á sus retorsiones. Pe-
ro el mismo no tener que decir, ¿quien 
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duda fué para vos de aquel extremo 
gozo, que siente un Maestro, quando 
tiene un Discípulo suyo tan aprove-
chado ; y tan bien instruido , que 
para hacer por sí mismo la prueba 
de su aprovechamiento , arguyendo-
le, y apretándole todo quanto pue-
de , ve el ingenio y la solidez con que 
responde á todas sus preguntas, se 
desenreda y se desembaraza de to-
das sus objeciones, de manera, que 
no teniendo ya que preguntarle , ni 
que oponerle, se halla reducido á ad-
mirarse , y á callar ? Tuvisteis mil ra-
zones , ó Dios mió , para dilatar vues-
tras gracias á aquella singular muger. 
Si no se las hubierais diferido, ¡de que 
placer tan dulce os hubierais priva-
do! ¡O que bello exemplo para to-
dos nosotros! 
§. 11. 
Razón particular para esperar con 
paciencia el tiempo en que Dios nos 
quiere oir, 
1 Estas y otras razones de aquel 
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su diferir la gracia que le pedimoSj 
son muy buenas , y me alientan mu-
cho á sufrir, perseverando en la ora-
ción. Pero si he de confesar cándi-
damente que cosa es la que en mi 
espectativa me hace mas rendido 
á la divina providencia , mas hu-
milde , mas paciente , y por decirlo 
así mas tratable, es considerar ,que 
si Dios dilata tanto el atender á mis 
suplicas , ¿quantas veces (¡ó y quan-
tas!) dilaté yo mucho mas el dar 
oidos á sus inspiraciones? ¿Que di-
digo dilaté ? Las repelí, las despre-
cié , hice burla de ellas. El se mues-
tra sordo á mis voces; pero yo lo 
fui ántes á las suyas. El parece que 
no me quiere oir, y yo verdadera-
mente me hice sordo á sus voces 
con el modo mas grosero , y mas 
villano del mundo. ¿Mas por quan-
to tiempo? Años y mas años ha que 
me está llamando. ¿Y lo ha conse-
guido hasta ahora ? ¿Y ahora que 
me vuelvo á él, me será gravoso el 
esperar con paciencia á que me dis-
pense sus gracias? ¿ Pretenderé que 
K 3 
I ¿O A R T E 
estas se me vengan á mí volando ar-
rebatadamente ? Quiere castigar un 
poco mi perfidia ; ¿ y no tiene mil ra-
zones para hacerlo? Podría castigar-
me con la negativa de sus favores; 
¿ y no es suma , no es infinita bon-
dad , que solo me castigue con la di-
lación ? Este castigo (direlo franca-
mente ) es muy grato para mí, se 
me hace muy amable; porque la cosa 
no puede terminar sino en que yo 
consiga lo que pido á su misericor-
dia. Mientras tanto quiere dar algu-
na satisfacción á su justicia ; mien-
tras tanto me hace conocer el daño 
que me hizo la resistencia á su divi-
no llamamiento ; mientras tanto en 
el mismo castigar mi ingratitud, me 
facilita el modo de darle prueba de 
mi constancia. 
2 " Y si esto es así , justísimo 
«tanto como misericordiosísimo Dios 
«mió, yo me abandono enteramente 
«á vos, Con paciencia , y con perse-
"veranda esperaré aquellos gracio-
sos momentos, que tenéis en vues-
«tra potestad ; esperando esperaré, 
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nunca cesaré de pedir y de es-
aperar. Veremos quien vence. Pedi-
ere y esperaré hasta rai ultimo alien-
,>to; y si fuera posible, que vos no 
?>me oyerais ántes, aun en mi mis-
?>ma muerte no morirá conmigo rai 
«esperanza. ¿Por ventura el Santo 
«David no extendió su esperar hasta 
«mas allá del vivir? ¿No protestó 
«querer que su esperanza sirviese 
«de sepulcro, y de reposo á su ca-
«dáver ? Caro mea requiescet in spe 
«(Psalm. 15.9.). ¿No mostró creer, 
«que esta centella se habia de con-
«servar entre sus mismas cenizas, 
«para descubrirse, y reventar á su 
«tiempo ? Yo no sé si podré espe-
«rar tanto de mi esperanza; pero sé 
«muy bien que quiero perseverar en 
^ella hasta la muerte : que quiero 
«morir con ella dentro de mi cora-
«zon: que baxe, y se encierre con-
«migo en mi sepulcro (Job 15. 27.)." 
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Fuerza de ¡a perseverancia en la 
oración, 
i Pero sea la que fuere la razón 
por que el Señor dilata algunas ve^  
ees el cumplimiento de nuestras súpli-
y de nuestros deseos , tomán-
dose no breve tiempo para satisfa-
cerlos , él nos manda absolutamente, 
que perseveremos orando ; y ha-
biendo ligado sus gracias á la per-
severancia en la oración , y ligádo-
las de tal manera, que aquel Dios 
que no se puede mudar: Ego Deus, 
& non mutor, si, por decirlo así, hu-
biera resuelto no oírnos , se vería 
precisado, en virtud de nuestra per-
severancia , á mudar de resolución. 
Diré esto mismo con voces mas enér-
gicas. Perseverando nosotros en la 
oración , aun quando Dios no nos 
oyese por genio, deberla oirnos por 
fuerza , y condescender , á pesar su-
yo , con aquello que nosotros que-
remos. No condenéis ántes de oirme 
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este mi modo de hablar , ó de dema-
siadamente arrojado , ó á lo menos de 
poco reverente. Para hablar de esta 
manera tengo un fuerte apoyo en los 
mismos Evangelios. 
2 Traed, os ruego, á la memo-
ria la Parábola de aquel hombre, 
que llegándole á su casa de repen-
te, y ya muy entrada la noche , un 
huésped forastero (Luc. 11. 15.), y 
hallándose sin pan, por una desgra-
ciada casualidad , va á la casa de 
un vecino, amigo suyo, á pedirle un 
pan prestado, como se acostumbra 
entre amigos y vecinos ; pero la 
puerta está cerrada , la hora es im~ 
portuna , el amigo está acostado, 
todos los criados en la cama , dur-
miendo profundamente; y en fin no 
pueden ser peores todas las circuns-
tancias. Llama á la puerta, óyele el 
amigo, pero hace que no oye, por-
que no quiere incomodarse; pudiera 
muy bien dispertar á sus criados, 
mas tampoco se resuelve á incomo-
darlos. En una palabra: está deter-
minado á no hacer lo que le pide , y 
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redondamente le dice : Amigo , has 
venido á muy mal tiempo ; no te 
puedo servir, non possum; siendo es-
te uno de aquellos casos en que el 
no puedo es lo mismo que no quiero. 
¿Qué hace el otro vecino? Vuelve 
á llamar á la puerta con mas fuer-
za , y llama tan desesperadamente, 
que irritado el dueño de la casa con 
aquel ruido, y no pudiendo ya su-
frir tan molesta , y tan importuna 
porfía, al parecer no sabe ya lo que 
se hace: salta de la cama colérico y 
furioso, va al arca donde está el pan, 
toma dos panes, abre la ventana , y 
sin hablar palabra al que se los pide, 
no tanto se los da por impulso de 
liberalidad, quanto se los arroja por 
ímpetu de impaciencia. Hecho esto, 
cierra enfadado la ventana , vuélvese 
á la cama, y casi no acierta á creer 
que ha echado de sí, y se ve libre 
de aquel molesto y enfadoso deman-
dador. De esta manera concede á la 
importunidad lo que la amistad no 
habia podido conseguir de él; y en 
cierto modo lo que no habia queri-
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do hacer por inclinación, y por amor, 
se ve precisado á hacerlo por cólera, 
y por despecho. 
3 " Señor mió Jesu-Christo, ¿po-
ndré yo sin ofenderos aplicar á vos 
e^sta Parábola ? Y si lo hago, ¿ po-
ndrá ser decoro vuestro? ¿Podré 
?>decir, que el cumplir las santas le-
«yes de la amistad sea para vos pe-
nsado y enojoso? ¿Que para vos hay 
"horas impropias , y poco acomo-
"dadas ? ¿Que el pediros socorro en 
"nuestras necesidades puede turbar 
«vuestro dulce sueño ? ¿ Que por 
"quererme oir , hayáis abandonado 
"vuestro eterno y bienaventurado re-
"poso? ¿Que vuestros siervos , ios 
"quales son vuestros Santos, por no 
"interrumpir aquella feliz quietud, 
"que gozan en vuestro amoroso se-
"no , se nieguen , ó se escusen de 
"prestarse á nuestras súplicas ? So-
"bre todo, ¿podré nunca decir que 
"os enoje en ninguna ocasión el que 
"llamemos á vuestras puertas, quando 
"tantas veces nos habéis vos mismo 
"dicho que llamemos á ellas, y se nos 
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abrirán : púlsate, & aperietur vobis ? 
"(Luc. 15. 9.). En suma, ¿que nos 
?>queráis tener encerrado vuestro pan, 
tenérnoslo encerrado en la ma-
??yor necesidad , siendo así que vos 
f?mismo nos habéis mandado pedí-
íroslo cada dia ? Pues si nada de 
«esto se puede decir sin blasfemia: 
?> juego todo lo que se puede sacar 
"de esta Parábola se reduce á que si 
«fuese posible, que tuvierais vos ho-
nras críticas, nuestra importunidad 
"las mudaria en favorables, y os 
"obligada á ser un Dios de todas 
"las horas. Puedo decir, que si fuera 
"posible que en vuestra eterna , é 
"infinita bienaventuranza os incomo-
"dará el oirnos, nuestra importuni-
"dad os forzarla á sufrir aquella in-
comodidad ; que si hubierais deter-
"minado desatender nuestras supli-
cas , no hacer caso de ellas, y deS-
"pedirnos con un no puedo , ó no quie-
bro , por nuestra importunidad de-
"beriais mudar resolución , y siendo 
"inmutable , deberíais mudaros : fi-
"nalmente , que si no fuérais capaz 
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„de acudir á nuestro socorro por el 
«amor que nos tenéis, seria raenes-
„ter que os contentaseis de hacerlo 
«por la importunidad de nuestros 
«ruegos. ¡O santa importunidad ! ¡O 
«que virtud es la tuya , pues la ten-
«drías para hacer liberal al mismo 
«Dios, aun quando no lo fuese esen-
«cialmente por naturaleza, por cari-
«dad, y por compasión. Dixe po-
«co : aun quando fuese posible el 
«imposible de empeñarse en no que-
„ rer serlo. 
4 «Sí, mi Dios ( diria con San 
«Agustín, si es suyo el bello Ser-
«mon , que sobre esta Parábola se 
«lee en sus Obras). Sí, mi Dios, á 
«vos vengo, socorro os pido sin mé-
«rito alguno , y os lo pido gratis: 
9?gratis peto ( Serm. 171. de Temp. 
«edit. PP. BB. in Append. 85.). No 
«me presento como pretendiente que 
„pide justicia , sino como mendigo, 
„ que demanda gracia : Sub gratia 
„mendico, non sub lege pr ce sumo. Vengo 
„de noche, estoes, obligado de una 
„grandísima necesidad: in mete id 
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„est in magna indigentia. Ni esto me 
„acobarda , ántes bien me alienta , y 
„me conforta. La hora parece im-
„ propia ; pero siendo para raí la ho-
„ ra de necesidad , por lo mismo es 
„también para vos ia hora mas opor-
5,tuna. Lo propio es recurrir á vos 
„como miserable , que llegar en bue-
^na saz,on : ántes bien , quanto mas 
„ mi se rabie es el que llega, es mejor 
^recibido de vos : bené venit qui nocte 
„vemt Ai mérito de miserable, que 
„ tanto vale en vuestros piadosos ojos, 
„añadiré el de importuno , que lo 
„ puede todo. No tenéis que esperar 
„paz, ni treguas: no os dexaré res-
„ pirar: como se trate solo de fas-
5,tidiaros, eso ya lo sabré yo bien 
^hacer. ¿Mas qué digo fastidiaros, 
q^tiarido no hay música mas armo-
„nJosa á vuestros tiernos oidos? Mi 
„ importunidad es para vos un tedio 
5,sonc»ro , un dulce fastidio , que su-
„mámente os agrada: delectabile pe-
„titionis fastidium. Y si os agrada 
„esta música , estad cierto , Señor, 
„que nunca dexaré de dárosla , que-
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c^iando de mi cuenta el que nunca 
„la echéis menos." 
5 Animo, pues, ó Christiano ver-
daderamente deseoso de tu salvación, 
supuesto que Dios lo que principal-
mente te pide es la constante perse-
verancia y continuación en tus sú-
plicas, y en tus clamores. Si tuvie-
ras un pleyto de importancia, y tan-
ta , que de él dependiese tu susten-
to , y por otra parte estuvieras cier-
to de ganarle indubitablemente á 
fuerza de hacerte importuno al Juez, 
de manera que para él ninguna ra-
zón valiese tanto como la molestia, 
la porfía , y la pertinacia de tus ins-
tancias , y de tus oficios, ¿ le dexarias 
por ventura respirar? ¿No estarias 
siempre sobre él en todo tiempo, en 
todo lugar, en su casa, en la calle, en 
el paseo, ya buscándole, ya haciéndo-
le encontradizo , acordándosele, re-
comendándosele , y reiterándole á 
todas horas tus súplicas, tus instan-
cias , siendo como la sombra de aquel 
pobre Magistrado ? Pues persuádete 
bien, y métetelo bien en la cabeza, 
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que nunca vencerás el gran pleyto 
que tienes con ei demonio , mundo 
y carne, si no te haces tú mismo per-
petuo agente, y solicitador incesan-
te con Dios ; considerando, que , no 
teniendo mérito alguno para ganar-
le, te servirá de mérito tu misma im-
portuna solicitación. 
§. I V . 
No solo la importunidad , sino también 
la animosidad de nuestras instancias 
es agradable á Dios, 
i X se debe notar, que al nombre 
de importunidad, ademas de aquel con* 
tinuo insistir en clamar por lo que 
se necesita , se pueden también re-
ducir ciertas modales, y aun cier-
tas expresiones menos comedidas, en 
que raras veces dexa de descuidarse 
un importuno. Entre los mendigos, 
que piden limosna , si se encuentra 
alguno de aquellos importunos, en-
caprichados en no desistir de pedir 
hasta vencer , ó ser vencidos , ¿ di-
nas por vida tuya, si observan siem-
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pre aquella moderación , aquella hu-
mildad , ni aun aquella atención que 
pide su necesidad , y la misma cor-
tesía ? ¿Dime si se contienen siem-
pre dentro de los términos de la mo-
destia y del respeto? ¿Si en suma su 
modo de pedir no huele muchas ve-
ces á osado y atrevido , sonando me-
nos á súplica , que á queja , que á 
lamento , que á que sé yo ? Estas 
modales practicadas con ios hom-
bres , unas veces salen bien , y otras 
mal ; pero aun quando salen bien^  
siempre desagradan , siempre ofen-
den , y las mas veces , por lo mis-
mo que ofenden y desagradan, salen 
bien; pues solo por librarse de ellas 
se le despacha al pobre importuno 
como desea. Pero al contrario estas 
modales , usadas con Dios , logran 
siempre un doblado feliz, éxito : son 
siempre bien despachadas, porque son 
siempre bien oidas : logran lo que de-
sean , porque da gusto el modo con 
que piden. 
2 Como la persona que pide ten-
ga un corazón animado con la espe-
L 
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v encendido con la caridad, 
ó á lo menos un corazón, que, si le 
falta la caridad , no le falta un gran 
deseo, y una viva confianza de con-
seguirla , y pidiendo , y esperando 
con. perseverancia en pedir y en es-
perar , santamente se obstina: como 
la persona que pide , vuelvo á de-
cir, tenga un corazón de esta hechu-
ra , y entonces use un modo de pe-
dir, que suene á pretender: una ma-
nera de solicitar por gracia, que 
parezca executar por justicia , y un 
cierto tono en el hablar, que se acer-
que al modo de reñir , según la ex-
presión de un Santo Padre: Clamor 
plenus objurgationis (Ciril. Alex. in 
Isa i, c. 34. ) ; entonces las quejas, las 
reconvenciones , y todo lo que en 
el calor , ó ( por decirlo así ) en el 
entusiasmo de la oración , se viene 
á la boca, todo es bien recibido. En-
tonces , ó que el alma se lamente de 
su miseria , como que ya no puede 
con ella , ó que se queje del Señor, 
como si no tuviera ojos para verla, 
ó como, si viéndola, no se incline á 
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remediarla • ó que finalmente se des-
ahogue y se exhale en qualquiera otro 
modo semejante: ah! que entonces 
tan lejos está Dios de darse por ofen-
dido de semejantes rebatos y trans-
portes , que ántes bien se alegra, y 
se considera glorificado. 
3 Pero ántes de dar la prueba de 
lo que digo permítaseme recurrir á 
la Escritura , y en ella haré palpar 
con la mano , que cierto modo de 
hablar con Dios, el qual puede pa*-
recer un poco libre y atrevido (Rom. 
2. 29, ) ; ciertas expresiones , que, 
entendidas á la letra , y no aten-
diendo al espíritu, pueden parecer ex-
trañas , y se acercan á inconsidera-
das , no son cosa de que no encon-
tremos freqüentísimos exemplos en 
grandes y muy santos personages. 
Pues que ¿no es un modo de ha-
blar con Dios un poco alto aquel, con 
que se explica David , quando dice: 
Nosotros abismados en un profundo 
de miserias , y vos, Señor, durmien-
do ? Ea , dispertad , sacudid de vos 
esa especie de letargo , y acudid á 
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socorrernos : Exurge , quare obdormis 
Domine ? Exurge & adjuva nos (Ps.43. 
25.). ¿ Y no era también un poco 
alto aquel ayre, con que el mismo 
le decía : ut quid, Domine , recesisti 
longé ? despicis in opportunitatibus, in 
trihulatione. ¿ Como así, Señor? ¿ Por 
que os alejáis de nosotros , quando 
mas necesitábamos de vuestra pre-
sencia ? (Ps. 10. 1.). ¿Por que os re-
tiráis, quando vuestro socorro nos es 
mas necesario? ¿Desviarse y desde-
ñarse de unos pobres atribulados, es 
cosa digna de vos ? Y el Profeta 
Eliseo , j que impaciencia , y que vi-
veza no mostró quando no fué oí-
do en cierta súplica que hizo al Cie-
lo ! ¿ Que se ha hecho (exclamaba) 
el Dios de Elias ? ¿ Adonde se ha 
ido en esta ocasión ? Ubi est Deus 
EUce etiam nunc ? Pues que ¿ no está 
ya donde solia estar ? ¿Ha dexado 
de ser el que era? (4. Reg. 2. 14.). 
Y si está siempre donde siempre ha 
estado ; si siempre es el que siempre 
ha sido, ¿por que no hace ahora lo 
que siempre ha hecho?. 
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4 Añádase á estos el exemplo de 
Moyses en aquel reto (quiero decir-
lo así) que hizo á Dios , el qual pa-
recía despecho , aun mas que ruego: 
Señor (gritaba) una de dos • ó per-
donad á este Pueblo su desacierto, 
o borradme á mí del libro de la vi-
da ; porque yo , sin ser reo de su 
delito, desde luego me sujeto al cas-
tigo que merece. Ellos serán borra-
dos , porque cometieron sacrilegios 
contra vos , y yo lo quiero ser, por-
que vos no fuisteis misericordioso con 
ellos : Dimitte eis hanc noxam, aut si 
non facis, dele me de libro tuo , quem 
scripsisti ( Exod. 31. 32,). 
3 Añádase el exemplo de Jacob, 
y considérese en todas sus circunstan-
cias (Gen. 33.3.10). es digno de 
observación , que Jacob, quando qui-
so lograr de Esaü , que condescen-
diese en la suplica qu§ le hacia, no 
hubo acto de sumisión , de humilla-
ción , y de rendimiento á que no se 
sujetase ; pero al contrario , quando 
pretendió conseguir del Angel la sus-
pirada bendición, como sabia muy 
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bien el modo de negociarla , arri-
mando á un lado toda ceremonia, y 
cambiando en valor la reverencia, 
lucha á brazo partido con su divino 
adversario, mide sus fuerzas con el, 
y resueltamente le intima , que no es-
pere verse libre de sus brazos, mien-
tras no le eche la bendición que de-
seaba. No Señor (le dice ) , no lo-
graréis la libertad que deseáis, mien-
tras yo no consiga la bendición que 
os pido : Non dimittam te , nisi hene-
dixeris mihi ( Gen. 32.26.). 
6 Añádanse finalmente tantas con-
tiendas como tuvo con Dios el San-
to Job, y entre ellas baste por aho-
ra examinar la gallarda expresión, 
y el fuerte significado de aquellas 
pocas palabras: Memento, quoá sicut 
lutum fecerts me (10. 9.), las quales, 
juntas con otras del mismo pacien-
tísimo Santo, .bien explicadas , quie-
ren decir : Pídoos , Señor, algún ali-
vio en tantas miserias como me opri-
men , y por todas partes me rodean. 
Para conseguirlo os acuerdo lo que 
vuestra sabiduría tiene muy presen-
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te ; pero si solo se atiende al pe~ 
sado brazo con que me herís , parece 
que lo ignoráis (Job 6. 12.). Acor-
daos , que mi resistencia no es de 
piedra , ni mis carnes son de bronce. 
Sin que yo os lo acordase, lo de-
bierais saber vos , pues vos mismo 
me criasteis, y me vestísteis de esta 
piel (10. 11.) encadenando y exten-
diendo estos mis huesos. Bien sé, Dios 
mió,que debo acordarme de que soy 
polvo , para adorar vuestros decre-
tos : pero si vos mismo me formas-
teis del lodo, razón seria que no os 
olvidaseis de esto para compadeceros 
de mi flaqueza. ¿Y se compadecerá 
de ella un Dios tan poderoso como 
vos, si no acudís á socorrerla ? Pues 
ahora bien : si yo debo tener pre-
sente lo que soy , vos no debéis ol-
vidaros de lo que sois. Cada qual 
tenga presente su libro de memoria; 
yo sacaré del mió una profunda hu-
mildad, y vos sacareis del vuestro 
una viva compasión : Memento quod 
sicut lutum feceris me, 
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Por que razón agrada á Dios ,y se da 
bien servido en este modo de orar. 
i \^ue estos modos, aunque á pri-
mera vista menos reverentes , y al 
parecer un poco atrevidos , sean gra-
tos á Dios , y aun cedan en gran-
de honor suyo, se muestra por dos 
razones. La primera es , porque el 
que los usa, únicamente lo hace por 
el concepto que tiene formado de 
su infinita bondad, y ella sola es el 
blanco á quien se dirigen , fundán-
dose en ella sola toda su dirección. 
Una alma enteramente llena de aque-^  
Ha máxima tan celebrada de la va-
lerosa Judit: Non derelinquis pr¿esuf 
mentes de te, & presume rites de se hu-^  
milias (Judith 6.15.), ¿que es lo que 
hace quando se ve mas necesitada 
de socorro ? Fixa los ojos en su in-
dignidad , y lo mismo es fixa ríos en 
ella , que desmayar , confundirse y 
abandonarse, Pero en este su aban-
dono , alza los ojos ai Cielo, y los 
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pone en la divina bondad : en un 
momento sacude de sí la pasada cons-
ternación , y no solo la sacude , sino 
que, cobrando aliento, pasa tan ade-
lante , que no ya por grados , ni 
poco á poco , mas de repente viene 
á dar en el extremo contrario. No 
de otra manera (según el bello pen-
samiento de San Agustín ) que al sen-
tir y ver cerca de sí el estruendo, y 
aun el estrago de un rayo, pasado 
el peligro , el extremo pavor se cam-
bia en una extrema alegría. Así en 
nuestro caso. Aquella alma , que , al 
considerar su demérito , sentia un 
desmayo, que parecía desesperación, 
al volver los ojos á la bondad infi^  
nita de Dios , cobra un espíritu, que 
se acerca á atrevimiento. Y en este 
estado, contenedla , si os da él áni-
mo , para que no incline á algún ex* 
ceso. Y entonces negad , si podéis, 
que aquel exceso no redunde en mu-
cha gloria de Dios. Porque al fin, si 
se atreve á tanto , ¿ es por ventura 
por otro motivo que porque Dios es 
bueno? Porque es bueno, no mide los 
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pasos ; porque es bueno, no pesa las 
palabras ; porque es bueno , no se 
contiene dentro de los términos de-
bidos ; porque es bueno , pasa mas 
allá de ío conveniente ; porque es 
bueno , usa un cierto modo de supli-
car , que tiene un poco del presumir. 
¿Pues que objeto tan delicioso no se-
rá para nue^ stro buen Dios el ver 
una criácura suya , que después de 
haber perdido enteramente el ánimo 
á vista de su miseria , solo con vol-
ver ios ojos á la infinita bondad de 
su Señor , y parar un poco en ella 
la consideración , pasa del acobar-
darse al atreverse, y de faltarla el 
aliento y la voz, á levantar el gri-
to, y pedir con cierta especie de con-
fiadísima arrogancia, del desesperar 
al presumir , por concluirlo con la 
misma expresión del Espíritu Santo? 
Pues venga ahora el que quisiere á 
resolvernos este problema: Si Dios 
es mas glorificado, por aquel que se 
contiene en ciertos límites , ó por 
aquel, que los traspasa ? Por aque-
llos , que pueden decir con el Após-
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tol sobrii sumus , ó por los que pue-
den decir con el mismo excedimus 
Deo ? ( 2. Corint. 5. 13. ). 
2 La segunda razón es, porque 
estos modos de orar , no solo se di-
rigen á la divina bondad, como tér-
mino y objeto suyo, sino que elios 
mismos, tales quales son , vienen del 
mismo Dios , y son preciosos dones 
de su infinita liberalidad. Hace Dios 
con las almas , que se presentan á él 
para ser oidas , hace , vuelvo á de-
cir , muchas veces lo mismo que ha-
ce con los justos , que se le ponen 
delante para ser medianeros entre su 
indignación , y los pecados de los 
hombres. ¿ Pero que es lo que hace 
con estos? El mismo (según la be-
lia reflexión de S. Gregorio el Gran-
de ) , él mismo los suministra la 
fuerza que han menester para que-
brantar su propia cólera , para ar-
rancarle los rayos de la mano , y 
para reprimir su furor. El mismo 
los anima á que le resistan, á que se 
le opongan ; y para que combatan 
contra él á golpe: seguro^  y con feliz 
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suceso, él propio los provee de ar-
mas , y por su mano se las ciñe: 
Sancti, qui ir ce Dei obviant, ab ipso 
üccipkmt , ut contra impetum percusio-
ras ejus opponantur , atque, ut ita di-
xerim, se exigant contra ipsum (Lib. 5. 
Mor. c. 9.). 
3 De la misma manera , y no 
pocas veces, procede Dios con aque-
llos , que por su propio ínteres , y 
por sus necesidades espirituales se 
arrojan á sus pies. El mismo los da 
aquel valor con que le embisten: él 
los infunde aquella no sé que indis-
creción con que le hablan : él mis-
mo los añade al espíritu de perse-
verancia , y de tesón con que le im-
portunan, el espíritu de una media 
violencia con que le estrechan y le 
obligan, y para que luchen con él 
á brazo partido , y le compelan á 
que les dé aquella bendición que quie-
re darlos ; pero muestra no quererlo: 
él mismo los comunica las fuerzas. 
De esta manera se arma contra sí 
propio en favor de los unos , y en 
favor de los otros , dando fuerza á 
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los primeros , para detenerle el bra-
zo , y suspender su venganza , como 
pulso á los segundos para abrir el 
cerrado puño , y hacerse dueños de 
sus gracias. 
4 Quede , pues, establecido por 
las dos rabones ya dichas , que tal 
vez los mas atrevidos pueden ser 
los mas fervorosos : que el espíritu 
de Dios , si algunas veces gime con 
gemidos inenarrables, según la ex-
presión de San Pablo , tiene tara-
bien su modo de levantar la voz en 
ciertas ocasiones ( ad Rom. 8. 26. y 
ad Hebr. 5. 7.) , y sabe mezclar con 
sus lágrimas un clamor robusto y 
fuerte ; y que al fin ciertos rasgos 
de resolución , ó (por explicarme 
así) ciertos deslices, ó ciertos arro-
jos de lengua , en vez de disonancia, 
hacen á los oidos de Dios una gra-
tísima melodía. Aquello poco de in-
urbano, ó de crudo, que al parecer 
se descubre en ellos , está sazona-
do con la esperanza , con la con-
fianza y con la caridad. Entonces 
los que parecían defectos , son ador-
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nos , son primores de la oración: en 
trage de insultos, son respetos : son 
lisonjas con apariencias de osadías, 
y se disimula en aparente sencillez 
el mas cortesano artificio. ¡Que ma-
ravilla , pues , que así los grandes 
Santos, como los mayores pecado-
res ( según se lee en sus vidas), aque-
llos para crecer en gracia , y estos 
para volver á ella , no siempre mi-
diesen con escrúpulo sus palabras, 
que les fuese mas ventajosa una san-
ta libertad; y que para introducirse 
mejor á los suspirados favores , la 
antepusiesen á una excesiva y dema-
siado prudente circunspección! 
5 Fuera de que ( quiero añadir 
también esto) casi estaba por decir, 
que no podian hacer otra cosa. Los 
Santos obedecian en esto á su ardentí-
simo amor, y los pecadores á su extre-
ma necesidad. ¿Y quien no sabe hasta 
donde llegan los estímulos de la ne-
cesidad , y los ímpetus del amor ? 
¿Quien no sabe , que el contenerse 
de manera que una vez, ü otra , po-
co , ó mucho, no se rompan las már-
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genes del respeto , no se traspasen 
los límites del deber , no es cosa 
que se pueda siempre esperar de un 
hombre poseido de un grande amor, 
ó apurado de una extrema necesidad? 
C A P I T U L O QUINTO. 
Medio útilísimo para tener 
a Dios favorable en nues-
tras súplicas y y para que d 
estas no las falte alguna de 
las necesarias condiciones. 
§. I. 
Qual sea este medio, 
i Pa ra complemento de esta mi 
instrucción, quiero sugerir un medio 
Utilísimo, y al mismo tiempo dulcí-
simo , que en primer lugar mueva 
poderosamente al Señor á oir propi-
cio nuestra oración ; y en segundo 
lugar no permita que falte á nues-
tra oración alguna de las condiciones 
que hemos propuesto hasta aquí. E l 
iy6 A R T E . 
medio es la freqüente y familiar con-
sideración de Jo mucho que Dios 
nos ama , por grandes , y por mi-
serables pecadores que seamos. 
2 Por tanto , quisiera yo que 
continuamente tuvieras presente en 
la memoria, y estampada en el co-
razón aquella infinita bondad con 
que acostumbra tratar á quien le 
ofendió, y lo mas común á quien 
mas le ofendió, de manera que fuese 
este el deliciosísimo asunto de tus 
mas favorecidas y mas gratas refle-
xiones. Tienes gran necesidad de ga-
nar la voluntad de aquel Señor, que 
tiene en su mano aquella , ó aque-
llas gracias que has menester para 
volver á meterte en el camino de 
fu salvación. Pues sábete , que eí 
pensar en las finezas de su amor á 
los pecadores , es uno de los mas 
diestros y mas eficaces artes, que se 
pueden practicar para probar sus efec-
tos. Sábete que insistir en este pensa-
miento , es pulsar aquella cuerda, que 
suena mas dulcemente á sus ternísimos 
oidos. Sábete que no le puedes hacer 
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cosa mas grata , que recapacitando 
sus misericordias, altamente alabar-
le , magnificarle , aplaudirle , triun-
far , y hacer gran fiesta sobre ello. 
No es posible hallar mas fina insinua-
ción : esta es la mayor lisonja que se 
le puede hacer : es, por decirlo así, 
tocarle en lo mas vivo de su pasión 
dominante : es un cogerle de mane-
ra , que por el camino de compla-
cerle se llegue á dominarle, y (co-
mo se suele decir) á hacerse dueño 
de su persona. No me cansaré de 
repetirlo: el que sabe usar de este 
artificio, ya se apoderó de Dios, ya 
le tiene comprado, 
3 Los hombres se compran de 
diferentes maneras. Cómpranse con 
llevar el ayre á sus inclinaciones; 
cómpranse con delicadas alabanzas 
dadas á tiempo : con atenciones cor-
tesanas, usadas con oportunidad, y 
con otras demostraciones reverentes 
y afectuosas , sagazmente practica-
das. ¿Peroquanto mas fácil cosa es 
comprar á Dios , que á los hombres? 
Porque los hombres , llevando mal 
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qualquicra violencia que se les quie-
ra hacer, ya manifiesta, ya oculta-
mente, basta advertirla, ó sospechar-
la para librarse de ella; pero Dios 
por el contrario, aunque no pueda 
dexar de ver el artificio que se usa, 
el interés á que se mira , y la vio-
lencia que se le va disponiendo; sin 
embargo se dexa^  prender, y ( como 
se dice ) él mismo se mete en el la-
zo , ó en la red con los ojos abier-
tos.^ - k { .. ota 
4 & Y si esto es así, Dios mío, 
„ yo que sé que el andar conside-
„ rando la inmensa caridad que mos* 
girasteis siempre á las almas mas 
„ perdidas , es un lisonjear á vuestro 
% genio, y lisonjeándole, hacerse due-
„ño de vuestro corazón: yo que sé 
j, que para vos no hay cosa mas gra-
„ ta que esta , y por consiguiente que 
„ mas rae proporcione para recibir 
„ vuestros favores : yo finalmente, 
„que estoy bien informado de que 
„ Jas misericordias usadas por vos 
„ con otros semejantes á mí, son res-
„ pecto de mí una segura prenda , y 
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„ respecto de vos un nuevo empeño 
„ de usar otras tantas conmigo; quie-
„ ro que estas mismas misericordias 
„ sean un perpetuo incesante empleo 
„de mis continuas reflexiones. 
5 „ ¡Que alegre campo no daré yo 
. „ á mis pensamientos , considerando 
„ la gran paciencia con que estáis es-
„ perando que se arrepientan los pe-
cadores , como si dependiera de es-
„to vuestra felicidad! La grande an-
„ sia con que andáis en busca de ellos; 
„ las tantas, ya promesas, ya ame-
„ nazas , ya convites , ya terrores 
„ con que los estáis solicitando. Ten-
„dré siempre delante de mis ojos 
„ aquella infinita misericordia i que, 
„ como dicen los Santos (Greg. hom. 
:,. 29.) hace con vuestra justicia aquel 
„ mismo papel , que hace una tierna 
9Í madre para que los desaciertos del 
,,hijo no sean castigados de su pa-
„dre: hace quanto puede para que 
„ no lleguen á la noticia de este; y 
,,quando no halla modo de ocultár-
j j S e l o s , ruega t a n t o ^ insta tanto, y 
tanto le apura , que a l fin le mueve 
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;,á disimularlos, y á cerrar los ojos, 
y hacer de el que no los sabe. En-
„ tre estos indignos hijos , sabré re-
„ conocerme á mí mismo , y contaré 
„ aquellas veces que me librasteis del 
„ castigo que tenia tan merecido: me 
„ admiraré, y me pasmaré de aquel 
„ vuestro alto y profundo disimulo, 
„ tan desatendido al castigo de mis 
„ culpas, que podia parecer ignoran-
„ cia la estudiada disimulación. Y 
„ quien sabe , Señor, si no habéis di-
simulado tanto conmigo, como lo 
„ hicisteis en otro tiempo con aque-
„ lios impíos de la Escritura ( Eccl. 
„ 23. 26. 27.), los quales , viéndose 
„ tolerados por tan largo espacio de 
„ tiempo , llegaron á blasfemar era 
„en vos lo mismo que el no ver; 
„ y lo que era exceso de amor , le 
„ calificaron de ignorancia y falta de 
„ conocimiento. 
6 „ Traeré á la memoria aquella 
„ grande alegría que vos hacéis en el 
„ Cielo , y la que á vuestra imitar 
„cion hacen los Angeles , y todos 
„ los Cortesanos de la Corte Celes-
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„t ia l , quando se convierte un peca-
„dor : Gaudium erit in Cosío super uno 
^peccatore poenitentiam agente (Luc . 
„ 15. 7.). ¡Gran cosa será el ver aque-
,rlla santa Ciudad, que siempre es-
„tá en alegría , estarlo mucho mas 
„en ciertos días , y en ciertas oca-
„siones , observándose en toda ella 
„un gozo , y una solemnidad ex-
„ traordinaria! Casi estaba por de-
„cir , que al modo de la Iglesia Mi-
^litante , también la Iglesia Triun-
„fante, fuera de los dias ordinarios 
„ y feriales, tiene también sus dias de 
„ fiesta de mayor y mas ostentosa 
„ solemnidad, celebrándolos con toda 
„ aquella pompa, y con toda aquella 
„ magnificencia que conviene á un es-
„tado tan alto y tan bienaventurado. 
„ Pero lo que mas observo es , que 
„las fiestas de la Iglesia Militante 
„son por los Santos que reynan en 
„e l Cielo , y las de la Triunfante 
„por los pecadores que se convier-
„ ten en la tierra, j Ah , Señor , y 
„quanta verdad es , que si en la 
„ tierra no hubiera pecadores , no 
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se celebrarían en el Cielo aquellas 
fiestas ! ] Y quanta verdad es, que 
„ yo puedo añadir una fiesta mas en 
„el Paraíso, y pretender al mismo 
„tiempo que sea de las mas solera-
„ nes la que se celebre por mí!" 
§. I I . 
Prosigue el mismo asunto, y se, pro-
ducen nuevas pruebas. 
i Sobre todo repasaremos dentro 
de nosotros mismos aquellas sagra-
das deliciosas Parábolas, en las qua-
les nos expone el Señor en el Evan-
gelio , de un modo que nunca acer-
taremos bien á concebir , la compla-
cencia que le causa la conversión de 
los pecadores, la ternura con que los 
recibe, y la manera con que ios tra-
ta. Dixe que nunca acertaremos bien 
á concebir, porque estoy persuadido á 
que los mas altos, y mas obscuros 
Misterios de nuestra Fe no son mas 
superiores á nuestra razón , que las 
incomprehensibles demostraciones de 
su amor. Por lo que llegó á decir una 
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alma santa , que para ella era Dios 
menos incoraprehensibie por su na-^  
turaleza, que por su caridad respec-
to de nosotros. 
2 Con efecto , ¿quien no se con-
funde por casi nada de reflexión 
que quiera hacer sobre el modo con 
que se procedió con el Hijo Pródi-
go ? Este , después de haber aban-
donado á su padre tan indignamen-
te; después de tantas disipaciones; 
después de haberse brutalmente en-
vilecido , no solo es recibido del pa^ 
dre con tiernas lágrimas , con dul-
ces abrazos , con amorosos besos; 
sino que en gracia de su venida , re-
suenan en todo el palacio tantas y. 
tales fiestas , se hace un convite tan 
suntuoso, y tan magnífico, que si su 
hermano mayor fuera menos bueno^  
podia venirle tentación de hacerse 
malo. Sentado á la mesa el dichoso 
Pródigo , si conoció sus yerros quan-
do se vio reducido á sustentarse de 
bellotas , mucho mas los reconoce 
ahora á vista de tantas y tan deli-
ciosas viandas. Llorólos, y detestó-
M4 
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los quando se halló en brazos de la 
miseria ; ¿ pero los detestará, y los 
llorará menos ahora, que se ve res-
tituido á los de la delicadeza, y de 
la abundancia? Entre la regia mag-
nificencia del suntuoso convite, jco-
mo brilla, como campea la ternura 
del padre! ¿Pero campea por ven-
tura menos , ó brilla menos la con-
trición del hijo ? ¿ Quien podrá de-
cir qual de las dos es mas centellean-
te , mas resplandeciente ? ¿Quien se-
rá capaz de decidir qual de los dos 
objetos da mayor gusto , si el ver 
la alegría del padre por haber reco-
brado al hijo , ó el contemplar el do-
lor del hijo por haber disgustado á 
tan buen padre? Por lo que toca á 
m í , tanta complacencia pruebo en 
ver aquel amor , como en conside-
rar este dolor; porque al fin este do-
lor no es otra cosa que una rever-
beración de aquel amor. Pues que se 
nos venga ahora acá el primogénito; 
y si se le excitase alguna envidia, 
por ver el modo con que es tratado 
su hermano, para apagarla en un ins-
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tante , le bastará saber que su her-
mano solamente envidia en él su ku> 
cencía. 
3 Pero, Señor, lo que me enter-
nece mas en esta Parábola es , que 
vos no proponéis á los pecadores el 
hecho del Hijo Pródigo, como si fue-
ra una dispensación de vuestras le-
yes , sino como un uso, y una cos-
tumbre vuestra. No nos decís (y aun 
eso seria un muchísimo decir) : Su-
cedió este caso con el Hijo Pródigo 
para que no desesperéis á vista de este 
exemplo. No nos decis esto; ántes con 
incomparable bondad nos repetís, y 
nos inculcáis : Lo mismo que sucedió 
con el Hijo Pródigo, sucederá con 
sotros, siempre que vosotros lo que-
ráis. Animaos , confortaos , que este 
trato, y estas caricias no son un ac-
cidente , ó un salir del orden regu-
lar, son mi estilo , son lo que yo 
acostumbro hacer. 
4 ¿Y que diré de aquella oveja 
descarreada, que el Pastor va á bus-
car por montes y por selvas, y ha-
biéndola dichosamente encontrado,la 
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carga sobre sus hombros , y el tra-
bajo que le cuesta el conducirla, le 
considera como descanso y alivio de 
la fatiga que le costó el encontrar-
la ? Colócala en el redil donde están 
las otras noventa y nueve , que nun-
ca se separáron del rebaño : de quan-
do en quando la busca con los ojos, 
y tras los ojos se le va el corazón. 
Acuérdase del sudor que le costó: se 
alegra , se aplaude á sí mismo , y 
quiere ser aplaudido de los demás. 
Nunca recuenta su ganadillo, que al 
pasar delante de él aquella desven-
turada , no la diga tiernamente: allí 
va la desgraciada , la rebelde, la pro-
terva , la obstinada (porque en oca-
siones ciertas injurias cariñosas son 
los mas finos halagos del amor ) , que 
me hizo afanar tanto, tanto sudar, 
y tanto caminar. Pero si te salvó mi 
penoso afán , el gusto que tengo aho-
ra vale mucho mas que el trabajo, 
y el dolor que entónces padecí. 
5 ¿Y que diré finalmente de la 
dracma perdida, cuyo hallazgo , des-
pués de tantas inútiles fatigas , luego 
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que se vio con éi la muger del Evan-
gelio, la hizo alegrarse , regocijarse, 
y complacerse mas con ella , que con 
todo el dinero que tenia guardado 
en sus navetas ? Olvídase enteramen-
te de lo que tenia, y solamente se. 
acuerda de lo que encontró, sin sa-
ber hacer otra cosa que festejar y ce-
lebrar aquel recobro ( Luc. 15. 9.)J 
Convoca á sus amigas y vecinas, co-. 
munícalas el hallazgo de su dracma, 
quiere que la feliciten , la den mil 
enhorabuenas , y se alegren tanto co-1 
mo ella ; que la que ántes no era mas 
que una miserable dracma , parece 
haberse transformado en una precio-
sísima perla , dándola mucho valor, 
y mucha estimación su misma pér-
dida , como si fuera una cosa mu-
cho mas estimable, y mas preciosa 
que la que había perdido. Con efec-
to se puede decir , que en cierta ma-
nera era de mayor precio ; porque 
no tanto se hacia recomendable por 
el valor que ántes tenia, quanto por 
el peligro de perderse, en que después 
se habia visto. 
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6 Estas y otras semejantes prue-
bas de su amor á los pecadores (las 
quales , si con solo insinuarlas , ca-
lientan tanto á la mas fria pluma del 
mundo , que no puede menos de ar-
rojar alguna chispa , ¿ que harán en 
aquellos corazones bien dispuestos, 
que se internen á meditarlas ? ) . E s -
tas , vuelvo á decir, y otras seme-
jantes pruebas de su amor á los pe-
cadores , bien pensadas , y bien ru-
miadas , ¿ quanto conducirán para 
concillarnos el corazón de Dios , y 
para ponerle en el temple mas fa-
vorable y mas propicio, que pueda 
estar respecto de nosotros ? Dios 
alabado y aplaudido en aquello que 
se puede llamar su gusto, su pasión, 
y aquello de que mas se precia. Dios 
aplaudido y alabado de aquello en 
que mas se complace , que mas le 
toca, y que es ( permítaseme decirlo 
así) su flanco ¿podrá dexar de do-
blarse á lo que deseamos? Y en do-
blarse , en inclinarse, no se pudiera 
decir que hace tanto su negocio , co-
mo el nuestro. 
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Este medio no solo dispone á Dios para 
oírnos benignamente , sino que al mismo 
tiempo nos dispone á nosotros para 
orar bien, 
1 P e r o si usando nosotros de este 
medio, no es posible que Dios no es-
té dispuesto á oir nuestras oraciones, 
tampoco lo es , que usándole, no nos 
hallemos nosotros con todas las me-
jores disposiciones para orar. Supon-
gamos á una alma bien persuadida, 
bien penetrada , y bien convencida 
del amor que Dios la tiene, por pe-
cadora , y por miserable que sea , y 
dígaseme después, si es posible, que 
animada y confortada con este pen-
samiento , no ore, y no se encomien-
de á él como conviene? Dígaseme, 
si dexará de cumplir exactamente con 
todas las condiciones, que hemos ex-
plicado hasta aquí? Ella sabe muy 
bien lo mucho que es amada; ¿pues 
como podrá dexar de presentarse al 
Señor con la mayor seguridad , é 
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intrepidez? Ella sabe muy bien lo 
mucho que es amada ; ¿pues como 
no ha de pedir con la mayor con-
fianza ? ¿Como podrá no perseve-
rar pidiendo , y santamente obsti-
nada salirse á toda costa con aque-
llo que desea ? Ella finalmente sabe 
muy bien lo mucho que es amada, 
y el exceso á que liega el amor que 
Dios la tiene ; ¿ pues que cosa la po-
drá contener , antes bien que cosa 
no la estimulará á valerse de todos 
los medios , y á echar mano para 
conseguir su intento de la molestia, 
de la importunidad , de la libertad, 
y por fin hasta del mismo atrevi-
miento ? Persuadida bien de esto, ó 
ya pertenezca á la clase de aque-
llos indiscretos , que no saben aca-
bar; ó á la de aquellos quejimbro^ 
sos, que siempre están gimiendo; ó 
á la de aquellos atrevidos , que pre-
tenden todo lo que se les antoja ; ó 
de aquellos espíritus violentos , que 
parece quieren arrebatar por fuerza 
lo mismo que suplican como gracia, 
á los quales todo se les hace licito, 
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todo permitido , y todo asequible; 
persuadida , vuelvo á decir, á que, 
siendo tan amada, puede conseguic 
su intento por qualquiera camino-
sea el que se fuere ; no solo llegará á 
estar segura del logro de sus deseos, 
sino que no pocas veces conseguirá 
que se anticipe, y aun se precipite 
el buen despacho. 
2 Y aquí se me permitirá , que 
ántes de concluir este punto , traiga 
á la memoria un exemplo que , á 
primera vista podrá parecer menos 
oportuno ; pero que quizá no será 
fácil encontrar otro , que explique 
mejor mi pensamiento. Bien asegu-
rada Dálila del extremado amor que 
la profesaba Sansón , se la puso en 
la cabeza sacar de él por todos los me-
dios imaginables el secreto de aque-
llo en que consistia su prodigiosa 
fuerza , terror y ruina de los Filis-
teos. A este fin , ¿ que no hizo la sa-
gaz y astuta hembra ? Comienza pri-
mero por las caricias , y por las l i -
sonjas ; ¿ y de quantas no se vale ? 
yiendo que nada alcanzaba con ellas^ 
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pasa de las lisonjas á las quejas. Mú-
dase de tierna y cariñosa, en desde-
ñosa y resentida: síguense á los ha-
lagos los desprecios i la indignación, 
á las caricias ; lo que no ha logrado 
por bien , lo quiere conseguir por 
mal , y va tan adelante el fingido 
enojo, que atándole con fuertes cor-
deles ¿ Pero adonde no se adelan-
tó? ¿que no hizo? Verdad es, qua 
en lo que hizo , aunque fué grande 
su osadía , todavía fué mucho mayor 
su reflexión y advertencia. Cono-
ciendo íntimamente la pasión y la 
flaqueza del sugeto con quien trata, 
está bien segura de que , haga con 
él lo que quisiere, siempre lo hará inb 
punemente, y al cabo se saldrá con 
quanto quiera. Figuróme, que diría 
allá para consigo: por mas empeña-
do que esté Sansón en guardar su 
secreto: por mas que haga del ta-
citurno , del duro, del impenetrable, 
yo le tengo bien conocido , sé qual 
es su flanco, le venceré: no sabrá 
enojarse conmigo, ó si se enoja , le 
pasará presto la cólera. Con efecto^ 
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niezólandó' diestramente lo atrevida 
con lo lisonjera, y los desdenes con 
las caricias, siempre fixa en su inten-
to , sin desistir de lo que deseaba , lo-
gró al cabo todo quanto pretendía. 
3 No me hubiera atrevido á va-
lerme de esta figura, si no me ha-
llára escoltado con la venerable au-
toridad del Crisóstomo , el qual, no 
acertando á explicar el exceso de 
amor que profesa Dios á una alma 
penitente , no tiene dificultad en ex-
presarle con estos términos : Non SÍQ 
insanus amator dilectam suam amaté 
( Chrys* ad Pop. Antioch. hom* 22.); 
es decir ^ que ningún loco amante 
está tan perdido de amor por el ob-
jeto que le embelesa, como lo está 
Dios por una alma pecadora , quan-
do ha vuelto á su gracia , ó está en 
camino de volver á ella. ¿Y quien no 
sabe las santas locuras.de su amor, 
como las llama un Santo Padre? 
( Bern. de Nat. div, am.). Mas si to-
dos las sabemos , ¿quien no compre-
henderá vivamente, que una alma 
tan perdidamente amada , no será 
N 
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digna de perdón, si no pide animo-
samente , y sin temor todo aquello 
que ha menester; y si no persiste obs-
tinada en pedir, y en esperar? ¿Quien 
no comprehenderá , que el que es tan 
perdidamente amado, nunca se ade-
lantará demasiado , por mucho que 
se adelante; que en las circunstan-
cias en que se halla , puede y debe 
echar mano de todos los medios ob-
sequiosos, y animosos; reverentes, y 
atrevidos; propios, é impropios: en 
suma , con un Dios, que hace con 
el exórbitancias de amor, puede el 
' también hacer con el mismo Dios 
locuras de confianza ? Sepámonos, 
pues, aprovechar de las grandes ven-
tajas que nos concede la amorosa ter-
nura de nuestro Dios , y prometá-
monos todo buen despacho de nues-
tras oraciones , estando ciertos de 
que no sabrá8 él defender sus gracias 
de nuestros ataques , ni mas, ni me-
nos como no supo Sansón defender 
su secreto contra los ataques de Dá-
liia. 
4 "Esto es, Señor, lo que yo 
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»estoy resuelto á executar, veréis que 
?Í asciende á vuestra presencia mi ora-
?íCÍon. L a confianza y y la perseve-
rancia serán las dos alas que la sos-
tendrán ; pero no os prometeré yo, 
^que no desplegue también las alas 
"de la animosidad ^ y de un cierto 
^alegre desembarazo i y con tanta ma-
?>yor seguridad las desplegaré ^ quan-
^to sé muy bien, que el que recurre 
»á vos ^ y confia sólo en vos, nun-
^ca es tan animosoni tan desemba-
>írazado j que no sea al mismo tiempo 
^reverente y respetoso. Resuelto es^  
vtoy á valerme de todo , y ayudar-
fme como pudiere. Aconsejaréme coa 
s^ mi necesidad i y ya sabéis vos que 
^la necesidad no siempre sugiere los 
wconsejos mas prudentes i y mas mo^  
aderados. Al mismo tiempo será tam-
j^bien mi consejero vuestro amor; 
waquel amor l> que no ya perdona, 
>íSÍno que ántes bien agradece todo 
»lo que suena á confianza en ayre 
"de resolución. Lo cierto es i que de 
^qualquiera manera que mis suplí-
^cas lleguen á los pies de Vuestro 
N a 
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"trono , siempre me lisonjearé de 
??que lograrán feliz despacho, y re~ 
"petiré incesantemente aquellas be-
?íllas palabras de vuestro Salmista: 
»Oratio mea in sinu meo convertetur (Ps. 
í>74. 13. ) : Mi oración tarde, ó tem-
"prano retrocederá á mi pecho. Ora-
«cion,que vuelve á entraren el se^ 
j?no del que la hace , no es otra 
j?cosa que una oración, que logró lo 
>?que deseaba ( Theod. hic}, que im-
"petró la gracia que pretendía , y 
??vuelve acompañada de la misma 
agracia, para alegrar , y enrique-
«cer el corazón de donde salió. Tal 
«será mi oración. Y a estoy esperan-
"do su vuelta; ya la veo venir para 
"darme buenas nuevas de su feliz 
"viage ; ya me parece que la oigo 
"decirme de lejos : Varti súplica , y 
»vuelvo convertida en despacho * Así es, 
"ó por lo menos así será.J? 
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; C A P I T U L O S E X T O . 
Para conclusión de todo lo 
dicho se proponen tres 
reflexiones, 
Primera reflexión, 
1 A c a b é ya con lo que había idea-
do ; pero no puedo levantar la ma-
no , sin hacer de paso tres reflexio-
nes capaces de atemorizar grande-
mente á todos aquellos , que no ha-
cen el aprecio que deben de la ora-
ción , y del freqüente uso de ella. 
L a primera es , que de todos los me-
dios que Dios nos ha dexado para 
conseguir nuestro último fin , este es 
el principal, este es el mas condu-
cente, el absolutamente necesario con 
duplicada necesidad : una la que se 
llama necesidad de medio, por quan-
to sin este medio no es asequible 
nuestra eterna salvación : otra que 
se dice necesidad de precepto ; por-
N 3 
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que en tales y tales ocasiones se nos 
prescribe este medio, baxo rigurosa, 
é indispensable obligación, 
2, Pero se debe observar , como 
ya otros lo observaron , que éste 
medio no sé puede suplir por nin-
guna otra cosa ? sea la que fuere, E n 
Jos Sacramentos ^ pór exemplo, hay 
casos en qué el vivo deseo de la per-
sona , que no los puede recibir., su-
pla su falta, y equivalga á su efica-
cia. L a contrición puede suplir la falr 
ta del Sacramento de la Penitencia; 
una obra meritoria se puede subro-» 
gar por otra, como la limosna por 
el ayuno, y así de otras substitucio-
nes. Pero la oración no se puede subs^ 
tiüuir. Esté es el único medio , que 
no tiene equivalente , ni puede ser 
suplido por otro, sea el que se fue-
re. Si se dexa á un lado, si no se 
piensa en practicarle , si nada , ó 
poco , y aun entonces muy mal nos^  
valemos de é l , pregunto , ¿que será 
de nosotros ? 
3 Y mas, según lo que se obser-. 
vó en la introducción á esta obra, 
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que así como en el orden natural 
$abia y amorosamente dispuso Dios, 
que aquellas cosas mas necesarias á 
3a vida fuesen poco costosas, y fá-
ciles de encontrarse : del mismo mo-
do determinó , que en el orden de 
ía gracia lo mas necesario para la 
salvación , lo tuviésemos siempre á 
la mano, como se suele decir. Por 
esta razón, quanto menos fatiga , mé-
nos diligencia, y menos estudio nos 
cuesten aquellos medios ^ que él mis-
mo nos preparó , tanto menos excu-
sable es aquel , que no se aplica á 
aprovecharse de ellos. San Agustin^ 
y otros Padres con é l , llaman á la 
oración llave del Cielo ( de Temp. 
Serm. 226.) para significarnos , que 
por mas cerradas que estén para el 
pecador aquellas dichosas puertas,no 
pueden dexar de abrirse al secreto, y 
á las guardias de esta llave maestra. 
¿Pero se necesitará gran fuerza para 
« 1 manejo de esta llave ? Después de 
la gracia de Dios, que jamas nos fal-
ta , ¿ no es de tan fácil manejo, que 
para moverla basta qualquiera mano? 
N 4 
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4 O ! válgame el Cielo. ¿ Quien 
no será bueno para encomendarse al 
Señor, para pedirle mercedes, para 
suplicarle, para instarle? Un pobre 
que tiene lengua en la boca, ¿no sa-
brá pedir limosna? Un hambriento, 
¿no sabrá pedir pan? Cada diaesta-
mos diciendo, que ninguno es bobo 
para lo que le tiene cuenta : que en 
causa propia todos son oradores elo-
qüéntes. ¿ Y no lo será mas el que 
se ve reducido á la mayor de todas 
las miserias ? ¿ Pues quien no usará 
de un medio , que sobre ser tan po* 
deroso, y tan necesario, es por otra 
parte tan fácil, tan pronto , y tan 
expedito ? Y el que no le pone en 
práctica , ¿ que caso muestra hacer 
de su eterna salvación ? ¿ Ni por 
qual otro camino podrá, ó querrá 
ir mas derecho á ella ? 
5 Estás lleno de vehementes pa-
siones , de hábitos perversos , é Itjt-
veterados , los quales son otros tan-
tos grillos , que te tienen aprisiona-
do. No se puede negar, que tu es-
tado es verdaderamente miserable; 
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pero al fin eres un prisionero afor-
tunado , porque en el exercicio de la 
oración tienes en cierto sentido la 
llave de los grillos en tu mano: con 
ella podrás abrirlos , y sin mucho 
trabajo ponerte en plena libertad. 
Dixe m cierto sentido , porque, para 
librarte de ellos, no basta mover 
los labios para orar ; es menester 
aplicar también las manos para li-
marlos , según tus fuerzas. Seria en-
gaño y error el persuadirte á que 
tii nada has de hacer , y á que to^  
do lo habia de hacer la oración. De-
bes hacer algún esfuerzo para librar^ 
te de aquella pasión, de que te re-
conoces tan fuertemente ligado : de-
bes procurar conseguir alguna vic-
toria de ella , haciendo alguna prue-
ba de lo que tu mismo puedes ; y 
esto llamo yo aplicar las manos pa-
ra limar tus cadenas. Pero al mis-
mo tiempo te doy la alegre, y se-
gura noticia de que con la Oración, 
junta á tu cooperación , sentirás tan-
ta fuerza, y tanto vigor en las ma-
nos , que con la misma facilidad po^ 
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drás romper los grillos con Ja lima, 
que abrirlos con la llave. Por esto 
se llama llave la oración, porque con 
ella se consigue la mayor facilidad, 
para qualquiera empresa , por ardua 
y por difícil que sea, 
6 ¿Pero quantos (oDios!), quan-
tos se abandonan á un profundo y 
perezoso sueño , sin aplicar la lima, 
sin echar mano á la llave , sin en-r 
viar siquiera al Cielo un suspiro so-
bre sus cadenas : pretendiendo , se-
gún parece, que Dios, por un mi-
lagro semejante al que hizo con el 
Príncipe de los Apóstoles , los envié 
un Angel, que de repente se las ha-
ga pedazos ? ¿ No es esta la mayor 
presunción que puede imaginarse? 
Ciertos rompimientos subitáneos de 
las mas fuertes cerraduras, ciertos 
golpes repentinos de libertad , cier^ 
tos temblores , ciertos terremotos 
extraordinarios , que abaten torres, 
abren prisiones , y desatando pies y 
manos cautivas , las dexan en una 
total y plena libertad , ¿ no son por 
ventura los mas estupendos , pero al 
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mismo tiempo los mas raros mila-
gros de la divina gracia? ¿ Y el que, 
no digo ya los pretendiese, no digo 
ya los esperase, sino que solamente 
pensase en que podia conseguirlos, no 
añadida el mayor de los deméritos 
á todos los antecedentes ?• 
S|i m m é í Ln 
Segunda reflexión* 
i E s la segunda reflexión , que si 
la oración respecto de todos es él 
principal y necesario medio para sal-
varse , respecto de algunos no hay 
otro, es él único que ya les queda 
para no perecer eternamente ( Bel-
la rm. tom. 4. ¡ib. 2. cap. 14. ), No es 
mí intención examinar aquí teológi-
camente como es esto. Baste saber 
no ser imposible , que una alma , por 
los muchos y grandes pecados co^ 
metidos , y por su larga resistencia 
á las divinas inspiraciones, no llegue 
ya á tener otra gracia , que precisan 
mente la de orar. Entonces estarán 
cerrados para ella aquellos tesoros 
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de gracias comunes, que de ley or-
dinaria están abiertos á la universal 
necesidad, ni tendrá en su mano otra 
cosa, que el volverse á Dios, supli-
carle, instarle y conjurarle para que 
se digne de volver á hacerla parti-
cipante de aquel don. Esto es lo que 
nos quiere decir la Iglesia en aque-
llas famosas palabras de San Agus-
tín , adoptadas también por el San-
to Concilio de Trento : Faceré quod 
pos sis ,& petere quod non possis ( Aug. 
de Nat. & Grat. cap. 43.). Luego se 
puede dar el caso de que un pecador 
no pueda verdaderamente alguna co-
sa , por falta de los auxilios ordi-
narios : ¿ y que deberá hacer enton-
ces ? Pedir á Dios aquello que no 
puede , y de esta manera lo podrá. 
Podrálo , porque se le volverán á 
franquear los tesoros ordinarios, y 
comunes: podrálo mucho mejor, por-
que una vez que se le franqueen los 
tesoros comunes y universales , poco 
á poco podrá ir ganando terreno , y 
disponerse para que se le comuni-
quen los extraordinarios; y privile-
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giados, de manera, que no solo pue-
da , sino que quiera aquello que debe 
querer , teniendo fuerzas para hacer-
lo, y haciéndolo efectivamente. Así 
podrá siempre mediatamente lo que 
no siempre inmediatamente puede; 
puesto que si no están en su mano los 
auxilios para aquella cosa , que está 
obligado á hacer, ó dexar de hacer, 
como sin embargo tiene en ella la 
oración ( misericordia de Dios, que 
jamas le falta, y siempre está á su 
disposición) , ya tiene en el puño 
aquel anillo, que está unidoá los prí> 
meros auxilios , y trayendo estos há-
cia s í , podrá poco á poco atraer siem-
pre toda la dorada cadena de los 
otros mayores , hasta llegar á los 
eficaces , que son inseparables de su 
efectiva conversión. 
2 Pues ahora: para un Christia-
no , á quien no le queda otro camino 
que este, para llegar á puerto segu-
ro de salvamento ; para uno , que en 
el mar de esta vida no encuentre 
otra cosa que escollos y vagíos , en 
los quales, llevado de la tempestad, 
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es fuerza que perezca; para uno, que 
ye cerrados todos los puertos de la 
costa , sin poder arribar á ellos na*-
vegando, fuera del único puerto de 
la oración; si no dirige la proa hácía 
este, sino procura refugiarse en él, 
haciendo fuerza de vela y remo, ¿ no 
será irreparable su desgracia? 
3 Pero adviértase (i ó y de quan-
ta importancia es este aviso !) que no 
basta arrimarse hácia este puerto, no 
basta bordearle i ni tampoco basta 
abrigarse hácia su boca; es menester 
entrar en é l , y no solo entrar, sino 
zarpar, echar el áncora , y tomar 
fondo. Llamo bordear, arrimarse, en-
trar , y no dar fondo á una oración 
superficial, que se puede llamar fan-
tasma , ó máscara de oración ; un 
cierto encomendarse á Dios ore m* 
gante , como dice el Chrisóstomo (de 
Orat. ad Pop. Antioch* hom. 79.) , esto 
es encomendarse á Dios de burlas, 
y mas como quien se chancea, ó se 
zumba , que como quien seriamente^ 
y de veras se recomienda» Un cierto 
orar , que solo es un ir y venir; por^ 
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que no es de quien se detiene en la 
oración , descansa y reposa en ella, 
sino como uno que entra en su casa, 
la saluda, da una vista á todos los 
quartos, sin hacer mansión en nin-
guno de ellos , y se vuelve á salir 
á divertirse. Éste es un barco, que 
haciendo agua por todas partes , en* 
tra en el puerto para carenarse, y 
se detiene en él tan poco tiempo, 
como si solamente hubiera entrado 
para visitarle. Es cierto, que Jesu-
Ghristo nos dice ser la oración una; 
segurísima ensenada para aquellas na-
ves que entran en ella, y se detie-
nen el tiempo que han menester pa^ 
ra repararse ; pero no nos habló así; 
ni de aquellas que solo toman la bo-
ca del puerto , ni de las que zarpan 
eo él á entrada por salida : antes 
bien en aquellas palabras: Non om-
mis qui dicit mihi: Domine , Domine^  
íntrabit in Regnum Ccelorum , nos da 
á entender , que mas de uno, con 
el nombre del Señor en la boca, 
como quien dice , estando á la bo-
ca del mismo puerto, padece ñau* 
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fragio , y miserablemente se pierde, 
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Tercera refleccíon. 
i L a tercera reflexión es , que 
para todos , sean justos , ó peca-
dores , es tan necesaria la oración, 
que sin ella no podemos conseguir 
la alta, la inestimable, la superior 
á todo mérito nuestro, la última de 
todas las gracias, que es la perseve-
rancia final. Por no embarazaros en 
qüestiones escolásticas , y apuntan-
do solamente aquello que es necesa-
rio saber , digo ser de fe , que así 
como no se puede merecer la prime-
ra gracia , que da principio en noso-
tros á la obra del Señor, así tam-
poco se puede merecer la ultima, 
que pone fin y término á ella. Esta 
gracia , por mas que hagamos no-
sotros , ya exercitando todas las vir-
tudes , ya pasando toda la vida en 
la práctica de los mas santos exer-
cicios, con inocencia de costumbres. 
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con aspereza y rigor de penitencia; 
en fin por quanto podamos hacer de 
nuestra parte , si Dios nos la conce-
de , siempre será regalo , no premio: 
puramente gracia , no justicia : acto 
de generosidad ^ no paga de deuda. 
2 Mas no por eso (dice S. Agus-
tin ) nos debemos acobardar , por-
que son dos cosas muy diferentes 
merecerla y conseguirla. E l merecer-
la no está en nuestra mano, pero sí el 
Conseguirla ; porque la lograremos 
siempre que queramos ; ¿pero esto 
como puede ser ? Por medio de la 
oración, con la qual nos meteremos 
en posesión de ella; y como la con-
sigamos, ¿que nos importa que sea 
por gracia , ó sea como se fuere? 
Antes bien debemos agradecerla , y 
estimarla mas viniendo como gra-
tuita , porque esto cede en mayor 
gloria del mismo Dios. Mas porque 
el sernos mas estimable y mas gra-
ta no nos serviría de pleno y per-
fecto consuelo, si estuviéramos incier-
tos y dudosos de conseguirla , vuel-: 
vo á decir, que aunque es así , que 
O 
por mas que haga el hombre, nun-
ca puede llegar á merecerla; sin em-
bargo en el que hace de ella el ob-
jeto de sus fervorosas, é incesantes 
oraciones hay una cierta virtud, un 
cierto atractivo, en fuerza de la pro-
mesa de Jesu-Christo, por la qual 
infaliblemente viene á ellas, dexán-
dose prender de aquel (quiero ex-
plicarme así ) inevitable cebo. De 
esta manera aquella gracia , que no 
siente , ni puede sentir fuerza alguna 
de obra meritoria , se dexa siempre 
vencer del convite , y siempre se 
dexa prender del cebo de la oración: 
y esta (añade el mismo Santo) es 
la diferencia que hay entre la pri-
mera y la última gracia: la primera 
la da Dios á quien no se la pide, 
porque no siendo así , no seria la 
primera ; pero la ultima solamente 
para aquellos que se la piden Ja 
tiene pronta y preparada. Constat, 
Dewn alia non orantibus ut initium Fi-
del , alia non nisi orantibus prceparas-
se sicut usque in finem perseverantiam 
(Aug. de Pers.) 
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3 Pues ahora : si las cosas van 
así, ¿ de quanta importancia , y de 
que indispensable necesidad nos será 
el uso de la oración, puesto que por 
sola ella nos podemos asegurar de 
conseguir la incomparable gracia de 
morir en gracia de Dios ? Y aquel 
gran don, al qual, por su extrema 
elevación , ningún tiro de mérito 
puede alcanzar , le alcanza ella, y 
le hace caer delante de sí , como 
despojo de su arco , y de sus saetas, 
llegando finalmente á conseguirle de 
manera , que casi se puede decir 
que llegue también á merecerle, no 
ya con mérito riguroso , ó de justicia, 
sino con un cierto mérito , que se 
puede llamar mérito de súplica , y 
de oración, lo que explica el Santo 
con aquellas palabras : suppliciter de-
mereri, 
4 Mil veces , pues , dichoso , y 
dichoso por todos los caminos aquel, 
que con mayor , ó menor necesidad, 
y en qualquiera estado en que su 
alma se halle , puede encomendarse 
á Dios fervorosa y freqüentemente 
0 2 
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en el santo exercicio de la oración, 
baxo las ya prescriptas condiciones; 
siendo cierto , que por inmutable 
ley depende de tan santo exercicio 
todo aquello que es necesario para 
vivir una vida christiana , y para 
acabarla christianamente. Hablando 
San Gregorio de aquella memorable 
victoria , que el Pueblo de Dios con-
siguió de sus enemigos , mientras 
Moyses alzaba los brazos al Cielo, 
dice : L a oración de aquel gran Cau-
dillo fué un socorro de innumerables 
tropas , que acudieron á reforzarle; 
y aquel levantar las manos en el 
monte , fué un levantar trofeos en 
el campo: Vugnantihus manum exten-
sio innumerabUhm copiarum instar era£ 
orationis opera tropbcea erigens, 
5 No puedo menos de seguir la 
bella idea , que me presentan estas 
significantísimas palabras de aquel 
gran Teólogo, y no menos grande 
Orador. Elevóme , pues, y me in-
troduzco con el pensamiento en el Pa-
raíso ; recórrele todo de un cabo á 
otro cabo ; y al ver el inmenso exér-
. D E E N C O M E N D A R S E A DIOS. 213 
cito de aquellas almas bienaventu-
radas , que gozan , y gozarán eter-
namente de Dios , rae parece leer 
en la frente de todos estampados con 
brillantes caracteres aquellas nobles 
palabras : Orationis opera. ¿ Y que 
cosa no se entenderá por ellas? Se 
entiende orationis opera , quedó en-
teramente cumplida , y perfectamen-
te acabada la grande obra de la pre-
destinación. Se entiende, que oratio-
nis opera lográron la perseverancia 
final; y consiguiendo por ella la su-
ministración de nuevos poderosísi-
mos auxilios, obtuvieron la gran vic-
toria en el último dia decisivo. Se 
entiende, que orationis opera se les 
concedió aquella gracia, don de pu-
rísima misericordia, á la qual cor-
responde después de la muerte una 
corona , que es obra de justicia; por-
que aquel Dios, que de ninguna ma-
nera tuvo atención á sus méritos, 
para hacerlos participantes de aque-
lla gracia , quiso después atenderlos 
para que lo fuesen de aquella co-
rona : Coronat te in misericordia (Ps. 
0 3 
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102.4.). ¡O que bello giro ! La jus-
ticia se ve obligada á premiar aque» 
Ha muerte: aquella muerte debe to-
da su felicidad á la misericordia; pe-
ro tanto esta misericordia , como 
aquella justicia lo deben todo á la 
oración , la qual consiguiendo la gra-
cia final, puso por ella en movimien-
to el premio , que vino después ; y 
habiendo dado principio al arco de 
tan bello círculo, le conduxo dicho-
samente al fin, y le cerró. 
6 Pero no se debe llamar fruto 
de la oración solamente aquella gra-
cia final, que corona todas las de-
mas , sino también todas estas mis-
mas , que la precedieron. | O que 
bellas memorias estamos viendo en 
aquella dichosísima patria de victo-
rias conseguidas sobre el mundo, so-
bre las pasiones, sobre todos quan-
tos enemigos interiores y exterio-
res infestan el curso de nuestra mí-
sera vida , y nos exponen á conti-
nuo peligro de perdernos! Pero ob-
serva quanto excede al numero de 
los habitadores el número de los 
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monumentos, que en aquel triunfan-
te Pueblo se ven admirablemente es-
culpidos y figurados. El mayor ho-
nor que á un gran Capitán se tribu-
ta en este mundo es, quando al re-
dedor de la estatua , que le repre-
senta, se graban Jas grandes y glo-
riosas hazañas que hizo , y se forman 
de sus hechos de armas , y de sus 
preclarísimas empresas aquella mole, 
aquellas bases , aquellos lados , y 
aquellos ornamentos. De semejante 
honor me figuro yo que gozan en el 
Cielo los Bienaventurados , los qua-
les jamas dieron , ni vencieron bata-
lla en este mundo , que no la vean 
trasladada allá en el otro , y escul-
pida en otros tantos trofeos , ó ras-
gos de brillantes y esplendidísimas 
luces. ¿Pero quantos de estos tro-
feos podrá contar cada uno? Trofeos 
de la soberbia abatida, trofeos de la 
venganza sofocada , trofeos de tem-
planza , trofeos de pureza , y así de 
otros, erigidos por semejantes victo-
rias. Pero advierte bien , que todos 
son obra , trabajo y escultura de la 
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oración. Diferentes en Ja materia, 
varios en el dibuxo ; pero fabrica-
dos todos en la misma oficina, y 
signados con el bello nombre del 
grande Artífice que los erigió : en 
todos se lee crationis opera , y en to-
dos se presenta á la vista la mismí-
sima inscripción. La oración alzaba 
en la tierra las manos de los com-
batientes , y al mismo tiempo esta-
ba esculpiendo en el Cielo sus tro-
feos ; ó por mejor decir, alzaba sus 
brazos en la tierra, y en sus mis-
mas proezas esculpia en el Cielo su 
virtud: Orationis opera trophcea eri~ 
gens, 
7 Supuesto, pues , que todos los 
que se salvan, se salvan por medio 
de la oración, ¿ quanta obligación ten-
drán todos ellos al divino arte de 
encomendarse á Dios , el qual, se-
gún Tertuliano ( de Orat. cap. 10. ), 
nace en nosotros, y en nosotros se 
forma en virtud de aquel mismo es-
píritu , á quien se dirige, y viene á 
nosotros del mismo Señor , adonde 
de nosotros va; ó que, como dice 
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el Apóstol (Rom. 8.26.), no es otra 
cosa que el mismo Espíritu Santo, 
que en nosotros ora, y en nosotros 
por nosotros se encomienda. Será 
eterna la gratitud de los Bienaven-
turados á Ja oración , particularmen-
te después que cese el movimiento 
de los Cielos , y se rompan para 
siempre las medidas del tiempo. E s 
verdad , que después que la oración 
haya llenado el Cielo de sus empre-
sas , y de sus nombres, después de 
haber servido de introductora á to-
dos sus Cortesanos , ella jamas en-
trará en é l , y (digámoslo así ) se 
quedará siempre á la puerta. De ella 
se puede decir lo mismo que de la 
Fe y la Esperanza ; esto es , que 
siempre estará desterrada del Pa-
raíso ; porque como el que ve , no 
tiene ya que creer, ni el que goza 
tiene ya que esperar , de la misma 
manera , el que goza nada tiene 
ya que pedir. No obstante , aunque 
en el Cielo no se dé lugar á la ora-
ción , en vez de ella, es recibida otra, 
que aunque no sea ella , es muy pa-
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recida á ella : quiero decir la alaban-
za, la bendición, y la exaltación de 
Dios , la qual, por ser tan semejan-
te á la oración, se llama hermana 
suya; ó por otro nombre la oración 
de los que están ya en la Patria, la 
oración de los comprehensores: Lau-
datio ejus in sceculum sceculu 
8 ¡ O quiera el Señor , que haga* 
mos un buen uso de la oración de 
los viadores en esta nuestra mortal 
peregrinación! ¡Como reconoceremos 
y exaltaremos, y magnificaremos en 
el Paraiso las obligaciones que la 
tenemos , reconociendo , exaltando 
y magnificando aquella infinita mi-
sericordia , que nos inspiró, nos mo-
vió , y nos ayudó á aprovecharnos 
de ella! Asi sea. 
F I N . 
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